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  Primera Parte


   


  Capítulo Uno


  GEMANESH


   


  Nunca podré olvidar aquella noche con olor de lluvia intenso penetrando e inundando todos mis sentidos, era una bendición del cielo muy esperada por todos, celebrábamos y deseábamos que las semillas dieran sus frutos y, precisamente de mis adentros, di a luz a mi hija.


  Por mi cabeza tan sólo podían pasar pensamientos angustiosos y de desesperación— es una vergüenza y una deshonra, una chica con el himen roto es un objeto usado—decía siempre mi padre—.


  No podía quitarme esas palabras de mi mente y poder disfrutar de la belleza y del milagro de la vida, de haber traído a este mundo a un ser vivo, a una persona, a mi propia hija.


  Tenía tan sólo dieciocho años y no estaba casada, me enamoré por primera vez y fui también engañada por primera vez. No pude ver más allá de mi inocencia deseosa de cumplir uno de mis sueños, salir de esta ciudad, salir de este país. ¿Qué malo hay en poder soñar con un futuro mejor?


  Lo único que me aliviaba es que mi padre no estaba, nos abandonó cuando yo tenía dieciséis años. Él siempre me decía que tuviera muchísimo cuidado con los hombres, que soy una mujer muy guapa y deseada, que la belleza que tengo es una bendición y una maldición pues, como todo, atrae lo bueno y lo malo. Me repetía una y otra vez que las chicas que se atrevían a hablar con extraños y desconocidos eran o bien putas o infieles, que una mujer que pierde la virginidad sin estar casada ha deshonrado a su familia y los hombres la rechazarían, es considerada una puta y el castigo le puede causar la muerte por apaleamiento.


  El ver su cara recordándome esas palabras, tanto temor y miedo en mi subconsciente, hizo que el dolor del parto fuese indoloro, mi alma sufría más que mi cuerpo y cuando quise darme cuenta tenía a mi hija entre mis brazos.


  Ya estaba decidido, lo habíamos hablado durante todo el embarazo, estuve recluida en casa sin salir y sin que nadie pudiera verme, mi hija sería mi hermana, mi madre es quien esa noche había dado a luz a su tercera hija.


  Ahora cuando veo llover por la ventana me caen las lágrimas y lo único que alivia mi tristeza es mi esperanza. Doy gracias por un nuevo día y por ver el sol salir cada día. Soy una mujer afortunada que tiene trabajo y puede enviar dinero a casa, tan sólo con imaginar que con ese dinero mi familia tiene una vida un poco mejor, las ganas de seguir luchando y de vivir me dan fuerzas para atreverme a soñar en un futuro mejor.


  Llevo casi seis años trabajando en la casa del embajador de Etiopía en Abu Dabi, me pagan muy bien y con el dinero que he estado ahorrando mi familia se ha podido comprar un frigorífico y una televisión, todo un lujo que muy pocas familias se pueden permitir.


  Durante todo este tiempo me he sentido como si fuera su propia hija, salvo este último año que me he sentido acosada por el señor embajador, pero gracias a su mujer, que me ha estado ayudando para poder pedir el traslado a Etiopía, he ahorrado lo suficiente para poder regresar y me han conseguido un trabajo en un complejo hotelero que ha construido el plus marquista olímpico en Dilha Amasha, mi ciudad. Estoy contando los días para poder estar junto a mi familia.


  De mi padre tan sólo me queda el odio por abandonarnos como un cobarde, aunque prefiero imaginar que tuvo una oportunidad y la supo aprovechar.


  Las mujeres en Dilha Amasha estamos en una situación de discriminación absoluta. Lo que puedo agradecer de haber estado tanto tiempo fuera, trabajando, en otro país y en otras ciudades, es todo lo que me han enseñado y he podido aprender.


  Ahora miro el mundo de otra manera, es un mundo lleno de posibilidades. La mujer del embajador me ha enseñado a valorarme, a no ser sólo una cara bonita, me ha enseñado a leer y a estudiar, y me ha dado una educación como si fuera su hija, he conocido a mucha gente importante e influyente, y he tenido acceso a todos los libros que me han abierto una puerta al conocimiento.


  He podido viajar a través de las letras y conocer mundos imaginarios que nunca jamás hubiera podido conocer. Lo que más valoro es que me han abierto los ojos y han hecho que me sepa valorar por encima de todo.


  Sé que cuando regrese a Dilha Amasha todo esto chocará con la realidad, con las costumbres, con mi familia, con mi madre sobre todo.


   


  Capítulo Dos


  ÁLVARO


   


  He vuelto de mi viaje por la India y todo lo que me ha quedado es un sentimiento, el poder dedicar más tiempo a personas que no tienen las mismas oportunidades que tenemos nosotros, que no han nacido con nuestras ventajas, a veces no nos damos cuenta de que somos unos privilegiados. Lo había pensado muchas veces, pero no era el momento, y creo que ahora lo es, estoy decidido y preparado para ello, es lo que realmente siento y quiero.


  Echando números he llegado a la conclusión de que trabajo por nada, todo el dinero que obtengo es simplemente eso, dinero, para pagar la hipoteca, la gasolina y la comida, no me permite ahorrar nada. Ser profesor de instituto no da para mucho más, sin embargo he decidido cambiar, mi vida no es trabajar para nada, ese vacío interno lo tengo que llenar, mis inquietudes me llevan a soñar más allá.


  Es increíble lo que la mente a veces te puede enseñar si te paras a mirar las cosas desde otra perspectiva, cuando miras las cosas de diferente forma, esas cosas que miras cambian y puedes ver muchas realidades diferentes, tienes la opción de elegir, de ver cuál es tu camino.


  Puede que fuera una casualidad el ver aquel anuncio por el cual solicitaban técnicos para reparar e instalar equipos informáticos con destino a África. De repente sentí un escalofrío por todo mi cuerpo, una sensación de libertad, una alegría inmensa que despertó en mí la sensación de que lo que quería se iba a hacer realidad, lo que había estado deseando se iba a materializar, si lo deseas y lo sientes, el universo te lo da.


  En seguida mi mente se llenó de miedos y problemas, de inseguridades y preocupaciones, porque, como todo español, tenía que hacer frente a la letra de la hipoteca de la casa, las facturas, etc.


  Pero pensándolo fríamente era lo único que me tenía anclado aquí, me di cuenta de que contratando a una agencia de alquiler, la hipoteca se pagaría sola e incluso me iba a sobrar dinero, podría irme con toda la tranquilidad del mundo, la agencia se encargaría de todo y se acabaron mis problemas, además una de las ventajas que tiene ser profesor es que tienes la posibilidad de pedir excedencia, tu plaza es tuya, por lo que la situación era más que favorable.


  La verdad que no fue una decisión fácil, me tuve que informar muy bien de todo, hacer muchos números para que todo me cuadrase. Lo compartí con mis mejores amigos, les pedí consejo, no quería estar obsesionado y obcecado y que realmente estuviera haciendo una locura. No, no era una locura, las vacaciones de verano en la India habían cambiado mis sentimientos, desde que regresé no he sido el mismo, he estado tres meses deseando que mi sueño se hiciera realidad, consultando con todo el mundo, resolviendo todo el papeleo, sellos y traducciones de títulos, vacunas, enfermedades, pasaporte, billetes, alquiler de mi casa, la mudanza de todas mis cosas; pero lo peor ha sido despedirse de mi gente, de mis amigos y el miedo a la nueva etapa, a la nueva aventura.


  Eso me ha permitido, tras mucho papeleo y burocracia, conseguir un permiso de trabajo durante seis años.


  Cuando le he dicho a mi familia que iba a dejarlo todo por un proyecto solidario en Etiopía, nadie lo podía entender. Dejar mi trabajo, alquilar mi casa, irme a Etiopía...


  Nadie en su sano juicio haría esa locura, así de repente, con la situación en la que estaba el país y la crisis en la que estábamos. Al principio no entraba en su manera de pensar y de entender la vida, pero una vez se lo fui explicando y demostrando mi pasión, fueron entendiendo y me apoyaron. Son decisiones que no se pueden explicar, hay que sentirlo, es una llamada interior, una necesidad, algo que sólo uno puede comprender. A veces nos apegamos a las cosas materiales y no podemos ver más allá. Somos nuestros propios esclavos, nuestra mente es la única limitación, nosotros somos nuestro peor enemigo, los miedos hay que superarlos y hacer lo que realmente a uno le hace feliz.


  La situación en España no está muy bien ahora, la crisis nos ha atrapado y la clase política no está preparada para darnos las soluciones que nos saque de este agujero. El reflejo de todo es la enorme tasa del Paro, los recortes en Educación y en Sanidad. Los recortes en Educación, es lo que más me afecta, en la Comunidad de Madrid han dejado a muchos compañeros fuera de sus trabajos. Estos recortes suponen el despido de unos tres mil profesores, pese al creciente número de alumnos. La falta de personal necesario se va a traducir en un aumento del paro y el empobrecimiento de la atención que recibirán los alumnos. A la hora de solicitar plaza, la cosa está muy complicada, los sueldos han bajado y realmente uno se siente desanimado, la calidad de la enseñanza va en detrimento. Para cuadrar los horarios, la Consejería ha aumentado las horas lectivas del profesor. Cada profesor tendrá más grupos asignados, disminuyendo la atención personalizada. Tendrá menos tiempo para preparar clases, fichas, corregir, etc. No podemos consentir que se recorte en Educación. No es sensato, y menos en una crisis como ésta,  no podemos convertir a nuestros jóvenes en mano de obra no cualificada. Manifestaciones y manifestaciones para nada, Madrid se ha convertido en una ciudad vertiginosa, donde ahora mismo no estoy muy a gusto, te dan ganas de huir, de salir de tu propio país y poder hacer cosas que aquí no puedes. Quieres desarrollarte como persona y como profesional, pero cada día está más difícil. Muchos de mis mejores amigos han salido de España y han emigrado para buscar un futuro mejor, para poder tener un empleo y poder desarrollarse, con la esperanza de que todo esto un día pueda cambiar y poder regresar.


  Uno de mis objetivos es dedicarme a componer, me llevo todo lo necesario, tengo varios proyectos en la cabeza y muchas ganas de poderlos hacer.


  Mi única conexión, con el mundo de aquí y del ahora, será internet, podré comunicarme con mi gente y compartir mis canciones.


  Además tengo la intención de hacer una web de contenidos variados, con un diario para contar las cosas que van pasado, fotografías de mis viajes por África y sobre todo mis composiciones musicales.


  He dejado atrás a mi banda de rock y ahora empiezo un nuevo proyecto en solitario, con muchas ganas e ilusión.


  He dedicado mucho tiempo, esfuerzo e ilusión a la música, es parte de mí, sin música mi vida no tendría sentido y lo que me ha enseñado, a lo largo de todos estos años, es que no debes permitir jamás que nadie frustre tus sueños ni tus ilusiones, si deseas hacer algo con el corazón, hazlo. La vida es un proceso de creatividad del cual hay que participar, todo está en constante cambio y los cambios, por lo general, suelen ser positivos, tan sólo hay que tener fe, creer en uno mismo y tener muy claro cuáles son tus objetivos y prioridades para enfocar en ello todas las energías. Así es como suceden todos los milagros. La suerte existe, pero ha de pillarte trabajando, tienes que estar en constante movimiento para que la rueda de la fortuna te pueda llevar hacia tu deseo, hacia tu verdadero destino.


  Etiopía, nombre que se deriva del griego y que significa «de cara quemada». Es un país situado en el cuerno de África y limita al Norte con Eritrea, al Noreste con Djibuti, al Este con Somalia, al Sur con Kenia y al Oeste con Sudán Y Sudán del Sur. Etiopía nunca ha sido colonizada y ha mantenido su independencia durante toda la repartición de África, excepto por un período de cinco años, de 1936 a 1941, cuando estuvo bajo la ocupación italiana.


  Va a ser muy interesante poder conocer una cultura y un país tan diferente al nuestro. Mi vena de aventurero y de fotógrafo está de enhorabuena, he de intentar aprovechar al máximo mi estancia allí para explorar y conocer todo lo que pueda.


  Mañana sale el avión con destino al aeropuerto internacional de Etiopía Addis Abeba, y de allí camino a Dilha Amasha, donde las Misioneras de la Caridad, las Hijas de Santa Teresa de Calcuta, tienen La Misión. Mi destino es el College Santa Teresa, donde impartiré clases de informática.


  Una nueva sensación de aire fresco me  inunda cuando respiro, una sensación de  alegría y ganas de empezar este nuevo proyecto de mi vida. No hay marcha atrás.


   


   


   


   


  Capítulo Tres


  VIAJE A DILHA AMASHA


   


  Ocho horas de vuelo desde Madrid a Addis Abeba y me quedan como unas tres horas en coche hasta Dilha Amasha. La vista aérea de Addis Abeba es impactante, chabolas que se extienden hasta el infinito, algo previsible y que te podrías llegar a imaginar, pero verlo en realidad sorprende y mucho. Se ve también complejos de edificios y mucha construcción, tráfico y polución. Eso no es muy diferente de otras ciudades.


  Las azafatas de Etiopia Airlines, delgadas, elegantes y tan guapas, me han sorprendido, no pensé que hubiera mujeres así, pienso en lo diferentes que son físicamente del resto de africanos que he visto en España—¿de dónde las habrán sacado?—.


  Hay un mini autobús que ha venido a recogerme, pero no sólo a mí, sino también a otras personas de diferente nacionalidades que van a La Misión. Aquí tenemos que hablar en inglés para podernos comunicar, es interesante conocer gente de otros países y poder hablar con ellos.


  —Nos dirigimos hacia el sur por esta especie de carretera que, como podéis observar, compartimos con carros, animales, bicis y transeúntes. Esto suele sorprender mucho a la gente que viene de Europa, no se suelen ver vacas, cabras, burros y camellos por las carreteras— dice el conductor jocosamente—. Estamos en una zona semidesértica, empañada por una especie de nubes de polvo la mayor parte del año pero cubierta de un verde resplandeciente en los dos o tres meses de la estación de lluvias. Este año ha llovido mucho, vamos a pasar por una zona de valles, ríos y colinas bajas muy bonitas, estáis de suerte porque el paisaje es más verde de lo normal, no os va a parecer que estéis en Etiopía. A pesar de que en Dilha Amasha nos encontraremos una especie de alfombra polvorienta que huele a bostas, su situación estratégica entre la capital y el sur del país fue lo que determinó que hace quince años un dictador crease ahí esta ciudad, hoy superpoblada y sin la infraestructura sanitaria y educativa necesarias para su desarrollo, todo lo que hay se lo debemos a las Misioneras de la Caridad y a los voluntarios como vosotros—nos dice el conductor—.


  Llegamos a Dilha Amasha, una ciudad oscura—¡simplemente no hay electricidad!—, las calles no tienen farolas y no están asfaltadas. La Misión es enorme y la casa de los voluntarios es una maravilla, todas las comodidades de que dispone son gracias a todos y cada uno de los voluntarios que han ido poniendo dinero desinteresadamente.


  Me he encontrado con un montón de voluntarios de diferentes nacionalidades, pero sobre todo me he alegrado de encontrar voluntarios españoles, una pareja catalana que ha venido a dar inglés, dos chicos y una chica de Sevilla, que trabajan en la zona de nutrición, y una madrileña con un proyecto de escritura creativa en la escuela de primaria, son tantos que no puedo recordar todos sus nombres.


  Me esperaba mucha menos gente, pero es agradable saber que hay españoles con los que poder hablar y con tus mismas costumbres. Me parece increíble que esté aquí.


  Nos han llevado a nuestras habitaciones, aquí las llaman cuartos, son como casitas individuales donde tienes de todo, muy confortables, la verdad que da mucho gusto, te sientes como en tu propia casa.


  Son tantas cosas nuevas que no da tiempo a asimilar todo; nombres, paisajes, sensaciones... ¡Qué ganas de deshacer la maleta!


  La primera impresión me ha encantado, aquí se respira una tranquilidad increíble. ¡Y qué decir de las hermanas y de la comida!—creo que aquí voy a engordar—.


  Después de un día tan largo y tan intenso, lleno de emociones y sensaciones, lo mejor es descansar y recuperar fuerzas. El viaje ha sido muy largo, se nota el cansancio, desde que me levanté esta madrugada hasta ahora, parece que llevo despierto veinte horas. Mañana por la mañana hay reunión con todos los voluntarios y, al ser sábado, tenemos el día libre para recorrer y explorar la ciudad a plena luz del día.


   


  Capítulo Cuatro


  EL REENCUENTRO


   


  La mujer del embajador se ha portado conmigo como una verdadera señora, me ha apoyado y me ha dado más dinero del que me debía pagar por mi trabajo. Me ha comprado el billete de avión y me ha regalado una maleta llena de ropa, que ya no usa, que podré repartir entre los vecinos de Dilha Amasha.


  He cogido el avión hacia Adís Abeba, en siete horas llegaré a Dilha Amasha. No dejo de contar las horas, los minutos y los segundos, he estado seis años viviendo fuera sin ver a mi familia, este momento lo he estado soñando todos y cada uno de los días desde que me fui y por fin se va a hacer realidad. No imagino la cara de mi hija cuando me vea, seré una total y absoluta desconocida para ella, sólo nos conocemos por fotos.


  Tengo muchas ganas de ver a todos, a mi hija, a mi madre y a mi hermana. Casi todo el mundo sabe que Maraki es mi hermana, salvo los más allegados que saben la verdad, pero nadie habla de ello. Ahora tiene seis años y va a la escuela, me parece increíble, he sacrificado toda la infancia de mi hija por no deshonrar a mi familia y poder tener un futuro como mujer en Dilha Amasha, aún tengo la esperanza de que un hombre se enamore de mí, casarme y formar una familia. Ya soy mayor, tengo veinticuatro años y no puedo permitirme más tiempo estar soltera, la mayoría de mis amigas ya están casadas y tienen casi todas cuatro hijos. Me da reparo el qué dirán y en la forma en que seré acogida. No estoy preparada para ser la mujer de un hombre de Dilha Amasha, nunca lo he estado ni creo que lo pueda estar.


  Pasar tanto tiempo fuera ha hecho que mi manera de ver la vida, las relaciones de pareja, la familia, cambie a la de mis costumbres y mis amistades, me sentiré extranjera en mi propia tierra. 


  No puedo ser una mujer sumisa, que se quede en casa, llevo toda mi vida trabajando y sacando adelante a mi familia y eso va a ser un problema con los hombres de Dilha Amasha, que son los que mantienen las tradiciones, tan machistas y tan anticuados.


  Mi sueño siempre ha sido enamorarme de un extranjero que me sacara de este país, he sacrificado mucho y me merezco un futuro mejor. Ese ha sido mi sueño desde niña, siempre he tenido esa sensación, será por mi descendencia genética inglesa de mis antepasados. Espero que esta vez no cometa el mismo error.


  He tenido mucha suerte y soy una afortunada de poder entrar a trabajar en el complejo hotelero, mi familia puede estar orgullosa, no nos faltará el dinero y podemos aspirar a tener un futuro mejor.


  Al llegar al aeropuerto se me encoge el corazón, una lágrima recorre mi mejilla y no puedo dejar de llorar de emoción. Veo a mi madre con una sonrisa infinita que me acoge con los brazos abiertos y me colma de besos, un abrazo de esos que te estremece y sientes en todas y cada una de tus células, algo mágico que no se puede expresar, un abrazo de los de verdad, de los que has estado esperando recibir toda tu vida.


  Mis hermanas me abrazan y todas nos fundimos en un abrazo gigante. Lágrimas y sonrisas caminan hacia la felicidad brillando en las pupilas cuando nos miramos y abrazamos sin parar.


  Nos metemos todas en el taxi y nos vamos a casa, de repente todo se queda en silencio y se para el tiempo, esa frase que siempre he querido decir—vamos a casa—, ha salido de mis labios, ha retumbado en mi interior adquiriendo la más increíble de las emociones que se puedan experimentar. Una sola palabra, casa. Mi casa...


   


  Capítulo Cinco


  PRIMER DÍA EN DILHA AMASHA


   


  Al despertar lo primero que llega a mi cabeza es imaginarme como va a ser salir de aquí y caminar por las calles de esta ciudad, totalmente diferente a nuestra civilización. Creo que aún no soy consciente de que estoy en otro continente, en otro país, ¡en África! Qué emocionante…


  Hoy es sábado y, todos los sábados es día de mercado, salimos a dar una vuelta por Dilha Amasha. Según los otros voluntarios a tomar café y a imprimir unas fotos—¿se pueden hacer esas cosas?—, me he quedado muy sorprendido, hay sitios donde puedes ir a tomar un café, hacer fotocopias... Realmente sorprendido, no podría haberlo imaginado, me encanta quedar a tomar café y pasarme toda una tarde leyendo o hablando en buena compañía. Esto me parece un lujo hecho realidad, no necesito absolutamente nada más, esta buenísima noticia me ha alegrado todo el día.


  La zona del mercado es muy pintoresca y peculiar, nada que haya visto antes. Es un lugar donde la gente llega de los poblados de alrededor para vender su pequeña cosecha, unos vienen caminando y otros llegan en el «gari guagua», que es un carro tirado por un mulo, pero no un carro como los que vemos en España, es una tabla de madera sobre un par de ruedas y ahí es donde se suben al menos diez personas más los sacos de cosecha.


  El mercado es un descampado de arena polvoriento donde la gente se sienta en el suelo y extienden una especie de sábanas, mantas o trapos, donde muestran sus cosechas y sus productos para vender. La mayoría son mujeres y niños, hay pocos hombres.


  Lo que más me llama la atención es que se deja ver intuir el progreso, algunas calles están adoquinadas y hay casas, donde se puede ver perfectamente, que se empiezan a construir con ladrillos y cemento, lo que ha podido originar la construcción de hoteles, es decir, restaurantes y cafeterías, aquí a todo se le llama hotel, den o no alojamiento.


  Por las calles, en el centro, hay montones de basura quemada, no hay servicios de recogida de basura y hiede un poco mal, pero se puede soportar.


  La mayoría de la gente vive en los llamados «compounds», que son un grupo de cuartos en torno a un patio y están rodeados de una valla de madera, plantas o cemento, dependiendo del poder adquisitivo de cada familia. En algunos hay un grifo de agua en el patio, aunque lo normal es que no lo haya por lo que hay que ir a buscar el agua al pozo. Hay que comprar el agua, una garrafa de veinticinco litros es el consumo diario y normal para una familia. También hay una especie de cuarto pequeño con un agujero en el suelo que hace de váter. En cada uno de esos cuartos vive una familia, la media es de treinta metros cuadrados, de entre cinco a diez personas—menos mal que la vida se hace en el patio—, donde también hay un cuarto sin cerrar por un lado donde se cocina con un fogón de leña.


  Sus vecinos son su familia, en las casas no para de entrar y salir gente, es una vida en comunidad y casi sin intimidad que, a muchos de nosotros, y me incluyo, nos parecería agobiante o simplemente inconcebible.


  Das un paseo, una simple vuelta por la ciudad, y cada segundo que pasa me doy cuenta de todas las cosas innecesarias que tenemos, ¿cómo nuestra mente está más pendiente de aparentar, de consumir, de comprar, de tener, de poseer...?, y esta gente es simplemente feliz, si comen una sola vez al día, todas sus preocupaciones terminan ahí.


  Me ha llamado muchísimo la atención como unos turistas holandeses, que han venido a las plantaciones de rosas, se han paseado por las calles de Dilha Amasha en bicicleta y todo el mundo estaba sorprendido y curioseando, no es muy normal ver bicicletas. Soledad, una voluntaria, me ha explicado que su precio ronda los cien euros y eso aquí es una auténtica barbaridad, al cambio en España serían unos ochocientos euros.


  Mañana hemos sido invitados a la inauguración de un complejo hotelero, vamos a ir todos los voluntarios de La Misión. Presenciaremos un ritual que se rige por reglas centenarias y que se denomina «La Ceremonia del Café», es un acto social donde la gente se reúne para charlar y, a través del cual, agasajan al invitado, una ceremonia muy típica, dicen que preciosa, que no hay que perdérsela.


  Estoy de suerte porque yo soy muy cafetero, he estado preguntando por el café etíope y por esa ceremonia y me han contado cosas muy interesantes. En Etiopía el café es irresistible, no sólo por su sabor sino también por su aroma. Aquí el café es algo más que una taza que te salva del insomnio matutino, es una ceremonia que los etíopes practican hasta tres veces al día. Dicen los entendidos que, algunas de sus variedades, como la de Sidamo o la de Harar, son de las mejores del mundo.


  El café no necesita de pesticidas ya que crece de manera silvestre en muchas plantaciones. Su recolección es artesanal, se hace a mano y grano a grano.


  Aunque mundialmente se conoce como arábica, el café es original de Kaffa, en la zona Oromiña de Etiopía. 


  La leyenda cuenta que un pastor llamado Kaldi notó que sus cabras se ponían nerviosas cuando comían de un arbusto, informó de este suceso a unos monjes y éstos descubrieron que las bayas tostadas les ayudaban a mantenerse despiertos durante las largas noches de oración. Fueron los mercaderes árabes quienes lo comercializaron primero por Turquía y más tarde por Europa y de allí al resto del mundo.


  Actualmente la importación es apenas escasa debido a los precios del mercado, pero sí que tiene mucho comercio a nivel nacional; el café es sustento, historia y leyenda en Etiopía. Es un símbolo de hospitalidad y el elemento por el cual se estrechan los lazos sociales y familiares.


  Lo poco que tienen lo saben valorar y mucho, eso me parece muy interesante y de mucho valor cultural.


  Cada momento es una nueva experiencia que no me deja indiferente, aquí uno no para de aprender cosas, estoy realmente entusiasmado y con muchas ganas de que llegue mañana.


   


  Capítulo Seis


  LA CEREMONIA DEL CAFÉ


   


  Al llegar al hotel se respira un aroma a café que es un regalo para el sentido del olfato, sentir ese aroma tan penetrante y tan apetecible, dan ganas de tomar café.


  Hay muchísima gente de todas clases y nacionalidades, más gente del país que de fuera, más gente de raza negra que blanca. Me recuerda cuando estuve en la India y sentí por primera vez que estaba rodeado de gente que no era de mi misma raza, estaba en minoría, era una sensación curiosa, así es como deberían sentirse los africanos en Europa.


  Las hermanas nos han dado un panfleto con el orden del ritual de la ceremonia del café y cada uno se ha dedicado a observar paso por paso como es. Primero se lava en una tina el grano sin tostar, se frota enérgicamente con las manos y se renueva el agua al menos un par de veces y de paso se aprovecha para desechar los granos impuros o defectuosos del café.


  Mientras se va lavando el café, en un infiernillo metálico en forma de pequeña tolva, se va haciendo la brasa y se añade incienso o sándalo en las brasas de carbón. Por eso, es un placer para todos los sentidos, olfato, gusto y vista. Una vez tostado el grano, la anfitriona pasa el platillo humeante ante los invitados para que puedan disfrutar del aroma del café.


  —La costumbre de añadir incienso y sándalo realmente es para que el humo espante al mosquito de la malaria—nos explica Soledad—.


  Sobre las brasas de carbón se coloca un platillo casi plano sobre el que, con calma y removiéndolo una y otra vez, el café se va dorando. Una vez bien tostado, el café se muele a mano en un pequeño recipiente, como un mortero alto y estrecho, se coloca el grano y con la precisión, que sólo puede dar la experiencia, se golpea con una vara larga y pesada hasta que se consigue un polvo fino. Aquí es donde realmente radica el arte del buen café.


  El grano tostado y molido se coloca en una jarra de cuello estrecho y base ancha a la que se añade agua. Se coloca sobre el mismo fogón en el que se tostó el café hasta que hierve.


  Se sirve con cuidado, para que no caigan los posos en la taza, desde una altura de diez o quince centímetros, bien caliente, y normalmente en tazas sin asa, y suele servirse acompañado de palomitas de maíz o sorgo u otros cereales tostados.


  Es prácticamente un ritual que llena todos los sentidos, es muy bonito e interesante ver como se hace, la paciencia y la calma de todas y cada una de estas mujeres, se nota que lo hacen con amor y alegría, no faltan sonrisas, se respira muy buena energía y eso se transmite.


  El café aquí es de otra dimensión, no se puede explicar su sabor, aroma y color.


  En este ambiente embriagador veo a una chica vestida de blanco, una chica preciosa, creo que es la mujer más atractiva y guapa que he visto en toda mi vida, una chica con un pelo negro largo y rizado, con unos ojos verdes que deslumbran y una sonrisa blanca nacarada de gruesos labios y cara de diosa egipcia. Una belleza exótica que no puedo dejar de mirar. Es como un imán que me atrae.


  Ella me mira y me sonríe. Nos miramos y nos sonreímos. Siento una cierta presión en mi interior y un latir más rápido en mi corazón. Las manos me sudan y se enfrían y noto un cierto nerviosismo. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


  Nuestras miradas se buscan y se encuentran, cuando de repente los voluntarios me llaman para que vaya a sentarme a la mesa, la cena se va a servir, una última mirada antes de girarme y perderla de vista. Sonrisas...


  Nos sentamos todos a cenar en una mesa larga de madera preparada para la ocasión, no paramos de reír, de beber y de comer. Unos músicos empiezan a tocar y todo el mundo sale a bailar. El alcohol me empieza a afectar, ha llegado el anfitrión a la mesa con unas botellas para brindar por nosotros y darnos las gracias por acudir a la inauguración—no sé cuántas copas puedo llevar—. En España se bebe bastante pero aquí tampoco se escatima, siempre tengo la copa llena.


  Un grupo de niños viene hacia nosotros y nos ponemos a jugar con ellos, simplemente ver su sonrisa me llena de felicidad.


  Veo a la chica de blanco, la miro y me mira, la sonrío y me sonríe. Le digo a un niño que le lleve una rosa y se la dé de mi parte. Ella la acepta y me manda a una niña con otra rosa.


  —Hola, dice mi hermana que te quiere conocer, está libre, sin novio—me dice la pequeña—.


  La niña me coge de la mano y me lleva hacia donde está su hermana. Me ha hecho muchísima gracia sus palabras: «está libre, sin novio», qué forma de presentarse, muy curiosa.


  —Hola. ¿Qué tal estás? Me llamo Álvaro, ¿y tú?


  —Gemanesh—nos damos la mano, sonríe y se ruboriza—.


  —Es un nombre muy bonito, me gusta.


  —Significa tú eres mi esplendor.


  —Qué bonito significado, yo no sé cuál es el significado de mi nombre. ¿Eres de aquí, de Dilha Amasha?


  —Sí, soy de aquí, hoy es mi primer día de trabajo en este hotel.


  —Me alegro de conocerte. Yo soy de Madrid, España, he venido de voluntario para dar clases en la universidad, me hospedo en La Misión de las Misioneras de la Caridad.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar en Dilha Amasha?


  —De momento tengo un permiso de seis años, pero no sé cuánto tiempo me quedaré, llevo tan sólo dos días, llegué el viernes.


  —Yo también llegué el viernes, he estado fuera de Dilha Amasha seis años trabajando y por fin he podido regresar. Pero estoy muy contenta por tener trabajo y poder ayudar a mi familia.


  —Eres muy afortunada y me alegro por ti. ¿Esta niña tan guapa es tu hermana?


  —Sí, se llama Rashida, es la mediana y su nombre quiere decir honrada, y  tengo otra hermanita más pequeña de seis años que se llama Maraki, que significa atractiva. ¿Tú tienes hermanos o hermanas?


  —Sí, tengo dos hermanas mayores que yo que viven en España.


  —No conozco España, no sé mucho de Europa.


  —Te encantaría, es un país muy bonito. ¿Y tú cómo tienes esos ojazos?


  —Los heredé de mi abuela, ella era una mujer muy guapa, mi familia tiene descendencia inglesa, por eso mi pelo no es tan rizado, ni mi piel es tan negra y mis ojos son claros.


  —Eres una chica preciosa y para nada pareces que tengas descendencia inglesa.


  —Muchas gracias, tú también eres un chico muy atractivo.


  —¿Cuántos años tienes, se te ve muy jovencita?


  —Qué va, soy ya muy mayor, tengo veinticuatro.


  —Para nada eres mayor, estás en una edad estupenda, la mejor.


  —¿Y tú cuántos años tienes?


  —El mes que viene, el día diecinueve de Enero, cumplo treinta y ocho años.


  —Pues aparentas muchos menos, unos treinta, te cuidas muy bien.


  —Será la genética porque no me cuido nada de nada, bueno en la alimentación sí, porque hace mucho que no hago nada de deporte.


  —¿Estás casado o tienes novia?


  —He terminado recientemente una relación de tres años.


  —Lo siento. Yo hace mucho que no tengo una relación, estos seis años que he estado fuera no he tenido tiempo para dedicarme a mi vida amorosa.


  —Bueno esas cosas no se buscan, más bien te encuentran a ti. Nunca se sabe dónde va a surgir el amor.


  —En eso tienes razón.


  —Me siento muy a gusto hablando contigo, me atraes, me pareces muy simpática y muy guapa.


  —Sí, lo soy.


  —¿Qué modesta eres no?


  —Me refiero a lo de simpática.


  —«Ja, ja, ja». Sí, la verdad es que lo eres, guapa y simpática.


  —¿Qué te ha parecido la ceremonia del café?


  —La verdad que espectacular, muy interesante, me ha encantado. Además soy muy cafetero y me gusta disfrutar de un buen café, y si estoy en buena compañía, pues mejor que mejor.


  —Aquí hay muy buen café y también puedes encontrar muy buena compañía.


  —En eso estamos de acuerdo. Ahora mismo estoy en muy buena compañía.


  —Yo también. Ahí vienen tus amigos.


  —Espera me voy a despedir de ellos, ahora vuelvo.


   


   


   


  Voy a despedirme de los chicos, me dicen que he de estar antes de las ocho y media que es cuando cierran las puertas y no la abren hasta por la mañana.


   


  —Ya estoy de vuelta, mañana empieza el día de trabajo, no puedo quedarme hasta muy tarde.


  —¿En qué vas a trabajar?


  —Soy profesor de informática. El College Santa Teresa es de formación profesional, se imparten cursos de moda y costura y también de informática.


  —Sí, he oído hablar de ella, una vecina mía está en el College de moda, está reconocida como la mejor de todo el país gracias a los resultados académicos que obtiene.


  —Sí, es cierto, queremos dar una educación de calidad a los más pobres. Me encanta poder compartir la alegría del milagro de cada día y de tantas personas que se atreven a soñar con un futuro diferente.


  —Hacéis un trabajo muy honorable y envidiable.


  —Muchas gracias, es cuestión de principios, no todo el mundo sería capaz de hacerlo, aunque todo el mundo debería experimentarlo al menos una vez en esta vida. Eres una chica muy educada y muy culta, da gusto hablar contigo, estás enterada de todo, ¿dónde has estudiado?


  —Bueno tampoco he tenido la suerte de ir a una universidad, pero me encanta aprender y estudiar, me leo todo lo que cae en mis manos.


  Se te ve un buen hombre, me gusta mucho lo que dices y cómo lo dices. Se te ve contento y entusiasmado con tu profesión.


  —Como tantos otros, aquí hay gente de todas partes que dedican un tiempo de su vida a hacer algo por los más necesitados.


  —Aquí hace mucha falta, las mujeres vivimos en una clara situación de marginación, es algo que debería de cambiar.


  —La mayoría de los alumnos son chicas. Hay una promoción de niños y niñas sin distinción de raza, religión o condición social, pero sí una preferencia por los más pobres, y niñas sobre todo.


  —Es una puerta a la libertad, a poder soñar con un futuro mejor para ellos y para sus familias. Yo no tuve la posibilidad de poder estudiar, pero he sido una afortunada de poder salir de aquí y viajar, de conocer otro país. Siempre he deseado salir de aquí, de irme a un sitio mejor, he estado trabajando muy duro fuera y siempre pensando en mi familia.


  Mi destino no es quedarme aquí, he aprendido mucho estos años trabajando en casa del embajador, he conocido a muchas personalidades importantes, sé que he sido una privilegiada, he tenido mucha suerte. Vosotros podéis darles una oportunidad de conseguir un trabajo y eso les cambiará la vida.


  —Te entiendo, una vez que has salido y has conocido algo mejor y diferente normal que tu pensamiento y tu deseo no sea quedarte aquí para siempre.


  —Así es Álvaro, ahora se hace un poco duro estar aquí, pero tengo mucha ilusión y no me puedo quejar, tengo un buen trabajo y puedo mantener a mi familia, aunque siempre he sido más ambiciosa y he querido algo mejor. Durante estos seis años, siempre he querido regresar y estar con mi familia, a veces no se puede tener todo.


  —No hay nada de malo en desear algo mejor, y haces muy bien en sentirte una privilegiada, realmente lo eres. Espero que un día puedas cumplir tus deseos y tu sueño. Esa es la actitud, positiva. La familia no lo es todo, tú eres libre.


  —Me encanta hablar contigo, tienes una mentalidad muy abierta, me entiendes perfectamente lo que quiero decir, eres un encanto.


  —Gracias, tú también, me siento muy bien hablando contigo.


  —Ahí viene mi madre. Ya es hora de irse.


  —¡Vaya está aquí toda tu familia!—al mirar alrededor el único blanco que queda soy yo—.


  —Mamá, te presento a Álvaro, es profesor en el College.


  —Encantado de conocerla señora, un placer—nos damos la mano y nos saludamos cordialmente—.


  —Se nos ha hecho tarde, hay que ir recogiendo, nos vamos a casa. Si quieres te podemos acercar, vivimos muy cerca de La Misión y pasamos por al lado para ir a casa—me dice la madre—.


  —Pues encantado, muchas gracias—Nos montamos en el carruaje de mulos y vamos hacia la misión—.


  —Creo que has llegado tarde, están las puertas cerradas—dice Gemanesh—.


  —Pues sí, la verdad es que el tiempo ha pasado volando y no me he dado ni cuenta.


  —No te preocupes Álvaro, puedes venir a casa a dormir—me dice Gemanesh--.


  —No quiero molestaros, de verdad que te lo agradezco, ya encontraré algún sitio para dormir.


  —No es una molestia, además no vas a dormir en cualquier sitio, no lo podemos consentir, en nuestra casa hay sitio—dice la madre—.


  —Muchísimas gracias, se lo agradezco—no quería rechazar su hospitalidad y acepté—.


  Al llegar a su casa, es la típica casa de Dilha Amasha, un «compounds», de unos veinte metros cuadrados. Todas ellas duermen en la misma cama, la madre, Gemanesh, Rashida y Maraki. Y a mí me ponen un pequeño colchoncito en el suelo para poder dormir.


  Es una situación nueva que experimentar, la cabeza me da vueltas de tanto alcohol, pero no me siento muy mareado, a veces se me va, me agarro a los lados del colchón y me freno. Sonrío y me río de lo absurdo de la situación. No puedo creerme que esté en casa de Gemanesh, durmiendo en el suelo en un colchón. Es surrealista. Sobre todo teniendo en cuenta que es el primer día que la conozco, eso no lo he hecho jamás ni siquiera con mis anteriores parejas. Es como estar de acampada pero en la casa de alguien.


   


  Capítulo Siete


  UN NUEVO AMANECER


   


  Al amanecer, al despertar, tengo la mesa preparada con el desayuno. La verdad es que la hospitalidad es abrumadora, me tratan más que bien. Todo son muy amables.


  Los horarios son muy distintos a España y eso a veces me descoloca. Todo el mundo se despierta sobre las seis de la mañana, con la salida del sol y anochece a las seis y media más o menos. Se cena sobre las ocho de la noche y a las diez de la noche es muy raro ver a la gente por la calle. Es como se dice aquí: «hay mucha gente para ser de noche, pero muchísima menos que en las horas de luz».


  Tomamos café con «faffa», una especie de harina cargada de vitaminas, proteínas y leche. La base alimenticia de aquí.


  Antes de despedirnos, le hago unas fotos a Gemanesh y a sus hermanas. A la luz del día es aún más atractiva, guapa y preciosa. Esos ojos verdes te impactan y te congelan la mirada haciendo que tu corazón deje de palpitar. Y cuando te sonríe te enamora aún más. Así da gusto despertar, ni los reyes pueden tener este privilegio.


  —Muchísimas gracias por todo, por la hospitalidad y por cómo me habéis tratado, no tengo palabras de agradecimiento.


  —De nada Álvaro, ha sido de mutuo agrado—me contesta muy cariñosamente Gemanesh—.


  —Me gustaría poder conocerte mejor, si te apetece podemos quedar cuando terminemos de trabajar, me podría pasar a recogerte al hotel.


  —Encantada Álvaro, nos vemos a la tarde—me da la mano y nos despedimos con una sonrisa—.


  Aquí no es costumbre besarse y menos con un desconocido. En público nadie se da besos, puedes ver a chicos o chicas cogidos de la mano paseando por la calle y eso no quiere decir que sean homosexuales, aquí la amistad se respeta muchísimo y se le da mucha importancia, la verdad que me parece muy bien que dos amigos se expresen abiertamente. No hay nada de malo en ir cogido de la mano. Aunque me habría encantado besarla.


  Al llegar a La Misión me he dado una ducha, cambiado de ropa y antes de empezar con las clases, he impreso la foto de Gemanesh y la he puesto en la pared de mi habitación, como si fuera una estrella del rock, así al despertar lo primero que veré será su mirada. Será mi musa, mi inspiración a la hora de componer.


   


  Voy a ejercer como profesor de universidad impartiendo clases de varias asignaturas de ingeniería informática para su equivalente, el grado de ingeniería informática, que se imparte como tercer año en este curso.


  Me imaginaba que las instalaciones iban a dejar mucho que desear, pero me he llevado una muy grata sorpresa ya que están realmente bien, disponemos de la última tecnología y de muy buenos equipos informáticos.


  Me ha llamado mucho la atención, en mi primer día de clase, que aunque sea un colegio principalmente para chicas, y como algunas familias no pueden dar de comer a todos sus hijos, algunas de las familias envían a los chicos vestidos de niña.


  Me han dado el planning del curso y voy a llevar dos grupos, uno de mañana, con unos treinta alumnos, y otro de tarde, para gente trabajadora, de unos diez alumnos. La media de edad de la gente que tengo en la clase de mañana es de unos veinte años y la de tarde de unos veintisiete. La mayoría de esta gente jamás ha salido de Dilha Amasha, han estudiado en el colegio de aquí, en la escuela primaria y secundaria.


  Los alumnos que vienen a clase por la tarde trabajan por las mañanas. Tengo un alumno que es matemático y otro que es economista, y uno de ellos es padre de familia de cuarenta y tres años con tres hijos. Aquí todo el mundo es más consciente del valor de estudiar y saben que realmente es un privilegio. La mayoría no puede disponer de los dieciocho euros que cuesta la matrícula semestral, para ellos es una fortuna, ya que, en comparación, el alquiler de una casa en la capital, Addis Abeba, cuesta cincuenta euros, por lo que piden ayuda a las Misioneras de la Caridad para poder seguir estudiando, se hace un verdadero esfuerzo para que todo esto sea posible y sea una realidad.


  Me está costando transmitirles los conceptos de las asignaturas, este primer día he estado más nervioso de lo normal, y sobre todo mi nivel de inglés no es muy bueno, aunque lo que más me cuesta es entenderlos a ellos, además son muy tímidos y no se atreven a hacer preguntas, supongo que es por ser el primer día, lo que ha dado lugar a que me pasara mesa por mesa aclarando dudas, tienen muy buena predisposición a aprender.


  Me han contado que los niños desde muy pequeños son mano de obra y forman parte del motor del país, es muy normal ver a un niño trabajando, cuidando del ganado, llevando el grano o agua en los carros tirados por burros o caballos aunque la gran mayoría tiene que ir a pie hasta las fuentes y llenar los bidones que llevan a pulso hasta sus casas. También suele ser muy común ver a los niños vendiendo cosas por las calles, sobre todo venden frutas y verduras, e incluso chicles y caramelos.


  La media de los críos es de unos cinco o seis años y todos trabajan y ayudan en las tareas domésticas, aquí todavía la familia, el núcleo familiar, es muy importante.


  Los niños se turnan, un año trabajan y otro van a la escuela, de esta forma pueden trabajar y estudiar, lo malo es que la calidad de la formación, en términos académicos, es bastante pobre.


  Lo que he podido observar es que hay muchísimos niños huérfanos, me han dicho los compañeros que es lo más común porque las madres fallecen al dar a luz.


  Aún no he tenido tiempo para ir a visitar a los niños del colegio. Esta mañana cuando iba hacia clase, al College, he podido verlos con sus uniformes de colores jugando en los columpios y a la pelota. Hay muchísimos niños, desde la casa de voluntarios se les oye cantar durante los recreos.


  Ha sido un primer día muy intenso y completo en todos y cada uno de los aspectos y a parte de todas estas experiencias que no te dejan indiferentes y que absorbes como una esponja, uno ha de cambiar el chips y hacer otras tareas para poder hacer su vida normal y corriente. Por ejemplo, el simple hecho de ir de compras es toda una aventura, ir a comprar la leche de vaca supone andar unos veinte minutos desde el College hasta la casa de las personas que tienen una vaca en su casa, que es un verdadero lujo. Hay que ir muy cerca del lago. Normalmente tienen la leche recién ordeñada pero si no lo está, hay que esperar una media hora para que ordeñen la vaca, más otra media hora en hervirla, tiene que hervir cuatro veces medio litro cada vez. Resulta más fácil ir al Mercadona o al Carrefour a comprar la leche, pero la calidad no es la misma y aquí no hay supermercados, no se puede tener de todo.


  Al volver de comprar la leche nos encontramos a un niño por el camino que nos perseguía, sabía que nosotros íbamos a La Misión. Al fijarnos bien en el niño, tenía una quemadura en la mano y un golpe en la cabeza, en la frente, que no tenía muy buena pinta. En La Misión hay una especie de enfermería y nos siguió hasta la puerta buscando a alguien que le pudiera atender, se soplaba la mano para aliviar el dolor. Estaba realmente mal, tenía muy mala pinta.


  En seguida se abrió la enfermería y se le atendió, la hermana me explicó que por las mañanas era muy frecuente que la gente hiciese cola para ser atendida, se presentan con todo tipo de de heridas y enfermedades que hay que atender.


  Al llegar a mi cuarto tenía ganas de coger la guitarra y ponerme a componer, tenía un montón de ideas y de ganas de expulsar todo lo que había dentro de mí. En medio de una grabación, de repente, me quedo sin luz. Salgo del cuarto y me encuentro con otros voluntarios, sobre todo los recién llegados como yo.


  —Se ha ido la luz, vaya faena, estaba justo en medio de una grabación, ¿qué ha pasado?—le pregunto a Soledad—.


  —Cómo se nota que eres nuevo Álvaro, es muy habitual que se vaya la luz, te recomiendo que estés prevenido. En unas tres horas más o menos se pondrá en marcha el generador de gasolina si todo va bien.


  —Es toda una odisea, realmente estas cosas te muestran la realidad, aquí todo es diferente.


  —Tienes que tener una linterna a mano, te darás cuenta que a parte de los cortes de luz también es frecuente los cortes de agua corriente, y que muchas tardes vas a ver a gente a la entrada de La Misión pidiendo agua para beber porque alguna zona de la ciudad se habrá quedado sin suministro.


  —Hay que acostumbrarse, de todas formas uno no se puede quejar, aquí somos unos privilegiados.


  —Sí que lo somos, la mayoría de la gente no puede disponer de tener calzado o ropa en condiciones.


  —En eso ya me he fijado, casi todos los niños van descalzos.


  —Hay muchas cosas que no encajan con lo que nosotros entendemos como necesidades. Te irás dando cuenta de lo que te quiero decir, te irá cambiando la mentalidad poco a poco sobre lo que es y no es necesario.


  —Ya me estoy haciendo una idea la verdad.


   


  A la mañana siguiente fui a visitar el colegio de primaria y de secundaria.


  A las ocho de la mañana se comienza con el izado de bandera de Etiopía mientras suena el himno nacional, a continuación todos rezan en voz alta para bendecir el día y luego van entrando a clase por orden de edad. Esto me recordaba cuando iba a primero de EGB.


  Antes de las clases todo el personal tiene que fichar dejando su firma en un cuaderno. Hay más de dos mil alumnos y una cantidad muy grande de profesores, conserjes, encargadas de la limpieza, etc.


  Todos los alumnos van vestidos con el uniforme del colegio, un chaleco y un pantalón o falda de color azul, con una camisa blanca.


  Durante las clases las cocineras preparan una especie de papilla de «teff» que se reparte a la hora del almuerzo entre todos los alumnos.


  Me sobrecogió la forma en que vi a uno de los niños emocionado y gritando porque iba a comer. En esos momentos mi alma se encogió de pena y se ensanchó de alegría. Sus miradas, sus sonrisas, la emoción que desprendían hacía que te dieses cuenta de que para ellos ir al colegio no es sólo ir a clases, sino también significa poder comer. Así es aquí la realidad, uno se da cuenta de que comer no es algo que se debe dar por sentado.


  Me había traído la cámara de fotos conmigo y después de las clases les estuve haciendo fotos, por lo menos a unos doscientos cincuenta chavales, me había comprometido para ayudar en el programa de apadrinamientos de Madre Selva, teníamos que hacer una ficha con la fotografía y el historial de cada niño apadrinado. Lo increíble fue el desfile de sonrisas, de caras curiosas, tímidas, asustadas, felices, etc.


  Después de todo esto me encerré en mi cuarto a componer, a mezclar todas esas imágenes de mi mente y ponerles toda la pasión con mis notas, ya que mis palabras no podían explicar lo que realmente sentía y mi música lo definía perfectamente. A veces me es más fácil expresar mis emociones y sentimientos a través de mi música.


  Al descansar un poco de la música, me vino a la cabeza la historia del lechero al que los voluntarios de La Misión le compramos la leche para desayunar, dispone de un par de vacas y nos deja la leche a muy buen precio.


  El lechero es padre de familia, tiene cuatro hijos propios y dos adoptados, los dos niños adoptados aparecieron una noche en la puerta de la lechería y decidió quedárselos, es tan fácil como ir a la policía para informar del hallazgo y, ya está, el niño es tuyo. Es algo muy frecuente y común encontrar a familias con niños que son adoptados. ¿No es realmente increíble?, aquí la gente apenas tiene para poder mantenerse a sí mismo y adoptan niños. En España pensamos en que tener un hijo es un lujo, no hay suficiente dinero, no hay tiempo, ¿cómo vamos a permitirnos tener un hijo si no llegamos a fin de mes?, y todas esas falsedades que se nos meten en la cabeza que realmente no tienen ningún sentido. Somos el país más viejo del mundo, donde menos juventud hay.


  Cada día que pasa estoy más convencido de que la única razón de la existencia en este planeta, en esta vida que tenemos, el único sentido de vivir, es procrear y perpetuar la especie humana, no hay otro motivo. Eso es ser inmortal.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Segunda parte


   


  Capítulo Ocho


  PRIMERA CITA


   


  He soñado con ella, no me la he podido quitar de la cabeza, es una sensación que ya he tenido y puedo asegurar que ha sido un auténtico flechazo, me he enamorado de ella nada más verla.


  Estoy deseando terminar de trabajar para ir a recogerla. No dejo de mirar las fotos, su sonrisa, sus labios, sus ojos, su cara exótica y resplandeciente... Es la mujer más guapa que he visto en mi vida.


  Llevo dos días en Dilha Amasha y parece que estaba todo escrito y predestinado, estaba claro que tenía que suceder, llevo mucho tiempo esperando a que el verdadero amor llame a mi puerta y no hay que cerrarse a nada, no quiero miedos ni temores, lo que tenga que suceder sucederá. Estoy abierto a lo que pueda surgir, aunque no he venido aquí a buscar el amor, si el amor me ha encontrado, no seré tan tonto de negarme a él y cerrarle las puertas.


  Al salir de clase me encuentro a Anne, una voluntaria con la que tengo un feeling especial.


  —Hola Álvaro, se te ve muy contento. ¿Qué tal anoche?, se rumorea que ligaste con una chica muy guapa en la ceremonia del café.


  —Bueno no es para tanto, conocí a una chica muy guapa la verdad, pero no hicimos nada de nada, simplemente nos estamos conociendo.


  —¡Venga ya!, si me he enterado que has dormido en su casa y todo, cuéntame lo que pasó.


  —No pasó nada, en serio, simplemente al llegar a La Misión, estaban las puertas cerradas y me ofrecieron a que me quedase a dormir en su casa. No pasó nada, de veras. Además estaba su madre y sus dos hermanas pequeñas.


  —¡La primera noche y dormís en familia!, «ja, ja, ja». Increíble ¿no? En el fondo me alegro, llevo aquí ya cinco años y he visto de todo. Estas chicas no son tan inocentes como parecen y te aconsejo que tengas cuidado. Tienen costumbres diferentes y a la primera de cambio, si pueden, intentan lo que sea para salir de este país. Además aquí hay que tener mucho cuidado con las relaciones sexuales, hay muchas enfermedades, no está bien visto besarse en público, vamos a ver, no es Europa y tienes que tenerlo en cuenta, te lo digo como consejo, pero haz lo que quieras, es tu vida. Esta es una ciudad muy pequeña y todo se sabe, además la religión es muy importante para ellos, las costumbres y la familia. Aquí conviven los cristianos ortodoxos con los musulmanes.


  —Te lo agradezco mucho Anne, la vedad es que ni siquiera me lo había planteado. De todas formas no soy de esos que se enrollan con cualquiera y tiene relaciones en la primera cita, ya me conocerás mejor. Me tomo muy enserio las relaciones de pareja. Me gusta hacer las cosas bien y respetar a las personas. Esto es demasiado pequeño, como bien dices, para hacer locuras.


  —Ya veo, eso me gusta. Sé que tienes la cabeza en su sitio.


  —No hay nada de malo en conocer a una chica de Dilha Amasha que te guste ¿no?


  —Para nada, además es una chica muy guapa, haces muy bien.


  —Creo que sí que lo es, me apetece conocerla mejor. Nunca se sabe…


  —Pues claro Álvaro, ¡hay que vivir!, además se te ve muy feliz y contento, esa chica te ha llegado—me sonríe y me guiña el ojo—.


  —Sí, sí que me ha llegado.


  —Bueno guapo, dame un beso y que tengas muy buena tarde—me abraza y me da un beso—ya sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.


  —Gracias Anne, igualmente.


  Me alegré mucho de tener esa conversación con Anne, no estamos en Europa y aquí las costumbres son diferentes, hay que respetarlas y saber cuáles son realmente.


  Anne es una chica formidable, desde el primer día congeniamos fenomenal, nos reímos muchísimo, tiene un humor especial y es muy simpática. Ella se encarga de un taller de escritura creativa para los alumnos de primaria, la adoran, es un encanto. Si no fuera tan feílla me enamoraría de ella, es una gran persona y muy profesional, siempre dispuesta a ayudar y a darlo todo por los demás, como casi la mayoría de la gente que ha venido de voluntariado.


  De todas las actividades que lleva a cabo La Misión, he tenido ocasión de ir al oratorio, que es un tiempo de juegos, bailes y cantos que se ofrecen a los niños y a los adolescentes de la ciudad de Dilha Amasha para que aprovechen la tarde. Los niños juegan a la pelota, los columpios, cantan, hacen puzles, bailan, juegan al baloncesto y a un montón de deportes más.


  La mayoría de ellos apenas tienen un pantalón o una camiseta que ponerse y casi todos van descalzos.


  Lo que más me ha llamado la atención es que son muy felices, disfrutan muchísimo, siempre están sonriendo hagan lo que hagan y jueguen a lo que jueguen, comparten el juego entre todos, son un montón de chavales jugando todos juntos a la pelota, lo comparten absolutamente todo, no entienden muy bien el sentido de propiedad porque la pelota es para todos.


  Voy a desgastar el reloj de tanto mirarlo, por fin ya es casi la hora, voy a ir a buscar a Gemanesh.


  Yendo hacia el hotel donde trabaja Gemanesh, los niños se acercan y juegan conmigo, aquí nunca estás solo, hay mucha vida por todas partes.


  Ahí sale, aún es más guapa de lo que recordaba.


  —Hola Álvaro, gracias por venir a recogerme.


  —Estás guapísima—nos damos la mano y nos saludamos—.


  —Sí claro, si estoy normal, tú que me ves con buenos ojos.


  —En serio, a la luz del día estás aún más guapa.


  —Me vas a poner nerviosa, no me digas esas cosas.


  —¿No te gusta?, es lo que siento y es la verdad.


  —Claro que me gusta, muchas gracias. ¿Qué tal tu día?


  —Pues ahora, mejor imposible. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo por el lago?


  —Sí, me encanta pasear por el lago.


  —Genial, podemos dar un paseo y luego tomar un café.


  —Muy buen plan, me encanta. ¿Conoces un café que se llama Meseret?


  —No, no lo conozco. He estado en el Right Café y en el Universal.


  —Pues te voy a llevar ahí, es uno de mis favoritos, para mí el mejor.


  —Fenomenal. Los colores aquí son muy diferentes, más vivos, el rojo es más rojo, el azul es más azul, todo es más intenso. Es diferente, es precioso.


  — Dilha Amasha es una ciudad muy bonita, tiene el mismo nombre que el lago.


  —El lago es enorme. ¿Por qué no se coge el agua del lago para beber?


  —Debido a las empresas de rosas, que echan pesticidas y productos químicos al lago, lo han contaminado.


  —Es una lástima.


  —Sí, la industria de las rosas es muy importante en Etiopía y da mucho trabajo a la gente, de hecho Dilha Amasha vive de ello y sobre todo de la agricultura, pero el lago se lleva la peor parte y nos quedamos sin agua potable, sino fuera por las fuentes, no sé qué sería de nosotros.


  —Bueno y habiendo tanta empresa aquí por qué te fuiste fuera, ¿no has trabajado nunca en las plantaciones de la rosa?


  —Sí, sí que he trabajado. Cuando mi padre nos abandonó, mi madre cayó en una depresión y se puso enferma, tuve que cuidar de mi hermana y de mi madre y ponerme a trabajar para poder sacar a delante a mi familia. Tenía dieciséis años y estaba mal criada, mi padre nunca me dejó trabajar, lo normal es que las niñas desde muy pequeñas ya ayuden a su madre y a su padre en el trabajo aún yendo a la escuela.


  —Tan jovencitas y trabajando... ¿Y por qué te fuiste fuera?


  —Siempre he querido salir de Dilha Amasha, con las rosas se trabaja mucho y te pagan muy poco. Me salió una oportunidad y la cogí. Gracias a ello he conocido otra forma de vida, otros países y he aprendido mucho, me he relacionado con gente muy culta y de alto nivel adquisitivo, tenía muchos libros para leer a mi disposición y los aproveché.


  —Salir de tu país y viajar te da un conocimiento diferente, yo siempre que he podido he ahorrado para salir de España y conocer otras culturas y países diferentes. La vida te enseña cosas que no puedes estudiar. Me gusta que te guste leer, es muy interesante, a mí me apasiona leer.


  —Sí, los libros han sido mi refugio y mi vía de escape, ahora no puedo vivir sin leer. Pero lo más importante es que gracias a todo eso he podido volver y conseguir un trabajo mucho mejor en el hotel, los contactos son de mucha ayuda y yo he tenido mucha suerte.


  —Se te ve contenta y eso es lo más importante.


  —Sí que lo estoy, quería volver y estar con mi familia. ¿Y tú, qué has estudiado, dónde has trabajado?, cuéntame un poco de ti, de tu vida.


  —Yo siempre he estudiado fuera de casa. Soy de Zamora y estudié informática en León, diferentes ciudades, y al terminar me fui a Madrid, la capital de España, donde hay más oportunidades de trabajo para desarrollarse profesionalmente. Tuve suerte y trabajé para El Corte Inglés, una empresa muy fuerte e importante. Tenía muy buen sueldo y en breve empecé a tener más responsabilidad y más trabajo. Me compré un piso y no paraba de trabajar, hasta que un día paré y me dediqué a pensar qué quería hacer en mi vida realmente. El dinero no lo era todo, no tenía tiempo para nada y yo siempre he querido disfrutar. La música es muy importante en mi vida y formé un grupo de música de rock con unos colegas. Desde entonces, me puse a estudiar para sacarme la plaza de profesor de instituto y dar clases. Cobraría muchísimo menos, pero ganaría en tiempo y en tranquilidad. Estaba muy estresado con el trabajo y frustrado porque no tenía tiempo para mí. Saqué la plaza de profesor y mi vida cambió por completo, realmente era feliz. Me encantaba dar clases y tenía tiempo para hacer deporte, componer mis canciones y dar conciertos con mi grupo, y viajar en mi tiempo libre y vacaciones. Fue un gran cambio y me alegré mucho de hacerlo. Siempre me ha gustado estudiar y me matriculé en la Universidad para hacer la carrera de musicología y ahora estoy ya en segundo grado.


  —No paras, vaya vida. Me das envidia, qué interesante, poder tener todas esas posibilidades y aprovecharlas. Me tienes que hacer una canción.


  —Ahora estoy grabando mi primer disco en solitario y casi está terminado. Un día, si te apetece, lo escuchamos y me dices que te parece.


  —Claro, sería genial. Me encanta.


  Nos quedamos un rato en silencio, paseando, no había casi nadie, sólo se oían nuestros pasos y el sonido de los pájaros. El lago reflejaba el ocaso del sol, tiñéndolo todo de anaranjado color, en sus ojos mi mirada y su sonrisa volaban en un verde resplandor, nuestras manos se acercaban y notaba su intención, el roce de su piel me llenaba de emoción y al cogernos de la mano, y sentir su calor, una simple sonrisa llenó el silencio de amor. Era muy romántico inspirar y expirar al suspirar inundado de tanta paz, sabiendo y sintiendo cada instante como un intenso despertar. Podía realmente sentir la felicidad.


  Nos sentamos debajo de un árbol para despedir al sol mientras los pájaros se alzaban volando al cielo y dibujaban un corazón, nuestras miradas se fundían en una sonrisa de color. Eran momentos de un silencio musical donde cada nota en su sitio marcaba un palpitar, mi corazón latía pausado y tranquilo respirando el aire en armonía con verdadera emoción. Respirar se convirtió en desear pues tu mente viajaba al cerrar los ojos viéndote a su lado disfrutar.


  Un segundo era eterno, con nosotros el tiempo murió, tan solo ella y yo, sentados en silencio mirando al sol.


  Nos cogimos de la mano y nos levantamos, nos miramos y callamos, en esa mirada todo nos insinuamos y nos hablamos, no hacían falta palabras para decir lo que sentíamos.


  —Qué bonito ver el atardecer a tu lado, espero que se vuelva a repetir, me ha encantado lo que he sentido. Aquí la luz y el sol son totalmente diferentes. Mañana me voy a traer la cámara de fotos para eternizar estos momentos tan mágicos.


  —A mí no me gusta nada hacerme fotos, no me gusta, salgo muy mal.


  —Bueno eso decís todas las chicas.


  —¿Sí, has estado con muchas chicas?


  —No me quejo, algunas he tenido—digo bromeando—.


  —En serio, ¿has tenido muchas novias?


  —¿A qué te refieres con novias?


  —Si has tenido pareja estable.


  —Sí claro, claro que las he tenido.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Pues la vida, a veces las cosas no salen bien.


  —No habrás encontrado a la chica adecuada.


  —Pues debe ser eso. Tampoco es algo que esté buscando, si tiene que llegar, pues llegará, eso nunca se sabe, es algo de lo que nunca me he preocupado, con la última chica que estuve, sí que quería algo en serio, siempre lo he deseado, pero no he tenido la posibilidad, el destino no me ha dejado. Con mi edad lo normal es estar casado y tener hijos, tener una familia, es lo más lógico, como la mayoría de mis amigos, pero yo no sé qué ha pasado que aún estoy soltero. Nunca me he casado y no entra en mis planes de momento.


  —Pues ya tienes una edad para sentar la cabeza y formar una familia, ¿no crees?


  —Puede ser, puede que tengas razón, pero ya te digo que cuando llegue, llegará, ahora no tengo esa prioridad. Estoy convencido de que todos tenemos un destino escrito, nadie pasa por tu vida para nada ni por nada, siempre hay un porqué de esa relación, ya sea de amistad o de pareja, nadie aparece en tu vida por casualidad, estoy totalmente seguro de ello, por eso no me preocupo, sé que cuando tenga que llegar la persona adecuada, aparecerá y lo sabré.


  —Ya estamos llegando al café Meseret, es aquel que está junto a la iglesia y al final del lago, espero que te guste.


  —Seguro que sí, ese sitio parece que tiene muy buenas vistas. Me apetece un café, aquí el café es extraordinario, el mejor café que he tomado.


  —Pues aquí lo preparan de manera tradicional, te encantará.


  Dilha Amasha ha cambiado bastante desde que me fui, ha progresado mucho. Antes no existían estos cafés ni estas construcciones, ni la carretera. La escuela, La Misión, era la mitad de lo que es. Seis años han dado para mucho, me alegro muchísimo porque realmente se necesita.


  —Yo me lo esperaba mucho peor, la verdad, pero me alegro muchísimo de haberme decidido a venir. Ha sido una muy buena elección, cada día estoy más convencido y orgulloso. Además hay muchísimos voluntarios de todas las nacionalidades—en estos cafés es donde se intuía el progreso, están construidos de ladrillo y muy bien decorados. Se está muy a gusto y el café es una auténtica delicia—.


  —Habrá chicas muy guapas, ¿te gusta alguna?


  —Hay chicas guapas sí, pero no las he mirado con esa intención, más bien como compañeras. ¿Eres celosa?


  —No, no lo soy.


  —Seguro que sí que lo eres. Yo no soy nada celoso.


  —Tú me gustas, Álvaro.


  —Eres una mujer con carácter y muy directa, eso me gusta de ti. Tú también me gustas, quiero conocerte mejor, eres una chica muy interesante y además me pareces la chica más guapa que he visto.


  —Seguro que eso se lo dices a todas.


  —Que no, en serio. Me gustas mucho.


  —Me alegro, porque tú a mí también—nos damos la mano y nos miramos mientras nos sonreímos—se está haciendo tarde, he de volver ya a casa a ayudar a mi madre con la cena y las cosas de la casa.


  —Vale, pago esto y te acompaño a casa—de camino a casa vamos cogidos de la mano y apenas hablamos. La gente nos mira y nos sonríe. Me gusta lo que siento, me siento bien, estoy feliz—dale recuerdos a tu madre de mi parte, saludos para todos. Mañana nos vemos. Que tengas buena noche.


  —Se los daré, muchas gracias por todo. Hasta mañana—se va hacia su casa y se da la vuelta para despedirse con la mano y una de esas sonrisas que me impactan. Es realmente increíble, qué guapa y qué simpática. La habría besado como nunca lo hubiera hecho—.


  Al llegar a mi cuarto, lo primero que hago es coger la guitarra y ponerme a tocar, estoy terminando mi primer disco en solitario, se titula: «Apagando luces, encendiendo sueños». Me apetece muchísimo terminarlo cuanto antes y darlo a conocer, lo empecé a grabar en Madrid y aquí en Dilha Amasha lo tengo que terminar, tan sólo me queda masterizarlo y mezclarlo.


  También he empezado a crear mi página web donde voy a tener varios espacios, uno para la música, otro para las fotografías y otro como un diario de a bordo, donde escribir mis sensaciones y emociones de esta aventura en Etiopía. Estoy planificando varias escapadas por los diferentes poblados y ciudades, quiero captar la esencia verdadera de este lugar y sus gentes. Me siento más vivo que nunca.


  Ya está todo listo para poder crear mi primera entrada en mi diario de a bordo, tengo bastante material pero tampoco voy a saturar a mis lectores, empezaremos con una entrada simple:


  «Se nos marcha una compañera, Elisa, a quien voy a echar de menos por ser quien me ha enseñado el lago y sobre todo, me ha aconsejado qué hacer por aquí, en Dilha Amasha.


  Se respira un poco de pena, sobre todo porque ella no quería volver a Estados Unidos. El gobierno pone más impedimentos de los que debería; da mucha tristeza ver como una persona que está trabajando duro y se la quiere, sobre todo los niños, se tiene que ir porque no se le ha renovado el visado. Hay cosas que no se pueden entender…


  Nos queda el consuelo de que su familia estará muy feliz por tenerla este año en Navidad.


  Gracias Elisa por la riquísima tarta de cumpleaños, por enseñarme el lago, por invitarme a un increíble zumo multicolor y por tus consejos de la casa».


   


  Capítulo Nueve


  CONOCIENDO A LA FAMILIA


   


  Nunca pensé que dar clase en un idioma que no es el tuyo fuera tan cansado, doy las mismas horas que en España, pero el tener que estar muy atento en clase para entender a los alumnos es matador. Eso sí, creo que nunca me había pasado que desde el primer día de clase los alumnos me preguntasen por libros para ampliar la materia o para comprenderla mejor y estudiar en casa. Es la primera vez que mis alumnos pasan tiempo en la biblioteca estudiando. Las cosas van cambiando, donde lo tienes todo no tienes nada y donde no tienes nada lo tienes todo. Gratificante aunque cansado, será cuestión de irse acostumbrando.


  Ya llevo cuatro días consecutivos quedando con Gemanesh y cada día me gusta más. Nunca una mujer antes me había tratado también en mi vida, está siempre pendiente de mí y me trata con cariño y dulzura, es realmente encantadora, me siento abrumado.


  Hoy viernes me ha invitado a cenar a su casa, con su familia, su madre nos va a cocinar algo muy típico de aquí. Normalmente no me gusta conocer a la familia de mi chica tan pronto, no suelo ir tan deprisa, pero aquí desde el primer día, en la ceremonia del café, en el hotel, ya conocí a toda su familia y me quedé a dormir en su casa. Además no sé si realmente es mi chica, me gusta, me encanta, pero aún he de conocerla mejor y estar seguro de ello, no quiero hacerla daño y tampoco quiero sufrir y hacerme ilusiones. He de estar muy seguro de todo y quiero respetarla a ella y a su familia, las costumbres aquí son muy diferentes y no quiero causar problemas a nadie. No quiero que se queje nadie a las hermanas en La Misión, he de dar ejemplo. Todo esto no es como en España, no sé muy bien cómo actuar, pero lo que está claro es que he de ir con cuidado.


  Al llegar a casa de Gemanesh, tenían la mesa puesta, estaba todo preparado de forma exquisita.


  —Siéntate aquí Álvaro, al lado de la ventana, a tu derecha se sentará Gemanesh y a tu izquierda Maraki.


  —Me encanta como habéis decorado la mesa.


  —Es típico aquí en Dilha Amasha cuando tenemos invitados—me explica Gemanesh—.


  —¿Esto es el pan?


  —Sí, se llama «injera» y es el pan típico de Etiopía. Se hace con un tipo de cereal que se llama «teff». Al lado hay un cuenco de varias especias mezcladas que se llama «berbere» y que nosotros utilizamos mucho para casi todos los platos, por si quieres echarte más.


  —Tiene muy buena pinta todo.


  —Mi madre ha cocinado «kitfo», que es un lujo, es ternera de lo mejor, no todo el mundo se lo puede permitir, es un plato muy sofisticado, como ves está en un cuenco de barro y se come con cuchara.


  —Y ese otro plato de carne, ¿Qué es?


  —Se llama «Doro Wat» y es mi plato favorito, además mi madre lo hace muy bien, está delicioso. Es pollo marinado. Me encanta, espero que a ti también.


  Y eso que trae mi madre es «Quinoa», que se come con repollo y verduras.


  —Es como una ensalada, que buena pinta. Muchísimas gracias, no os teníais que haber tomado tanta molestia, la verdad es que me siento muy alagado. De verdad, muchísimas, muchísimas gracias por esta cena tan maravillosa.


  —Bueno aún lo tienes que probar todo, a ver si te gusta.


  —Si tiene tan buena pinta, mejor será su sabor—esta gente que no tiene nada, había tirado la casa por la ventana y se había gastado un dineral en hacerme una cena de lujo, todo esto por mí, me sentía alagado pero al mismo tiempo, me sentía mal, no quería que esta pobre gente se gastara su dinero de esa forma—. Que aproveche.


   


  La cena estaba deliciosa, nos reímos un montón y lo pasamos muy bien. Al terminar, recogimos todo y nos dejaron a solas, a Gemanesh y a mí, en la mesa con un estupendo café.


   


  —Estaba delicioso todo, de verdad, tu madre es una gran cocinera. Muchas gracias.


  —No tienes que darlas. Me alegra que te haya gustado.


  —Tu hermana Maraki se parece muchísimo a ti, sois casi idénticas.


  —Sí, se parece mucho a mí.


  —Ya lo creo, es asombroso el parecido.


  —Bueno, en realidad no es mi hermana, es una larga historia, no la sabe mucha gente pero creo que ya que ha salido el tema, a ti te lo puedo contar, no me gustaría ocultártelo, me gusta la sinceridad y tarde o temprano te vas a enterar.


  —Sea lo que sea, te agradezco tu confianza.


  —Cuando cumplí dieciocho años vino a Dilha Amasha una productora de cine, querían rodar una película en el lago. Mucha gente hicimos de figuración y nos dieron algún papel que otro. El director era un chico joven, de Estados Unidos, era muy atractivo y se fijó en mí. Se llamaba James, me dijo que me iba a dar un papel de protagonista en la película, que era una chica muy guapa con una belleza exótica que es lo que realmente estaba buscando.


  Me dijo que me pagaría muy bien y acepté.


  Todos los días, después de salir de la plantación de rosas, venía a recogerme en su Jeep y me llevaba al rodaje, me invitaba a comer y a cenar y paseábamos por el lago.


  Hicimos el amor y me prometió llevarme con él a Australia cuando terminasen de rodar aquí.


  Le presenté a mi familia y le acogimos como te hemos acogido a ti. Nos portamos muy bien con él. Y él se portó muy bien con nosotras.


  Mi madre no le quería, no quería que estuviera con un extranjero, no lo aprobaba. Siempre me decía que no respetaba las costumbres, no le gustaba verme con ese chico, que la gente nos veía y estaba deshonrando a la familia. Que no estaba bien.


  Mi deseo, mi sueño, mi ilusión desde niña, ha sido siempre salir de Dilha Amasha, conocer a alguien que me sacara de aquí, no quería esta vida, me merecía algo mejor, y esta era una oportunidad que no podía desaprovechar.


  Al pasar casi tres semanas, no me venía la menstruación y empecé a preocuparme muchísimo. No le podía decir nada a mi madre, me mataría. Nadie lo podía saber, una mujer que no está casada y pierde la virginidad es considerada una puta, un objeto. Nadie me querría y nadie se casaría conmigo. Es una deshonra muy grave para la familia y para las costumbres. Estaba desesperada y necesitaba contárselo a alguien.


  Se lo dije a James, le dije que estaba embarazada. No se lo tomó nada bien y no quiso saber nada más de mí. Le supliqué ayuda pero me rechazó.


  A la semana siguiente se fue dejándome sola, fue la peor de mis pesadillas, todos mis sueños se desvanecieron y quería morirme. Nunca más nadie me querría y sería repudiada por todos los hombres. Si alguien se hubiera enterado podría haber muerto apaleada.


  Mi madre me veía muy triste y preocupada día tras día, hasta que me dijo que estaba embarazada de ese chico. Lo adivinó. Casi me muero de vergüenza. Pero me sorprendió muchísimo su reacción, me abrazó muy fuerte y me tranquilizó. Ella se pondría a trabajar mientras yo me quedaba en casa, y cuando diera a luz, diríamos que la hija era suya. Mientras tanto me iba a buscar un trabajo fuera del país para que nadie sospechase ni hablase, por si preguntaban en la plantación de rosas o en el vecindario, decir que yo estaba trabajando en el extranjero. Y así sucedió, por eso me fui realmente a trabajar fuera de mi país, y por eso cada día que pasaba tenía tantas ganas de regresar, para ver a mi hija, hacía seis años que no la había visto, ni siquiera nos conocíamos, tan sólo por fotos.


  Y esa es la verdadera historia. Ahora ya lo sabes.


  —Joder, me he quedado... Quiero decir, no me lo esperaba, ni siquiera me lo podía imaginar, hay hermanos que se parecen mucho. En fin, es una historia que te honra, eres una chica extraordinaria. Cometiste un error pero eso no debe cambiar tu vida, y me alegro de la decisión que tomó tu madre, gracias a ella puedes tener un futuro. No sabía que fuera tan grave ser madre soltera en Dilha Amasha. No me lo puedo ni imaginar, no entra en mi cabeza, ¿eso es por la religión musulmana verdad?


  --Sí, nosotros somos musulmanes. En Etiopía hay dos grandes religiones, la ortodoxa y el islam. En Dilha Amasha conviven conjuntamente aunque en esta zona predomina más la religión ortodoxa.


  La comunidad islámica a la que nosotras pertenecemos es minoritaria. Las costumbres son muy respetadas y los ancianos tienen mucha influencia. Hay mucho respeto a la familia y a las leyes. Las ancianas son las que mandan y son muy rígidas con la aplicación de la ley y de las costumbres.


  —Conmigo puedes estar tranquila, no se lo voy a contar a nadie, te agradezco tu confianza y que me lo hayas contado. Eres muy buena chica, te mereces lo mejor. Nunca dejes de soñar, un hombre sin sueños es un hombre muerto. Que esa sonrisa nunca deje de brillar. No llores Gemanesh, ahora estás aquí y tienes una vida por delante que vivir, debes estar contenta y agradecida, estás en tu casa, con tu familia, con tu hija.


  —Muchas gracias por tus palabras Álvaro, eres un cielo.


  —De nada, gracias a ti por compartir. Ha sido una noche muy especial, estoy muy a gusto contigo, me gusta como me haces sentir.


  —Yo también lo estoy.


  —Ya se hace tarde y no quiero quedarme a dormir aquí como el primer día, me he de ir, que me cierran las puertas en La Misión.


  —Sí, es verdad, date prisa. Mañana nos vemos. Que tengas buena noche y gracias por haber venido.


  —Un placer, muchísimas gracias a todas vosotras—Me despido de su madre y de tus hermanas—, y mañana nos vemos. Hasta mañana, buenas noches.


   


  Cada día uno se sorprende más y más. La vida de cada persona es un mundo, es una película, es increíble. Pobre chica, me da pena, la verdad que no entiendo a la gente sin sentimientos que va engañando y robando los sueños sin escrúpulos de gente con ilusión y ganas de mejorar su vida. Debe de haber sido muy duro, las cosas aquí no son como parecen, por eso hay que ir despacito y con cuidado, somos de mundos totalmente diferentes, no sé si lo nuestro puede salir bien. Lo veo muy complicado todo. Espero que vuelva a salir el sol y la luz me vuelva a iluminar.


   


  Mañana es sábado y tengo todo el día para mí, me voy a hacer una escapada a Addis Abeba con los voluntarios para visitar el «Merkato», que dicen que es un sitio que hay que visitar obligatoriamente, aconsejan no llevar objetos de valor, ni cámara de fotos, es muy peligroso.


   


  Nos hemos dado un buen madrugón, hemos desayunado bien fuerte y nos hemos montado todos en el mini bus destino a la aventura.


  Muchos de los voluntarios ya conocen muy bien Addis Abeba, por lo que vamos sobre seguro.


  Después de visitar un par de iglesias ortodoxas, hemos ido al mayor mercado en África, no sé si será el mayor, pero es enorme, como una gran extensión de calles, donde los locales y edificios, con bastante mal aspecto, e incluso chabolas, se han convertido en tiendas y comercios. No puedo dejar de observar la actividad tanto de los compradores como de los vendedores, que supone una experiencia única, en la que el regateo, llamado «masharrasha», se convierte en arte y espectáculo, típico de todo el mundo árabe. Yo no sería capaz de regatear así, me dicen tanto y tanto pago.


  Después de ver las calles de fuera del barrio, calles llenas de gente y de puestos, hemos entrado dentro del mercado, en una especie de gran nave cubierta, donde se apiñan puestos de artesanías de todos los rincones del país, y también puestos de ropa y utensilios destinados a la población local, puedes ver gente trabajando la madera y el metal, almacenes de mercancías, niños jugando, gente trabajando con la basura alrededor, rebaños de cabras y de ovejas… un orden dentro del caos.


  Me hubiera gustado retratar en una foto todo lo que estoy viendo, pero no llevaba la cámara—al mismo tiempo pensaba, que alivio no tener que preocuparme por la cámara en este momento—. La actividad diaria es frenética, de hecho no cierra ningún día, aunque sin duda, el sábado es cuando esta auténtica olla a presión alcanza su punto de ebullición.


  Estaba perplejo de ver todo lo que mis ojos podían alcanzar, desde animales vivos a piezas de autobuses, café y tabaco al por mayor, aceites, ginebras y otros líquidos a granel, especias de aromáticos olores y sabores intensos, cubos, cafeteras y otros enseres, ropa, zapatos, electrodomésticos, todo tiene cabida en este gran circo, todo lo que imagines y todo lo que quieras comprar lo puedes encontrar sin duda en el «Merkato». Sorprendente, sí, muy sorprendente. Enorme experiencia caótica de gentío y bullicio, parece que hemos regresado a la época del Medievo.


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo Diez


  ¿POR QUÉ NO ME BESAS?


   


  Domingo de relax y tranquilidad, un nuevo despertar, un nuevo día lleno de tranquilidad, armonía y ganas de terminar mi proyecto musical. Le quedan unas pinceladas y el lanzamiento definitivo para su publicación, en la web y en las redes sociales, será una realidad. Siempre el artista tiene el deseo de compartir aquello que ha creado con los demás, sino, no tendría sentido crear, ¿o tal vez sí que lo tendría?. Hay que mostrarlo, dedicaré unas palabras en una nueva entrada de mi diario de a bordo;


  «He terminado una canción instrumental, bueno, decir terminado es mentira, la realidad es que mi cabeza no tiene el suficiente conocimiento compositivo como para estirar el tema que he hecho. Ha nacido de una idea encontrada en otra canción que se titula: «Ya ha salido el sol».


  He querido contar sin palabras lo que hay en el lago, quizás con imágenes sea más fácil de entender o quizás entre imágenes y sonidos sea todavía más fácil.


  Lo cierto es que según la teoría compositiva—se nota que he empezado a estudiar análisis musical II—, un motivo se estira con variaciones, repeticiones y contraste; pues eso es lo que he hecho. Espero que lo puedan apreciar y disfrutar».


   


  Hay dos cosas que me atraen y me chocan muchísimo de aquí, una de ellas es el calendario, nosotros estamos en el año 2014 pero aquí, en Etiopía, estamos en el año 2006, se sigue empleando el calendario juliano, que era el que se usaba antiguamente hasta que lo cambiaron por el gregoriano; y la otra, es la forma de contar las horas, se guían por el momento en el que sale el sol, así que cuando quedo con alguien me tengo que asegurar si la hora es la internacional o la local.


  Estoy empezando a estudiar amhárico, que es el idioma oficial, me han dicho que tiene muchos siglos de historia y que no sólo se habla en Etiopía, sino también en Egipto, Israel y Suecia debido a la cantidad de inmigrantes etíopes que hay, casi unos tres millones.


  Hoy voy a aprender estas palabras: Buenos días, «ëndemën aderu»; buenas tardes, «dehna yideru»; hola, «selam/tadiyaas»; adiós, «t'eanast'ëllën»; por favor, «ëbakon» y gracias, «amesegënallô».


  Espero poder recordarlas, me apetece decirle algo a Gemanesh en amhárico, esta tarde, después de la siesta, he quedado con ella en su casa para tomar café, a ver si me sale algo de esto que he estado practicando.


   


  —¡Vaya que sorpresa!, ya sabes decir hola en amhárico y la pronunciación no está nada mal, enhorabuena Álvaro.


  —Estoy practicando algunas palabras, muchas gracias, pero la pronunciación aún es un desastre.


  —En serio, no está nada mal, sigue practicando. ¿Se te dan bien los idiomas, no?


  —La verdad es que tengo buen oído. ¿Y tu madre y tus hermanas?


  —Se han ido, estamos solitos tú y yo. Te he preparado el café como te gusta.


  —Ya lo veo, me tratas muy bien, muchas gracias. Me encanta las flores que has puesto de decoración, huelen de maravilla.


  —Te he hecho unos dulces típicos.


  —¿Los has hecho tú o tu madre?


  —Los he hecho yo para ti. Espero que te gusten.


  —¿En serio?, muchas gracias, seguro que si están la mitad de ricos que la pintan que tienen estarán buenísimos. Eres un encanto, ninguna chica me había preparado unos dulces con tanto cariño como tú.


  —Son muy fáciles de hacer. A mí me gusta mucho cocinar y mi madre me ha enseñado casi todo lo que sé, aunque no se me da también como a ella, superar a mi madre es muy difícil, cocina muy bien, todo el mundo lo dice. Tenía muchas ganas de hacerlos para ti.


  —Es experiencia, poco a poco llegarás a ser tan buena o mejor que tu madre, ya lo verás. Lo importante es que te gusta y los has hecho para mí.


  —Sí, disfruto mucho. Pruébalos a ver si te gustan.


  —Los dulces están deliciosos.


  —¿Te gustan?, ¿en serio?


  —Sí, me encantan, lo que pasa que no voy a comer mucho que luego engordo y no te voy a gustar.


  —Tú siempre me vas a gustar.


   


  Gemanesh se levanta de la mesa, se acerca por detrás de mí y me rodea con sus brazos, me abraza suavemente y empieza a besarme por el cuello, me coge la cara con sus manos, me mira tiernamente y me besa mis labios, sus labios gruesos y dulces acarician los míos y se funden en besos de pasión, intensos y largos, haciendo del silencio un arcoíris de color. Siento su boca en la mía abrazándonos y sintiendo amor.


  Mi pulso se acelera y mi respiración jadea, mis pulsaciones aumentan y el calor recorre mi cuerpo encendiendo el deseo de poseerla, nos acariciamos en abrazos fuertes y besos entrelazados que unen dos fuegos enamorados, nos miramos en miradas de espejos anhelados, suspirando el uno por el otro en ambos reflejados, y en un beso que nunca termina, ambos gozamos al iluminarse nuestras pupilas, cuando las manos se cogen, y se aprietan, terminando en un abrazo de silencio, suspirando...


  ¡Qué pasión en tan poco tiempo, silencio corto e intenso que hace del latir un mágico momento! ¡Qué sensación de deseo el compartir mis labios con sus besos! ¡Qué luz se ha encendido dentro que mi alma brilla como el sol en su nacimiento!


  Después de ese intenso momento Gemanesh se levanta y me coge de la mano, me mira y ella sola se delata, me lleva a su habitación y me tumba en la cama.


   


  —Quiero que me hagas tuya, quiero sentir tu deseo—me susurra al oído—.


   


  Esas palabras rompen el silencio y vuelvo a la realidad, donde estoy y de dónde vengo, no estoy preparado para poder hacerlo aunque es lo que más deseo, sé que no debo.


   


  —No puedo hacerlo ahora, lo siento. No es que no quiera, te deseo muchísimo, pero quiero que vaya todo más despacio, es la primera vez que nos besamos, que nos abrazamos y que sentimos algo mágico. No quiero estropearlo, de verdad que lo deseo, pero prefiero que lo nuestro sea diferente, algo especial, ir poco a poco y disfrutarlo, espero que me entiendas.


  —Tú nunca me besas en público Álvaro, ni me tocas, me tratas como a una amiga y creo que somos algo más que amigos. Llevamos quedando y viéndonos todos los días y ni siquiera me das un beso. ¿Por qué no me besas?


  -—Porque no está bien besarse en público, nadie hace eso aquí en Dilha Amasha.


  —A mí eso me da igual, quiero que seas como eres tú en España, quiero que seas tú, quiero que me beses cuando te apetece y que me hagas el amor.


  —No puede ser, hay que respetar las costumbres, no está bien visto, es perjudicial para ti, hay que ser respetuosos, tú vives aquí, tú eres de aquí y sabes muy bien como son las costumbres y lo que dicen de las relaciones de pareja. No está bien visto que una chica que no está casada esté con un extranjero, no podemos tener relaciones sexuales, podrían repudiarte y aún peor, apalearte por deshonrar a tu familia. No quiero que tengas que huir como antes. Hay que ir poco a poco. Si nadie se besa en público, hay que respetarlo.


  —¿Ya no te gusto?


  —Me gustas mucho, me encantas. Pero quiero ir poco a poco, despacio, no hay prisa, disfrutemos de lo que tenemos. Me ha encantado besarte y sentir tus besos, me gusta como besas y como sabes, pero prefiero esperar para hacer el amor contigo, cuando llegue el momento lo disfrutaremos, además estamos en casa de tu madre, no me siento nada cómodo, en serio.


  —Está bien como tú prefieras, te entiendo.


  —¿Estás segura?, ¿me entiendes?


  —Sí, puede que tengas razón, pero me gustas tanto que no puedo reprimir la pasión y el deseo que tengo hacia ti. Quiero hacer el amor contigo y sentirme tuya, que me poseas, sentir tu fuerza.


  —A mí también me gustaría, en serio.


  —Pues no entiendo que lo desees y te reprimas.


  —Puede que tengas razón, que tenga que hacer más caso a lo que siento y dar rienda suelta a mis deseos, pero no puedo hacerlo, sé que no está bien, que hay que ir poco a poco y respetar las costumbres y, realmente prefiero ir poco a poco, quiero respetarte y que lo nuestro sea diferente y algo especial. Quiero conocerte mucho mejor y saber que lo nuestro va en serio y pueda ser una verdadera relación. No me había planteado venir a Dilha Amasha y enamorarme de nadie, ni tener una pareja, ni una relación. Es algo que ha surgido y me parece maravilloso, pero quiero ir poco a poco. No quiero que te enfades conmigo, siento lo mismo que sientes tú por mí, pero dame tiempo.


  —Vale, como prefieras. Perdona si te he hecho sentir mal, no creí que me rechazaras, pensé que lo deseabas tanto como yo. Pero puede que tengas razón, soy muy impulsa. En verdad es muy bonito lo que me dices, lo que piensas y lo que quieres. Nunca me habían hablado así. Eres muy buen chico, eres diferente a los demás, se ve que eres especial y que me respetas de verdad, eso lo valoro mucho.


  —No te he rechazado, en serio, no quiero que pienses eso. Eres una chica muy dulce, eres preciosa, y me encantas. Pero aún es pronto, demos tiempo al tiempo, no nos precipitemos.


   


  La abrazo como si fuese el primer y último abrazo, sintiéndola en lo más profundo de mi corazón y la beso intensamente como si nunca más la fuera a besar.


   


  Ha sido una tarde muy intensa y emotiva, no puedo dejar de pensar en por qué no he hecho el amor con Gemanesh, la deseaba como nunca antes había deseado a nadie pero dentro de mí sentía que no actuaba correctamente. Eso me hace dudar si realmente la quiero, si ha dado tiempo a que pueda sentir quererla. Sé que la deseo, que estoy muy a gusto con ella, que es preciosa que nunca nadie me ha tratado como me trata esta chica, lo dulce que es, lo simpática que es, lo inteligente que es...


  He deseado muchos días poder besarla, sentirme libre para cogerla y mientras paseábamos por el lago, al atardecer, tumbados en la hierba, acariciarla, besarla, hacer el amor con ella; y ahora, cuando realmente pasa, en su casa, solos, con el fuego en las venas y el deseo imparable, mi mente me frena y me para, cuando realmente es lo que he deseado durante todos y cada uno de estos días, cada segundo que he pasado a su lado. ¿A caso no la quiero?


  Creo que me estoy engañando y que si la quiero debería haberlo hecho, pero por otro lado hay que andarse con cuidado; ¿ves?, otra vez ese pensamiento que me tiene frenado, ¿qué me está pasando?, ¿por qué tener reparo y no hacer lo que uno realmente desea?, ¿por qué me engaño?, ¿qué he de hacer para sentirme liberado?


  Nunca antes me había pasado esto, puede que realmente no la quiera de verdad, o que no quiera hacerla daño, porque sé que nuestro futuro no es posible, que somos de mundos diferentes y que cuando me vaya de Dilha Amasha no habrá sitio para ella en mi mundo.


  Pero es tan guapa, tan bella, tan exótica, tan dulce, tan preciosa, que cómo no voy a desearla y a quererla. Hay entre nosotros esa magia que pocas veces se encuentra. ¿Qué hacer con mi cabeza?, pues mis sentimientos me demuestran que es real que la quiero.


  Ya sufrió una vez y tuvo que irse fuera, tiene una hija y lo que más desea es casarse con alguien que la saque de este país y le dé una vida nueva; y no hay nada de malo en que quiera desearlo, tan sólo creo que aún no estoy preparado, puede que lo vea todo como demasiado serio, y que no quiera enfrentarme a ello de momento, esa responsabilidad aún no la quiero, necesito tiempo, necesito creérmelo, necesito tener las cosas claras y también mis sentimientos, no quiero hacerla daño y no quiero sufrir en vano.


  Todo va muy deprisa, no ha pasado ni una semana y todo esto me está superando. Amo el amor y el estar enamorado, pero odio el sentimiento de estar preocupado, tal vez cuando me libere mi corazón este sano y pueda abrazar un futuro inmediato.


  Ahora tan sólo puedo desearla con la esperanza de que mañana quiera amarla y poder tener una vida de familia como dios manda, mientras tanto doy gracias a los sentimientos en mí hallados y poder disfrutarlos, soy un afortunado de poder expresarlos, no hay sonrisa que falte ni caricias de besos que no la regale, pues lo más bonito de todo es que ella en su corazón me aguarda, me cuida y me abraza.


  La música suena y me embriaga, me seduce y me tele transporta a la nada, al ver sus ojos de dulce mirada, su sonrisa de hada blanca, que me ofrece la miel que de sus labios emanan, el azúcar de su corazón almidonado lleno de esos sentimientos puros de su alma. Tumbado en la cama mis pensamientos en ella se encuentran como un pasear de almas gemelas en danza, como olas de mar que rompen en la playa es nuestro silencio cuando nuestras pupilas se dilatan y sentimos el calor del amor al abrazarnos al viento que sopla nuestra razón distorsionada por el deseo de poseernos en cuerpo y alma.


  No hay melodía que explique mi rabia por querer quererla cuando no sé si mi mente sabe que la ama, quizás pueda ahogarla y dejar a mi corazón que la guarde y la muestre cada mañana, así mi sonrisa no será de lágrimas y el sol acariciará mi cara cuando la busque por la ventana.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo Once


  MI GRANITO DE ARENA


   


  Me estoy acostumbrando a dar clases en otro idioma e incluso me gusta, a veces sueño en inglés y cuando compongo y escribo una letra para una canción me sale en inglés en vez de en español. A veces cuesta cambiar el chips, es divertido.


  Este fin de semana vamos de expedición por los poblados de alrededor de Dilha Amasha, en un cuatro por cuatro. Vamos a visitar la zona del valle del Rift, donde hace menos de diez años hubo en Etiopía una sequía devastadora que causó la muerte de más de treinta mil personas, ahora con los pozos de agua la vida de muchísimas personas han cambiado de forma significativa, el milagro del agua y la vida se hace realidad, por primera vez van juntos de la mano en esta tierra polvorienta.


  Aquí en Etiopía hay poblados de pastores que no disponen ni de agua corriente ni de electricidad, el objetivo de la fundación es proveer de agua al máximo posible de ellos, en la mayoría se han instalados puntos de suministros de agua, se trata de diez tanques con diez mil litros de agua cada uno.


  Al llegar al poblado nos reciben los niños corriendo y nos hacen sentar en unas banquetas, bajo la sombra de las grandes acacias, los hombres a un lado y las mujeres al otro, y los niños en medio. Nos saludan, nos abrazan y una vez sentados nos agradecen la visita y las ayudas futuras.


  Se habían perforado ciento ochenta y cuatro metros y el agua comenzó a brotar, todo el mundo estaba impaciente y ansioso de los resultados de los análisis del agua que, aparentemente, parecía buena. Cuando llegaron los resultados de Addis Abeba, aparecía escrito «fresh wáter», que quiere decir, no sólo agua potable, sino agua que se puede embotellar. No me podía ni imaginar la alegría de toda esa gente, después de tantos años sin agua, de toda una vida, nunca nadie había tenido una gota de agua sin recorrer al menos veinte kilómetros para conseguirla. La gente enloquecía de alegría, después de tantos años salía a chorros el agua que por años había estado escondida bajo sus pies y sus caras eran el espejo de la sonrisa de la vida cuando sus ojos miraban brotar el agua, sus lágrimas de alegría bañaban las ilusiones de siglos y siglos de sequía.


  El dinero de la modesta fundación ha llevado ya electricidad para una bomba de agua a dos de estos poblados, Girmama y Boromo Ankarrosa, si bien la bomba de Boromo Ankarrosa lleva cinco meses averiada y están pendientes de poderla reparar cuanto antes. También se ha instalado un transformador y se han terminado unas ampliaciones de la escuela de Girmama. Para el futuro se tiene previsto una nueva ampliación de esta escuela ya que ahora mismo los niños están de tres en tres en un mismo pupitre.


  La fundación está llevando tendido eléctrico a otro de los poblados, Boromo Walicho, con el que podrán disponer de electricidad para bombear el agua, ya que hasta ahora se estaban usando tanques de gasolina, pero cuando se termina el dinero para comprar más gasolina, se ha de ir a pie a por ella durante quince kilómetros.


  La fundación también tiene previsto instalar un molinillo eléctrico en Boromo Ankarrosa. Los tanques de PVC resultan algo más económicos pero explotan bajo el sol ardiente del valle del Rift.


  Esto es el Rift, una tierra por la que empezó a andar el hombre hace millones de años, una tierra donde se abren heridas por el sol y la sequía, una zona que se encamina, en un futuro lejano, a ser el fondo de un mar.


   


  —Después de haber vivido todo esto, ahora con la mente y el corazón lleno de rostros y de sonrisas, me atrevo a soñar con un futuro diferente para los niños y para las mujeres, me atrevo a soñar un futuro en el que las necesidades básicas, al menos, estén cubiertas—nos dice la hermana—, esperemos que este pozo, la electricidad  y estos kilómetros de tuberías, sean el comienzo de un futuro diferente para tantas personas, que no han conocido otra cosa que la dureza de la vida sin agua, de la aridez de los campos, de los kilómetros recorridos al sol para portar a casa un poco de agua que calme la sed de su alma, amén—se persigna la hermana mirando al cielo y sonríe mostrando gratitud—.


   


  La verdad es que se te llena el alma, se ensancha, se engrandece, la felicidad es tan enorme que no se puede explicar, aquí es todo misericordia en estado puro. Le dan a uno ganas de creer en Dios cuando ve esa alegría que traspasa el alma de un niño en su dulce mirada por haber bebido un poco de agua.


  Al mirar a estos peques, estos niños, que ni siquiera son conscientes de que van a crecer con unas posibilidades distintas a las de sus padres, a las de sus abuelos, a las de tantas y tantas generaciones que han vivido en estos poblados por siglos, te das cuenta de que es posible el milagro de la vida para los más pobres de los pobres de nuestro planeta.


  Al llegar a Dilha Amasha nos sobrecoge el sonido que desprende el lago sobrevolado y cantado por miles de aves multicolores que van de una orilla hacia la otra mientras el sol va cayendo a su ocaso. Imágenes como esta llenas de sonido y color es lo que hace que tu sonrisa sea permanente.


  La humanidad debería empezar a darse cuenta y cambiar la consciencia, somos una sola fuente de energía conectada de donde todo proviene y de donde todo emana.


  Ahora hay que disfrutar del aquí y del ahora y aprender de toda esta gente.


  Mañana le voy a dar una sorpresa a Gemanesh, no se lo puede ni imaginar, yo también quiero aportar mi granito de arena con lo poco que tengo y realmente es lo que más me apetece ahora mismo, lo siento y lo deseo, pues por muy poco que yo tenga, tengo muchísimo más que todos ellos.


  A la mañana siguiente me presenté en casa de Gemanesh con una cuadrilla de obreros, con la intención de construir una valla en el patio para que tuvieran privacidad e intimidad a la hora de ir a hacer sus necesidades.


  La madre de Gemanesh no se lo podría creer y le saltaron las lágrimas.


  Era de privilegiados y de ricos el poder hacer reformas en las casas y sobre todo de ladrillo y cemento. Pero la satisfacción de ver sus caras y sus sonrisas, esa alegría tan sana, me llenaba de paz, de emoción, de satisfacción. Era lo mínimo que podía hacer por esa familia que me había tratado como si fuera de los suyos.


  Gemanesh me abrazó y se puso a llorar de emoción. Sus hermanas pequeñas también me abrazaron. Fue muy emotivo y gratificante. Esa noche casi no pude dormir de lo emocionadísimo que estaba, jamás me había sentido con esa felicidad y con esa energía, de dar sin esperar a recibir nada a cambio, de ayudar a los demás, hacer algo que reportara un enorme beneficio de felicidad.


  Tenía la necesidad de publicar otra entrada en mi diario de a bordo:


  «Cuando dices tantas veces adiós, se acaba convirtiendo en una canción; mi nueva canción: «Adiós», dedicada a todas esas personas que han dejado sus sentimientos en Dilha Amasha.


  Adiós, bienvenido, buena suerte, adiós... ¡Más que palabras!


  Me siento parado en un lugar en el que la gente va y viene, me siento afortunado. No sé explicar por qué, pero cada persona que viene deja algo aquí—aparte de las sobras de su gel y su champú—recuerdos en los peques, recuerdos en la gente, recuerdos en las hermanas, recuerdos en quienes nos quedamos. También sé lo mucho que se llevan de aquí, sin querer cambian un poquito, se empapan de otra vida, les atrapa lo que ven y lo que sienten, da igual que estén una semana o seis meses.


  Gracias a todos los que habéis compartido un poco de vuestro tiempo conmigo».


   


  Por la noche nos reunimos los voluntarios alrededor de una hoguera a contar historias, era algo muy típico que solíamos hacer a menudo, pero esta vez, una chica asiática no contó una historia que a todos nos dejó pensando: «Una historia china habla de un anciano labrador, viudo y muy pobre, que vivía en una aldea, también muy necesitada.


  Un cálido día de verano, un precioso caballo salvaje, joven y fuerte, descendió de los prados de las montañas a buscar comida y bebida en la aldea. Ese verano, de intenso sol y escaso de lluvias, había quemado los pastos y apenas quedaba gota en los arroyos. De modo que el caballo buscaba desesperado la comida y bebida con las que sobrevivir.


  Quiso el destino que el animal fuera a parar al establo del anciano labrador, donde encontró la comida y la bebida deseadas. El hijo del anciano, al oír el ruido de los cascos del caballo en el establo, y al constatar que un magnífico ejemplar había entrado en su propiedad, decidió poner la madera en la puerta de la cuadra para impedir su salida.


  La noticia corrió a toda velocidad por la aldea y los vecinos fueron a felicitar al anciano labrador y a su hijo. Era una gran suerte que ese bello y joven rocín salvaje fuera a parar a su establo. Era en verdad un animal que costaría mucho dinero si tuviera que ser comprado. Pero ahí estaba, en el establo, saciando tranquilamente su hambre y sed.


  Cuando los vecinos del anciano labrador se acercaron para felicitarle por tal regalo inesperado de la vida, el labrador les replicó—¿Buena suerte?, ¿mala suerte?, ¡quién sabe!—. Y no entendieron...


  Pero sucedió que, al día siguiente, el caballo ya saciado, al ser ágil y fuerte como pocos, logró saltar la valla de un brinco y regresó a las montañas. Cuando los vecinos del anciano labrador se acercaron para condolerse con él y lamentar su desgracia, éste les replicó—¿Mala suerte?, ¿buena suerte?, ¡quién sabe!—. Y volvieron a no entender...


  Una semana después, el joven y fuerte caballo regresó de las montañas trayendo consigo una caballada inmensa y llevándoles, uno a uno, a ese establo donde sabía que encontraría alimento y agua para todos los suyos. Hembras jóvenes en edad de procrear, potros de todos los colores, más de cuarenta ejemplares seguían al corcel que una semana antes había saciado su sed y apetito en el establo del anciano labrador. ¡Los vecinos no lo podían creer! De repente, el anciano labrador se volvía rico de la manera más inesperada. Su patrimonio crecía por fruto de un azar generoso con él y su familia. Entonces los vecinos felicitaron al labrador por su extraordinaria buena suerte. Pero éste, de nuevo les respondió—¿Buena suerte?, ¿mala suerte?, ¡quién sabe!—. Y los vecinos, ahora sí, pensaron que el anciano no estaba bien de la cabeza. Era indudable que tener, de repente y por azar, más de cuarenta caballos en el establo de casa sin pagar un céntimo por ellos, solo podía ser buena suerte.


  Pero al día siguiente, el hijo del labrador intentó domar precisamente al guía de todos los caballos salvajes, aquél que había llegado la primera vez, huido al día siguiente, y llevado de nuevo a toda su parada hacia el establo. Si le domaba, ninguna yegua ni potro escaparían del establo. Teniendo al jefe de la manada bajo control, no había riesgo de pérdida. Pero ese corcel no se andaba con chiquitas, y cuando el joven lo montó para dominarlo, el animal se encabritó y lo pateó, haciendo que cayera al suelo y recibiera tantas patadas que el resultado fue la rotura de huesos de brazos, manos, pies y piernas del muchacho. Naturalmente, todo el mundo consideró aquello como una verdadera desgracia. No así el labrador, quien se limitó a decir—¿Mala suerte?, ¿buena suerte?, ¡quién sabe!—. A lo que los vecinos ya no supieron qué responder.


  Y es que, unas semanas más tarde, el ejército entró en el poblado y fueron reclutados todos los jóvenes que se encontraban en buenas condiciones. Pero cuando vieron al hijo del labrador en tan mal estado, le dejaron tranquilo, y siguieron su camino. Los vecinos que quedaron en la aldea, padres y abuelos de decenas de jóvenes que partieron ese mismo día a la guerra, fueron a ver al anciano labrador y a su hijo, y a expresarles la enorme buena suerte que había tenido el joven al no tener que partir hacia una guerra que, con mucha probabilidad, acabaría con la vida de muchos de sus amigos. A lo que el longevo sabio respondió—¿Buena suerte?, ¿mala suerte?, ¡quién sabe!—.»


  Las cosas siempre pasan por algo que se nos escapan.


  Nuestra vida se va llenando y vamos dejando huella, vamos quedando marcados, y así seguiremos, afortunadamente. La vida es la consecuencia de estar vivo, lo más importante es sentirse vivo y vivir, vivir esta vida, todo lo demás es la consecuencia de estar vivo y de vivir la vida, pero si no te sientes vivo, si no te sientes agradecido y no vives la vida; estás muerto y oscuro, apagado y triste, recluido en ti mismo, no compartes y no ves ni miras más allá, es cuando tus miedos y la soledad toman el mando y tu camino es la oscuridad. Hay que tomar las riendas de la vida, de tu vida, y enfrentarse a los temores y los miedos para poder sentirse vivo y capaz de vivir como uno realmente quiere y desea, para sentirse dichoso y feliz. Ten miedo a tener miedo, y cuando sientas el miedo enfréntate a él, para quitártelo cuanto antes y así poder ver la luz que ilumina tu camino. Hay que intentar tener el corazón contento aunque a veces no sea posible.


   


  Capítulo Doce


  VIAJE A GAMBO


   


  Después de comer empieza una nueva aventura, hoy nos vamos de exploración, partiremos hacia enen conmigo Helga, Ainara, Yago y también Paula, una voluntaria del Orfanato de Wellete que ha estado pasando aquí con nosotros una semana ayudando a las hermanas con la enfermería, medicamentos y otros menesteres. Nos ha contado que en Etiopía se estima que hay unos cinco millones y medio de huérfanos, de los cuales casi un millón son huérfanos debido al SIDA.


   


  —Para llegar a Gambo hay que coger dos autobuses, uno hasta Arsi Negele que tarda como unas dos horas y luego desde ahí hay que coger otro hasta Gambo—nos explica Yago—.


  —Pues llegaremos sobre las siete de la tarde, para el atardecer—dice Ainara—.


  —Bueno no hay prisa, tenemos cuatro días por delante—comenta Helga—.


  —Me apetece salir un poco de aquí y conocer otras misiones y otras ciudades y poblados—les digo entusiasmado—.


  —Aún te queda mucho que ver Álvaro, pero tranquilo, en seis años que vas a estar por aquí vas a ser todo un experto—dice Ainara sonriéndome—.


  —Cierto que no te vas a aburrir, yo llevo dos años y aún me queda muchísimo por descubrir—me comenta Yago—.


   


  Helga es una chica de Noruega muy guapa, es rubia, de piel muy blanca y con unos ojos azules preciosos, trabaja como ingeniera y ayuda con todos los trámites de subvenciones para las tuberías de suministros de agua y luz. La verdad es que no me gustaría lidiar todos los días con las autoridades de este país, tanto papeleo y burocracia no es lo mío.


  Nos montamos en una Van, que es una furgoneta con unas catorce plazas pero aquí se montan como veinte personas.


  Me llevo una pequeña mochila y mi cámara de fotos, espero hacer unas fotos muy buenas para luego subirlas a mi web.


   


  —¿Os habéis fijado que cada vez que paramos, la gente se agolpa en las ventanas para dedicarnos sus curiosas miradas y sus sonrisas?—dice Ainara—.


  —A mí me está viniendo genial para hacer las fotos— le contesto—.


   


  El viaje hacia Negele ha sido bastante cómodo, por carretera y lleno de paisajes verdes con árboles en los laterales y mucha gente con puestos de venta ambulante de leña, frutas y verduras.


  Hemos llegado con bastante antelación para coger el segundo autobús con dirección a Gambo.


  —¿Eso es el autobús?—pregunta Helga asustada—.


  —Es un aparato con ruedas—contesto bastante asombrado—.


  —Bueno más bien es un aparato destartalado—matiza Yago—.


  —¿Os habéis fijado en el techo?, tiene una moqueta de unos diez centímetros de longitud y de color rosa fucsia de lo más cool con guirnaldas y dibujitos, no me digáis que no es una monada—dice Ainara muriéndose de la risa—.


  —Bueno chicos, la aventura es la aventura, con un poco de suerte este aparato recorre unos veinte kilómetros por hora, será de los años setenta o anterior—especula Yago—.


  —Bueno chicos esto es como la guerra, aquí hay que luchar para subirse al autobús, literalmente, vamos que nos quedamos en tierra—les aconsejo a todos—.


  —Está completamente lleno de gente, los asientos son para dos personas pero en cada uno van tres, como no os deis prisa os veo en el techo—dice Helga partiéndose de la risa—.


   


  No tuvimos mucho problema para subirnos al autobús porque llegamos muy pronto, pero algunos de los pasajeros que se coló en marcha saltó por encima de dos filas de asiento hasta que consiguió colocarse en el pasillo justo encima de mí.


  Íbamos muy lentos y demasiado cargados, por unos caminos de tierra rojiza típica africana, el autobús no paraba de levantar polvo.


  Cuando hacíamos una parada para descargar pasajeros, también se descargaban sacos de patatas, bolsos enormes llenos de frutas y verduras e incluso ovejas y cabras, como en las películas, pero esta vez en vivo y en directo, una ocasión perfecta para dejar constancia en mi reportaje fotográfico. El viaje estaba siendo un poco agobiante, y mira que a mí me encanta la música, pero el autobús tenía unos altavoces modernos, modernos, modernísimos que estaban a todo volumen y ponían música electrónica etíope, que me iban a reventar los oídos.


  Ya estaba atardeciendo y los colores eran todo un espectáculo de la naturaleza, el sol nos regalaba unas vistas de película, un contraste de rojizos anaranjados que se mezclaban con verdes y azules con tintes morados y violetas que hechizaban a la vista y te hacían volar con la imaginación, no dejaba de disparar mi cámara y recoger toda esa belleza que nos regalaba la naturaleza.


  Al llegar a Gambo, Paula conocía a casi todos, el doctor Paco, la enfermera Beatriz y las farmacéuticas Charo y María, que están trabajando en la misión a la cual pertenece el hospital. Muy amablemente nos enseñaron un poco las instalaciones.


   


  —Como podéis ver, son unos barracones prefabricados divididos en varias zonas y secciones, una es la zona infantil, aquella otra es la zona de leprosería, la que está a la derecha es la zona de tuberculosis y la del final es la de los adultos—nos explicó Paco—.


   


  Nadie dijo nada, realmente esas palabras calaron muy hondamente en cada uno de nosotros, nadie se lo podía imaginar, leprosería, tuberculosis. Es realmente duro, tan sólo nos dio tiempo a visitar la zona infantil, ya que llegamos bastante tarde, y aunque suene mal, doy gracias, porque lo estaba pasando fatal al ver a todos aquellos niños desnutridos, la mayoría muy enfermos. Viven en el hospital junto a sus madres.


  El trabajo de estos voluntarios es realmente impresionante y hay que tener ganas de ayudar para entregarse a hacer un trabajo como este, no sé cómo pueden regalar sonrisas, verdaderamente es admirable.


  Nos dirigimos a la zona de los voluntarios y nos sentamos todos a la mesa a cenar, en medio de la cena, como se suele decir: «pasó un ángel», un silencio que aproveché para hablar, ya que estaba dándole vueltas y vueltas a la cabeza y me comía la curiosidad.


   


  —Joder Paco, y perdona por la expresión, pero me he quedado petrificado, emocionalmente muy afectado, no me lo imaginaba así, es realmente duro, ver a todos esos niños desnutridos y con esos cuerpos y esas caras. Me ha impactado—le comento anonadado—¿Cómo podéis estar aquí trabajando en estas condiciones y encima sonreír?.


  —La verdad Álvaro que al principio es muy impactante, pero la estancia en el hospital es una experiencia muy intensa y dura a la vez que enriquecedora desde el punto de vista personal y profesional, se genera una relación próxima y cálida con los voluntarios y con el personal del centro hospitalario, el día a día para nosotros es bastante llevadero, la gente aquí es muy agradecida y todos nos apoyamos los unos a los otros, a pesar de la falta de medios, sino, emocionalmente, sería insoportable—nos dice Paco—.


  —Es muy probable que esto se deba a la difícil calidad de vida que tiene el pueblo etíope—contesta Beatriz—.


  —¿Cómo es aquí la vida, vuestra vida en el hospital?—pregunta Ainara—.


  —Bueno, dentro del recinto hospitalario la vida transcurre de forma agradable aunque estés en contacto directo con la realidad de la población, compartiendo su dolor, impotencia e incluso sus pulgas, son una plaga de transmisión de enfermedades junto con los mosquitos, hay que hacer todo lo posible para erradicarlos cuanto antes, esa es nuestra lucha diaria—nos explica Paco quitándole un poco de hierro al asunto —.


  —En algún momento te sientes culpable, ya que los cooperantes tenemos agua corriente y varias comidas diarias, cosa que no tienen gran parte de los ciudadanos etíopes, pero si lo piensas bien, necesitamos estar al cien por cien para poder darlo todo y hacer nuestro trabajo lo más eficaz posible, pero aún así, no puedes dejar de pensarlo y sentirte mal, somos humanos y los sentimientos son reales, te afectan, no lo puedes evitar—nos dice Charo—.


  —Realmente cuando eres consciente de todo esto y lo piensas es cuando regresas a tu país y no puedes dejar de preguntarte por qué en África la vida no vale lo mismo que en Europa y quién o quiénes permiten que haya estas diferencias—nos dice Beatriz—.


  —Bueno, no vamos a entrar en burocracia ni en política. La verdad es que es una experiencia muy recomendable, aunque hay que ir con formación profesional y estabilidad emocional para poder aportar el máximo, que sigue siendo una gota en un océano—puntualiza Paco—.


  —¿Cómo resumirías tu experiencia aquí en Gambo?—pregunto a Paco—.


  —¡Esto parece un interrogatorio de tercer grado!, es broma, es normal que sintáis tanta curiosidad. Os voy a contestar, es una experiencia increíble en todos los sentidos y en todos los aspectos de la vida: médica, personal, humana y espiritual. Sobrecogedor e inolvidable. Aquí comparten cama la vida y la muerte, y eso deja huella quieras o no—contesta Paco—.


   


  Nos dejó a todos pensando, se hizo un silencio y todos nos miramos.


   


  —Las puertas de Gambo están siempre abiertas, si pisas Gambo, eres acogido por su gente sintiendo todo el calor, sintiéndote en familia, como en casa, no te querrás marchar, y sin duda, que antes de marcharte, piensas ya en cuando vas a poder regresar, es un sentimiento que no se puede explicar—dice Beatriz con su mirada melancólica e ilusionada—.


  —Para mí es una lección de vida el estar aquí, he venido a enseñar y a aprender y espero haberlo conseguido—dice Paco—, de lo que no tengo ninguna duda es de todo lo que estoy aprendiendo, de todo lo que esta maravillosa e increíble gente me está enseñando diariamente. Me están enseñando a vivir, a ser persona, a cuidar de los demás, eso no se aprende en la universidad ni en los libros. Pero sin duda, la lección más importante que he aprendido aquí y que os quiero transmitir, es que lo importante no es el individuo, es la comunidad. Lo importante no soy yo, sois vosotros.


   


  Se me llenaban los ojos de lágrimas al oír hablar a Paco, este tío era un ser de otro planeta, oírle te hacía grande, esas palabras no se me van a olvidar jamás.


   


  Después de cenar y de esta charla, lo que se te queda antes de cerrar los ojos y dormir, es que en esencia, lo esencial, lo invisible a los ojos, existe y es una realidad. Hay algo dentro de nosotros que va más allá y a veces te deja ver el ser infinito que hay dentro de ti.


   


  A la mañana siguiente nos enseñaron las otra zonas y estuvimos ayudando a los voluntarios del hospital, sobre todo con la limpieza de los barracones.


  Después de comer salimos a hacer senderismo con los compañeros del hospital, estuvimos caminando unos cuarenta y cinco minutos por unos caminos de montaña muy verdes, por donde veíamos a los lugareños cargando con leña y trabajando en el campo, montando a caballo o recogiendo los frutos. Llegamos a un río y nos llevaron a visitar una cascada, un salto de agua de unos cincuenta metros de altura. Estábamos muy cerca del parque natural de Abidjata Shalla, donde teníamos pensado ir de excursión mañana por la mañana.


   


  Al día siguiente, muy temprano, a eso de las cinco de la mañana, Yago nos despertó a todos, tomamos café y unos dulces que habían preparado para nosotros los voluntarios del hospital y nos montamos en un autobús hacia el parque natural.


  Todos dormidos en el autobús nos perdimos el amanecer, pero al llegar, lo primero que nos llama la atención del Lago Shala son sus manantiales de agua caliente, verdaderas fuentes termales a las que acuden numerosos visitantes con objeto de tomar un relajante y reconfortante baño turco.


   


  —Cuidado chicos el agua está tan caliente que te puedes escaldar vivo—nos previene Helga—.


  —¿Habéis visto un espectáculo más maravilloso en vuestra vida?, habrá como doscientos tipos de aves diferentes—nos señala Yago—.


  —Y cocodrilos—dice Ainara aterrorizada—.


  —Poneros todos ahí, quiero sacaros a todos con el fondo de esos pelícanos—les digo a todos—.


  —Haz alguna foto con aquellos flamencos, tienen una estampa de postal—me indica Helga—.


  —Luego nos tienes que pasar las fotos Álvaro—me dice Ainara—.


  —¡Hay pescadores!—dice sorprendida Helga—, no pensé que en un parque natural te dejaran faenar, esto en Noruega sería inconcebible.


   


  Después de disfrutar de toda esa belleza, nos montamos en el mini bus y partimos hacia el sur de Addis Abeba a través de Debre Zyet. En el camino pasamos y paramos en el Parque Nacional de Abiata-Shala Lake.


   


  —Estos son los lagos salados de los que os he estado hablando, aquí se dan cita multitud de flamencos de todas las clases, como podéis ver—puntualizó Yago muy orgulloso—.


  —Hace un calor insoportable, pero merece la pena haber venido, mira allí a lo lejos, ¿son antílopes verdad?— nos pregunta sorprendida Ainara—.


  —Sin duda alguna que lo son, preciosos. Y más allá hay avestruces corriendo—nos indica Helga—.


  —Ya es hora de ir saliendo chicos—propone Yago—me ha sorprendido lo bien que se han portado con nosotros los guardas del parque.


  —La verdad que sí, son encantadores, me han llevado a ese rincón donde se aparean las aves para hacer unas fotos al estilo de National Geografic— les contesto—.


   


  Se nos había pasado el día volando y nos metimos en el autobús con destino Dilha Amasha, estaba deseando llegar para ver las fotos, seleccionarlas y compartirlas en la web. Tenía un grado de salado y otro de dulce, este viaje había sido especialmente emotivo e intenso.


   


  Capítulo Trece


  DISTANCIAMIENTO


   


  Me gusta Álvaro, creo que es el hombre de mi vida, es sincero y honesto, pero necesito más, me siento vacía porque no me toca, no me besa, no quiere hacer el amor. Necesito sentirlo dentro, muy dentro de mí y saber lo que se siente. Necesito encender su fuego y tenerlo en mí, él es mío, no estoy dispuesta a compartirlo, su amor es sólo para mí.


  No me gusta que esté siempre saliendo por ahí con las otras chicas del College, siempre explorando los poblados, yendo a Addis Abeba, no quiero pensar mal, pero cuando un hombre no te hace el amor, es porque se lo está haciendo a otra mujer.


  Quiero que me bese, me da igual lo que diga la gente, necesito sentirme amada y querida. Quiero que se muestre tal y como es, que no reprima sus sentimientos, que sus emociones sean libres y las podamos sentir.


  Sé que no entiende mi visión, pero yo no pertenezco a éste lugar, hace mucho tiempo que soy un ser libre que no se rige por costumbres, soy diferente a las muchachas de aquí, he estado seis años viviendo en otro país y lo que he visto y soñado quiero que sea para mí, yo me lo merezco, no quiero renunciar a mi sueño, quiero ser feliz.


  Llevo unas noches pensando en que me ha mentido, que está casado y su mujer está en Madrid, por eso no quiere tener nada serio conmigo. No es normal, no sé por qué quiere esperar. Esta tarde cuando le vea se lo he de preguntar, porque estar así me va a matar. En vez de sentirme feliz, la tristeza me llena al pensar que otra vez me la vuelven a jugar, no quiero ser una más.


  Si yo le he dado todo y estoy dispuesta a entregarme a él, no sé por qué no puede tomarme y ser su mujer. No entiendo nada, no sé qué hacer. Tengo que hablar urgentemente con él.


   


  Hemos quedado en el lago, donde siempre, en kidam nemeret.


   


  —Hola Gemanesh, perdona el retraso, ¿llevas mucho esperando?


  —Hola Álvaro, no te preocupes, he llegado hace cinco minutos, por una vez que llegas tarde...


  —Hoy sí que hay gente por el lago, la verdad es que hace un día estupendo para pasear. ¿Qué tal en el trabajo?


  —Muy bien, los señores ingleses de los que te hablé me han dejado una muy buena propina.


  —Me alegro, aunque te la mereces, te has portado muy bien con ellos, eres una buena chica y eso la gente lo aprecia, cuidar a una señora todos los días como lo has hecho tú, requiere de mucha paciencia.


  —Mi jefe está muy contento porque han dejado buenas referencias sobre mí y van a recomendar el hotel y el servicio a más gente.


  —Eso es estupendo. Me alegro mucho por ti.


  —¿Qué tal tus clases?


  —Pues muy sorprendido, tengo a las alumnas más inteligentes que jamás he tenido, son muy aplicadas y siempre quieren saber más y más, hay una gran diferencia con los estudiantes que tenía en mi instituto en Madrid, allí la gente no se preocupa por saber, tan sólo por aprobar, salvo algunos pocos, la mayoría no está motivado. Aquí me siento más realizado con las clases, tengo más tiempo para dedicar a los alumnos y corregir las tareas y exámenes, puedo dar una educación de mayor calidad y eso al final se nota tanto en ellos como en mí. Uno va motivado a dar clase.


  —Pues me alegro mucho por ti.


  —Ha sido un buen cambio. El año pasado tenía alumnos que incluso me daban miedo, eran muy agresivos y allí las leyes no protegen nada al profesor. Los alumnos casi siempre tienen razón y tuve un par de disgustos con los padres de unos alumnos muy mal educados y violentos. Menos mal que al final no pasó nada malo, pero no estaba nada a gusto, estaba deseando que terminara el curso. Si algún día regreso a España, voy a pedir el traslado a algún pueblo o ciudad más pequeña, no quiero volver a Madrid, creo que busco otras cosas más importantes.


  —¿No pensabas regresar?


  —Sí claro, tengo seis años de visado y de excedencia, en cuanto se terminen, o incluso antes, todo dependerá, he de regresar a trabajar, sólo que pediré el traslado a otro lugar, no quiero vivir más en Madrid, eso es lo único que de momento tengo claro. Espero que al regresar, todo se haya calmado un poco y no haya tanta crisis, y sobre todo que no haya recortes en educación.


  —¿Está muy mal la situación?


  —Bueno vamos a disfrutar de nuestro paseo, no me apetece hablar de eso.


  —¿Qué planes tienes sobre nosotros?


  —No lo he pensado, no quiero pensarlo, sólo quiero disfrutar del aquí y del ahora, ir poco a poco y ver hasta dónde nos lleva. ¿Tú qué piensas?


  —Yo estoy triste.


  —¿Por qué estás triste?


  —Porque creo que no estás siendo sincero conmigo.


  —¿A qué te refieres?


  —Que no me dices la verdad, que me ocultas cosas.


  —No te entiendo, ¿qué me quieres decir?, yo soy muy sincero contigo, te digo siempre lo que pienso, no te oculto nada.


  —Estoy triste porque no me besas, ya no me quieres, ¿no te gusto?


  —No digas eso, no empieces de nuevo, sabes que no es cierto, si no, no quedaría contigo.


  —Para mí no es suficiente, necesito que me beses y que me demuestres que me quieres.


  —Pero ya sabes que no podemos besarnos en público, nadie hace eso. Te beso cuando estamos en tu casa, a solas.


  —Sabes que es lo que creo Álvaro, que estás casado, que tienes una mujer en Madrid y que por eso quieres regresar, por eso no has pensado en nosotros, en nuestro futuro como pareja, por eso no me besas y no me haces el amor.


  —¡Pero qué tontería es esa!, ¿cómo puedes decir eso?, ¿No confías en mí?


  —Es lo que pienso.


  —Estás muy equivocada. No estoy casado, si lo estuviera llevaría un anillo y además no estaría saliendo contigo. Que no te bese en público es porque aquí nadie lo hace y hay que respetar las normas, lo hago por ti, y claro que quiero hacer el amor contigo, pero cuando llegue el momento, quiero ir poco a poco.


  —Es que no lo entiendo. Seguro que estás con las chicas del College, te las llevas a tu cuarto y haces con ellas el amor, por eso no quieres tener sexo conmigo.


  —Me hace gracia verte así, ¿estás celosa? De verdad que no tengo sexo con las chicas de la Misión, en serio.


  —No me lo creo, en serio, no me lo puedo creer. ¿Entonces por qué no quieres hacerlo conmigo?


  —Ya te lo he dicho, necesito tiempo, yo no me acuesto así como así con una chica. Necesito tiempo, ¿tanto te cuesta entenderlo?


  —Yo no soy una chica cualquiera, eso es porque no me quieres.


  —Pues no sé realmente lo que siento por ti. Sé que me gustas, que me encantas, que me siento muy bien contigo y que me apetece siempre estar contigo. Pienso mucho en ti y en mí, en nosotros, tengo sentimientos muy bonitos hacia ti y seguramente eso se pueda llamar amor. Pero si te soy sincero, necesito tiempo para poder sentirlo de verdad y decírtelo. Creo que hemos tenido un flechazo y que lo que tenemos es muy bonito, pero no puedes presionarme así, me tienes que respetar. Yo te respeto, no quiero hacer el amor contigo por hacerlo, necesito sentirlo y estar seguro de querer tener una relación más seria contigo, ya no somos unos críos y las cosas se han de pensar. Nos estamos conociendo.


  —Es que yo siento la necesidad de hacerlo contigo, estoy segura, no necesito esperar más. Te siento mío, no soy una niña, soy una mujer, ya he sido madre, quiero que me trates como tal.


  —No te trato como a una niña, sé que eres una mujer. Creo que es mejor que en unos días no nos veamos para que pienses en todo esto. Yo quiero hacerlo contigo, deseo hacerte el amor, desde el primer día en que te vi. Pero las cosas no son tan fáciles, tú eres de aquí, de Dilha Amasha, y yo soy de Madrid. Hay que estar muy seguro de lo que hacemos, porque no te quiero perjudicar. Por eso quiero ir poco a poco y disfrutar de la relación, conocernos mucho mejor y estar seguro de nuestros sentimientos.


  Tú más que otra chica de aquí sabes lo que te puede pasar, ya lo has sufrido en tus carnes, ya sabes lo que significa tener que huir por haberse quedado embarazada y temer por ser humillada y apaleada por deshonrar a tu familia y desobedecer las costumbres de tu pueblo. Tienes que ponerte en mi situación, deseo mucho hacerte el amor, pero necesito estar muy seguro de lo que siento por ti. Por eso te he pedido que me des tiempo. Ahora te pido que lo medites y lo pienses. Durante un período de tiempo no nos vamos a ver, no vamos a quedar, sabremos que es realmente lo que sentimos el uno por el otro y si estamos o no preparados.


  —Siempre hay que hacer lo que tú digas Álvaro, ¿mis sentimientos no cuentan?


  —No es eso, de verdad, no sé cómo te lo he de explicar, pero en serio, confía en mí, vamos a darnos un tiempo, todo esto me agobia, no me gusta sentirme presionado y tú me estás agobiando mucho.


  —Está bien, confiaré en ti.


  Me siento incomprendida, sé que realmente lo hace por mi bien, pero no quiero que lo haga por mi bien, no quiero hacer las cosas correctamente, no quiero seguir las reglas, no quiero ser como todas las demás. Paciencia es lo que no quiero, no quiero esperar y que los días se pierdan. Sé que le quiero y le deseo, sé que le amo, sé que necesito hacer el amor con él. El amor hace daño cuando no se corresponde con los deseos.


  Recuerdo a James con sus promesas de llevarme lejos, de aquellas noches de sexo y desenfreno donde amanecíamos desnudos borrachos por completo. Cierto es que eran otros tiempos, otra edad, pero los mismos deseos.


  Odio a mi padre porque nos abandonó y le doy las gracias por hacerme fuerte y ser la mujer que soy. Lo que tengo claro es que me merezco lo mejor, no me he sacrificado tanto para nada, no voy a renunciar jamás a mi sueño.


  Mi corazón es apasionado y fiel, dulce y cariñoso, deseoso de amor y felicidad, pero cuando todo parece llegar siempre hay algún obstáculo que he de superar. Por qué no viene todo dado y con facilidad, tan sólo quiero amar, no es tanto lo que pido, la vida parece que me lo enseña y no me lo da. Tantas veces lo he pedido, tantas veces lo he soñado que no se puede más desear. Ser amada como yo amo y poder decir que me ha encontrado la felicidad.


  ¿Cuántas veces he de tropezar y caer en la misma desesperación que se aferra al miedo y me hace dudar de mi pasión? Quizás si doy tiempo y calmo mi frustración el río fluya por la montaña para en el mar poder desembocar. Si pudiera saber la verdad y no mentirme más, estaría segura de sus palabras y eso me haría confiar, pero una vez engañada, mi mente no me deja avanzar.


  La culpa es mía por hacerme ilusiones y creerme más que las demás, él cuando termine se irá y aquí me dejará. Somos de mundos y costumbres diferentes que chocan en esta cruel realidad, haciendo que nos alejemos más y más. Yo pensaba que era diferente y que podría poder estar por encima de las costumbres de este lugar, de esta tierra donde nací, pero cada día que pasa lo veo claro y aquí he de morir.


  No sé por qué tuve que venir, volver a un lugar del que siempre he querido huir, y sin embargo tantas veces he deseado volver. Algún significado ha de tener. Te enamoras de alguien o de lo que pueda para ti llegar a ser, una ilusión que al verla es una distorsión. Las verdades a veces se disfrazan de tu reflejo para cuando te mires en el espejo te veas guapa o fea, según te engañes o seas sincera.


  No por ser bonita y bella el amor llama a tu puerta.


   


   


   


   


  Tercera Parte


   


  Capítulo Catorce


  ALGO INESPERADO


   


  Ya es viernes y este fin de semana tengo pensado hacer dos excursiones, una por el sur y otra a las islas del lago, ya lo tengo organizado y planificado.


  Se ha montado para la tarde del viernes una jornada de poesía y de canto en las aulas del College y han participado muchos chicos y chicas, casi todos los voluntarios han puesto su granito de arena con alguna poesía. Soledad me ha enseñado un poema que ha escrito una alumna que me ha dado mucho que pensar:


   


  «¡Cómo puede llamarse humano


  a quién un niño maltrata!,


  ¿qué pasa por su cabeza?,


  ¿qué almacena su alma?,


  ¿qué ojos miran el mundo?


  Llorará espinas, sangrará tristeza,


  gritará en silencio, inocencia en su mirada


  que tras la paliza, va y te abraza,


  te adora y te ama, y tú golpeas,


  tu rabia descargas contra un hijo


  que te besa, y papá te llama».


   


  Hay cosas que nunca deberían pasar y ésta es una de esas. Entre luces a veces hay sombras.


  Aquí siempre pasan cosas, unos voluntarios se van y otros llegan. La gente viene por semanas , quincenas o meses, y algunos nos quedamos años. Todos con sus historias y con sus motivaciones, algunos no tienen nada claro qué hacer en su vida y otros vienen huyendo de algo, de alguna ruptura sentimental, de algún desengaño familiar, de quedarse sin empleo y buscar su verdadera realidad, o simplemente, por necesidad espiritual y querer aportar algo a esta humanidad.


  Nadie que pasa por aquí te deja indiferente, parece que los sentimientos florecen y todos los sacan hacia afuera, todos estamos receptivos, es como si fuera una catarsis ambiental donde cada uno se desahoga y se libera de todas esas caretas que llevamos en el día a día, y aquí, tienes la necesidad de ser tú, de ser uno mismo, sin nada que temer u ocultar.


  Hay tanto tiempo para pensar y meditar que uno no se da cuenta de lo que realmente es hasta que por fin se ve y se siente por dentro. Habla tu pensamiento, la conciencia y la consciencia, encuentras los silencios y te paras a observar. Te conviertes en un observador objetivo de tu verdadera esencia, de tu verdadera realidad. Tus ojos ven otro mundo, no la falsa realidad. La relación con las personas van más allá de una simple amistad o una relación física normal. Algo hay en el ambiente que te hace percibir la magia de todo lo que está sucediendo en este lugar.


  Admiro a la gente que viene y lo da todo, lucha por los intereses de la fundación y de La Misión, es muy duro lidiar día a día con la burocracia de este país y poder conseguir los objetivos. He visto llorar a gente de impotencia y desesperación pero siempre hay esperanza en conseguir algo mejor. A veces uno quiere dejarlo todo y pegarse con el mundo.


  Hoy han llegado nuevos voluntarios a La Misión y entre ellos he conocido a Carmen, una chica de Cádiz—cada vez somos más españoles aquí—, me ha pedido que sea su guía, le enseñaré todo el College, la ciudad de Dilha Amasha, y sus alrededores, como hizo conmigo Elisa. Le encanta la música y la fotografía, tenemos muchas cosas en común, lo que más me gusta de ella es que siempre está sonriendo, es muy simpática, nos hemos caído muy bien desde el primer momento.


  Me trae recuerdos de cuando estuve en Cádiz, concretamente en La Barrosa, Chiclana de la Frontera, pasé allí unos días de verano visitando a mi colega David, que se había ido a trabajar a un estudio de producción musical, nos lo pasamos muy bien, sobre todo cuando estuve con él en el estudio viendo como trabajaba.


  Cádiz es una maravilla, sus gentes y sus playas. Todo esto me trae nostalgia de mi país, de mis amigos y sobre todo de mi familia. Uno se siente más español cuando está fuera de su país y sobre todo cuando está en un sitio como África, que es otro mundo diferente, otro universo.


  Hace una semana que no veo a Gemanesh, no sé nada de ella, tan sólo la fotografía que tengo puesta en la pared, es lo primero que veo cada mañana al despertar. La echo de menos, siento que tengo ganas de estar con ella, de esos paseos tan románticos cogidos de la mano. Pero no sé si realmente la amo, o es por miedo a hacerla daño, pero no lo tengo nada claro. No sé si hago bien. Necesito más tiempo.


  Tengo mucho material de fotografías y de historias que contar en mi web, es hora de una nueva entrada en mi diario de a bordo:


  «He conocido un poco el sur, y es increíble cómo cambia el paisaje, poco a poco, al lado de la carretera, se van viendo más y más árboles y al final, sin darte cuenta, todo se llena de platanales con hojas enormes.


  He estado en la misión de Dila y ha sido una experiencia preciosa, me ha encantado ver la alegría que tienen allí, me han tratado de maravilla, como a uno más, o quizás, mejor que a uno más. He de dar las gracias a la comunidad y a sus voluntarias por poner de postre helado, por regalarme una visita por el lago de Awassa, por dejarme subir a la torre de la iglesia y disfrutar de sus vistas, por los paseos por la ciudad y por sus abrazos y sonrisas. Muy agradecido, de verdad».


   


  Hay tanto que ver y conocer que se me escapa el tiempo sin saber qué hacer, qué elegir, dónde ir... Como dijo John Lennon: «La vida es aquello que te va sucediendo mientras te empeñas en hacer otros planes».


  Mañana he quedado con Carmen para ir a las islas del lago Dilha Amasha, nos tenemos que levantar muy pronto para ver el amanecer, que dicen que es espectacular, llevaremos las cámaras fotográficas y algo de comer, estaremos casi todo el día, va a ser una buena expedición.


  Son las cuatro de la mañana y suena el despertador, pego un salto de la cama, me aseo, me visto y voy a buscar a Carmen y a Santos, un voluntario que sabe mucho sobre el lago y va a ser nuestro guía.


  Llevo mi cámara de fotos, los objetivos, los bocadillos y mucha ilusión.


  Después de tomarnos un buen café, salimos caminando hacia el lago.


  —El lago tiene en su interior cinco islas y una gran cantidad de aves entre las que destacan el pelícano garceta negra, el ibis, el marabú y las cigüeñas de pico de cuchara. También en una de las orillas existe una gran colonia de hipopótamos. Cuenta la leyenda que en una de las islas, llamada «Tullo Guddo», estuvo el Arca de la Alianza que fue llevada a este lugar, para salvaguardarla en tiempos de la reina Judith, en el siglo X, y que permaneció aquí durante setenta años. En alguna de las islas vive alguna persona pero normalmente son visitadas solamente durante las ceremonias religiosas—nos explicó Santos—.


  Me quedé muerto, ¿el Arca de la Alianza?, esto me parece de película—¿te imaginas a los templarios por estos lugares montados a caballo?—. Carmen está con la boca abierta, nos mirábamos como diciendo que se lo estaba inventando todo, que no podía ser verdad, pero lo decía todo tan serio que cualquiera dudaba. A estas horas de la mañana uno no se siente capaz de discernir la ficción de la realidad, daremos por buena la leyenda, que por eso se llama leyenda.


  Al llegar al embarcadero Santos negocia con unos pescadores para que nos alquilen una barca, ya que no suelen alquilar las barcas a los turistas, pero a Santos le conocen de La Misión. Acababan de llegar de pescar y tenían la barca llena de peces, con lo que nos ofrecieron unos arbustos para quitar todos los restos de pescado y espantar a las millones de moscas que revoloteaban alrededor de la embarcación. Nos costó cuatrocientos birr,  incluía el transporte de ida y vuelta a la isla «Guelila». En la isla nos bajamos y realizamos una pequeña marcha hacia lo más alto hasta llegar a la iglesia donde se celebran todas las festividades religiosas. Por el sendero, un caminito muy estrecho lleno de chumberas y de cientos de telas de araña, con unas arañas que daban miedo, Carmen no quería pasar, eran realmente grandes.


  Mereció la pena llegar a la cima, las vistas son estupendas, sacamos las cámaras de fotos y no paramos de disfrutar de esa belleza, la salida de ese enorme sol anaranjado pintando de rayos todos y cada uno de los rincones del lago era un espectáculo natural que jamás se me podrá olvidar.


  Descendemos con mucho cuidado y al llegar a la ladera de la montaña, en la parte de abajo, hay una humilde casa, de la que sale una señora que nos ofrece una especie de pan recién hecho, se agradecía, estaba riquísimo, paramos para beber y comer algo.


  Cogimos de nuevo la barca para damos una vuelta por el lago y sobre todo para observar más de cerca a los pájaros, disparamos más de cincuenta fotografías para captar todo el colorido de estas maravillosas aves, cómo sobrevolaban el lago.


  Un poco más lejos, estaban los hipopótamos, que me emocionaron, hipopótamos salvajes en su hábitat natural, es impresionante. Carmen me abrazaba y me daba besos de alegría, me daba las gracias por esa maravillosa experiencia, estaba enloquecida, y no era para menos.


  Al regresar al embarcadero, ya habían salido todos los chicos de los colegios, todos los niños del mundo estaban allí esperándonos para que le hiciéramos fotos y se las enseñáramos. Miles de miles de sonrisas alrededor.


  Hay mucha vida en el lago, la gente aprovecha para lavar la ropa, para bañarse, para limpiar el pescado que acaban de capturar, y sobre todo para que los niños puedan disfrutar.


  Eran las cuatro de la tarde y se había pasado el tiempo volando, ya era hora de regresar y revisar todas las fotografías, quería seleccionar las mejores para publicarlas en mi página web y compartirlas con todo el mundo.


  Al llegar a La Misión las hermanas estaban repartiendo, entre las familias de los chicos del colegio, jabón, arroz y harina. Esto parece ser que lo hacen tres días al año y entra dentro de un programa de alimentación. Ha sido bonito ver como los niños venían a recoger los sacos que les daban las hermanas, una fila enorme de gente estaba esperando en secciones organizadas por el nombre de los niños. Les sacamos unas fotografías y Carmen posaba con todos ellos.


   


  Mientras estaba revisando las fotos, Carmen entra en mi cuarto.


  —¿Qué haces Álvaro?


  —Estoy revisando las fotos, son muy buenas, no sé cuáles elegir, hemos hecho muchísimas.


  —Tenemos muy buen marial, nos va a llevar un par de días verlas todas y seleccionarlas, mi ordenador no va, a ver si luego le puedes echar un vistazo que tú eres el genio de la informática.


  —En verdad odio la informática.


  —¿La odias?


  —Bueno, es un decir, me gusta mucho, pero cada vez me cansa más el tema de arreglar ordenadores, software y todo eso, ya me entiendes.


  —Sí que lo es, te entiendo, cuando el ordenador funciona todo está perfecto, pero cuando empieza a dar problemas es mejor tirarlo a la basura, te desespera, y sobre todo a alguien como yo, que no tengo ni idea.


  —Mañana le echo un vistazo, seguro que es una tontería—Carmen se sienta a mi lado, en la cama, para ver las fotos que estoy pasando al ordenador. Me pone el brazo por encima, me mira y me sonríe—.


  —¡Qué pasada de fotos, me encantan!. Ha sido un día muy mágico.


  —Sí que lo ha sido— le digo a Carmen mientras se acerca y me da un beso en la boca—.


  —¿No te apetece?


  —No sé qué decir, no me lo esperaba, me he quedado muy sorprendido.


  —No digas nada—me dice Carmen susurrándome al oído—.


   


  Nos quedamos mirando y me besa de nuevo. Me gusta, me apetece besarla, la devuelvo el beso y nos abrazamos y nos besamos.


   


  —Espera, voy a poner una silla para que no se pueda abrir la puerta, que aquí no hay cerraduras y no quiero que entre alguien por sorpresa y nos vea.


  —Vale, mientras tanto me voy desnudando y te espero en la cama.


   


  Hacía mucho tiempo que no tenía sexo con una chica y me apetecía muchísimo, vi la foto de Gemanesh en la pared mientras me quitaba la ropa, pero no dudé en desnudarme y meterme en la cama con Carmen.


   


  Capítulo Quince


  MENTIRAS


   


  Suena el despertador y entra la luz por la ventana, amanezco en brazos de Carmen, su piel blanca llena de pecas y su pelo moreno acariciando su espalda resplandece a la luz del sol, la miro y no recuerdo pensar que me pareciese tan guapa o atractiva cuando la conocí, y sin embargo, ahora que la miro me doy cuenta de que es realmente lo es, muy atractiva.


  Mis ojos se fijan en la foto de Gemanesh y me engaño a mí mismo, pues quiero pensar que ya no es tan guapa ni tan atractiva, pero la realidad es que sigue siendo la chica más guapa, atractiva y exótica que jamás he conocido.


  Me siento mal conmigo mismo porque pienso que la he traicionado, pero realmente no había nada entre nosotros, nunca hemos sido novios, nos estábamos conociendo. Esas palabras en el fondo no son ciertas y por eso siento malestar. No me puedo engañar de esa forma, en cierto modo la he traicionado, me he traicionado a mí mismo y me quiero engañar para no sentir la verdad.


  ¡A uno no se le mete en la cama una chica todos los días! No soy de piedra, tengo necesidades como cualquier persona. Tanto tiempo deseando a Gemanesh y sin poder hacer nada, ha sido lo que me ha llevado a tener sexo con Carmen, o eso creo, con Carmen puedo ser yo mismo, sin tabúes ni miedos, sin pensar en que la voy a hacer daño, sin pensar en que nuestra relación va a ser algo más que sexo, sin pensar…


  Con Carmen no hay temores, ni miedos, ni nada de nada, pertenecemos al mismo mundo, sabemos lo que hay, esto es un polvo de una noche y ahí se queda todo. No tengo que sentirme culpable, esto ha sido sexo y sólo sexo, no hay nada más.


   


  —Buenos días—me dice Carmen mirándome con el rabillo del ojo y con una voz muy melosa y cariñosa—.


  —Buenos días dormilona, ha sonado el despertador y no te has dado ni cuenta.


  —He dormido tan relajada que me quedaría todo el día contigo en la cama.


  —Nos queda una hora para que empiecen las clases.


  —Entonces tenemos tiempo de sobra, me apetece repetir lo de anoche, me encantas como me follas—Carmen se incorpora y me abraza, me empieza a besar y no puedo resistirme, me apetece muchísimo hacerlo de nuevo—.


  —¡Qué vamos a llegar tarde!—me dice Carmen—.


  —Sería la primera vez que llego tarde.


  —Nos vemos luego Álvaro, que tengas buen día—me da un beso y se va corriendo, se gira y me lanza un beso sonriendo—.


   


  Realmente es una chica con muy buen rollo, me transmite mucha energía positiva, es preciosa, me encanta su sonrisa grande, se le llena la cara de felicidad, y eso te llena y te llega, da gusto comenzar un día con este buen rollo y lleno de felicidad.


  Por la tarde mientras estoy componiendo en mi cuarto, escucho a Carmen nuevamente hablando por teléfono con un chico, lleva así casi todo el día. Cuando termina de hablar entra sin llamar y se sienta a mi lado.


  —¿Con quién hablas tanto por teléfono?—le pregunto extrañado—.


  —Es un amigo—me contesta como esquivándome—.


  —¿Un amigo?, no se suele hablar tanto por teléfono con un amigo. ¿Es tu novio?—le pregunto mirándola fijamente a los ojos—.


  —Algo parecido—me contesta quitándome la mirada—.


  —¿Tienes novio Carmen?—le pregunto seriamente muy sorprendido—.


  —Se puede decir que sí, pero las cosas no están muy bien. Además él está allí en Cádiz y yo estoy aquí, contigo—me contesta como si no tuviera importancia—.


  —No Carmen, esas cosas no están nada bien, no me gustan nada, no quiero ser el culpable de una ruptura de pareja. Hay que respetarse, no me gusta hacer daño a la gente, no está nada bien lo que hacemos, me hace sentir mal—le digo muy enfadado y muy serio—.


  —Venga Álvaro, seguro que no es la primera vez que te follas a una chica que tiene novio, además es problema mío, ya soy mayorcita para saber lo que hago y lo que quiero.


  —Claro que sí, lo mismo te digo, a mí no me apetece este rollo que llevas, no me siento bien, ni cómodo, ni a gusto. No me gusta. Yo te respeto, pero también quiero que tú me respetes. Me siento engañado y utilizado, y eso no me gusta nada. Tenías que habérmelo dicho, puede que de esa forma no me hubiera sentado tan mal. Eres la polla tía, de verdad que me has decepcionado, teníamos muy buen rollito y lo has jodido.


  —¿No te gusta follar conmigo?


  —Pues claro que me gusta, pero creí que no tenías novio.


  —¿Y qué tiene que ver?, tú me gustas, yo te gusto, hacemos el amor, lo pasamos bien y punto. A mí me encanta follar contigo, me pones muchísimo.


  —Pero las cosas no son así Carmen, en serio, no me apetece de verdad, así no hay buen rollo, esto se ha terminado.


  —Venga Álvaro, vamos hacerlo, estoy muy cachonda, quiero que me folles.


  —No tía, de verdad, me has cortado todo el rollo, no me apetece, no me gusta, me siento incómodo. Estas cosas no se hacen, no estamos haciendo las cosas bien. No voy a follar más contigo, lo siento pero no puedo.


  —¡Venga ya nene, no me jodas, no me lo puedo creer!, si no pasa nada, tú no tienes por qué sentirte culpable, es problema mío—Carmen se desabrocha la camisa y empieza a tocarse las tetas—¿no te gusto?.


  —Carmen para ya, en serio, me vas a enfadar, respétame por favor, claro que me gustas pero así no me pone nada y no me siento cómodo. Abróchate y sal de mi cuarto por favor.


  —¡Joder Álvaro, no me lo puedo creer! Te voy a respetar nene, los tienes bien puestos, me caes de puta madre y no quiero estropear el buen rollito que tenemos. Pero de verdad te digo, que mi relación no va nada bien y me he venido aquí como vía de escape, necesitaba salir de allí una temporada y ver lo que sentía. Necesito esto contigo, necesito aclararme y saber lo que siento por él. No me ayudas.


  —Te lo agradezco. Espero que lo entiendas y que resuelvas tus asuntos con tu chico. Pero mientras tengas novio yo paso tía, no quiero saber nada, aclara tus sentimientos antes, es un consejo.


  —Sí claro, bueno me voy que he de preparar unas cosas para mañana, cuídate guapo.


  —No te enfades Carmen, dale un par de vueltas y piénsalo. Venga dame un beso y descansa, mañana nos vemos.


  —Hasta mañana nene.


   


  Joder con Carmen me ha puesto de un mal cuerpo... Tiene novio y le da exactamente igual. Esa relación no va a durar mucho, tiene los días contados. Si estás con alguien, estás, y si no, pues déjalo, lo que no conviene se deja y cuanto antes mejor, cierras una puerta y se abren treinta. La verdad es que no entiendo a las personas.


   


  Antes de ir a dormir, me animo a hacer otra entrada en mi diario de a bordo:


  «Terminada la grabación de mi último trabajo discográfico: «Es tan fácil buscar, difícil encontrar», ha llegado a su fin, a la selección de canciones, que empezó siendo seis canciones unidas por la misma armonía, se le ha unido una canción instrumental, para que sean siete, y repito la grabación de una de ellas con ayuda de una amiga que canta en amhárico, totalmente impresionante. ¡Tenéis que escucharla!

  Ahora le toca a mi productor hacer la mezcla de las canciones y a esperar su publicación—quizás en dos meses—. Y cómo no, mi cabeza hace tiempo que ha empezado un nuevo proyecto».


  A veces me niego a ver las noticias de España, no quiero saber nada, ni leer los periódicos ni ver las noticias en televisión. Pero es inevitable y al final las tienes que ver, no te queda otra. Cuando uno está fuera de su patria hay algo dentro de uno mismo que le llama y tiene la necesidad de saber, de conectar, a veces para bien y otras para mal. Mejor me voy a dormir ya...


  Un nuevo despertar, un nuevo día en mi paraíso particular. Nada más abrir los ojos la veo a ella, a Gemanesh, hace tiempo que no sé nada de ella. Bonitos y preciosos momentos. Cuando de repente entra Carmen a mi cuarto y se mete en la cama.


   


  —¡Joder Carmen!, ¿pero qué coño haces?


  —He dejado a mi novio, ya no hay excusas.


  —¿Pero cómo que has dejado a tu novio?.


  —Pues eso, ya te dije que lo nuestro no iba nada bien, pero no me creíste, y ayer a última hora de la noche lo hablamos y decidimos dejarlo, es lo mejor, aquí me he dado cuenta de que no le quiero, de que es un error seguir con él. Además cuando te apetece follar con alguien que no es tu novio, eso quiere indicar que todo ha terminado. Y ahora lo que más me apetece es follar contigo.


  —Me has dejado totalmente flipado.


  —Ya Álvaro, pero las cosas están así.


  —Ya veo, ya.


  —Vamos quítate la ropa y fóllame, no aguanto más, quiero que me poseas y sentirme tuya.


   


  Carmen se desnuda y empieza a comerme la boca, a tocarme y a chuparme. Hacemos el amor salvajemente como si nunca lo hubiéramos hecho y con una pasión que hace que mi cama se rompa y caigamos al suelo.


  —¡Ostias!... ¡Joder, qué fuerte tía!


  —«Ja, ja, ja». ¡Vaya polvo nene!


  —Sí que teníamos ganas, ¡madre mía!


  —Ya sabes por qué me gusta follar contigo, somos puro fuego nene.


   


  Nos incorporamos y colocamos la cama, se habían salido las juntas y se había caído el somier al suelo, menos mal que tiene arreglo.


  Nos metemos en la ducha y lo hacemos otra vez, impresionante lo de esta chica qué ganas de follar, hay una química especial, como dice ella somos puro fuego de verdad, muy pocas veces he estado con una chica que tuviera tanta química con el sexo como Carmen, me pone y mucho, me encanta hacerlo con ella.


  Lo que más me sorprende es que un chico de treinta y ocho años aún esté en forma para echar cuatro polvos seguidos, eso me encanta. Voy a tener que celebrarlo, así da gusto ir a dar clase.


   


  —Bueno guapa, que tengas muy buen día.


  —Ahora sí que es un buen día, luego nos vemos nene.


  —Hasta luego—nos damos un beso y nos vamos a trabajar—.


   


  Al salir de clases me encuentro con mi compañera Anne.


   


  —¿Qué tal te va Álvaro?, hace unos días que no se te ve el pelo.


  —He estado encerrado terminando los temas de mi último disco.


  —Qué bien, a ver si me lo enseñas.


  —Claro Anne, cuando quieras. Estoy muy contento, ha salido mejor de lo que esperaba.


  —Me alegro muchísimo. ¿Qué tal te va con Gemanesh?


  —Pues nos hemos dado un tiempo, porque me estaba agobiando un poco la relación, ella quiere que me comporte como si estuviéramos en España y eso aquí no puede ser. Quiere que la bese en público, hacer el amor, y aún no estoy preparado.


  —Haces muy bien Álvaro, hay que tener respeto por las costumbres de aquí, además ya te dije que estas chicas no siempre son lo que parecen, haces bien en ir con cuidado.


  —Realmente no sé si la quiero y si estoy enamorado de ella para tener una relación, es preciosa, la chica más guapa que he visto, pero hay algo que no me deja decidirme, puede que sea mucha responsabilidad para asumir ahora mismo.


  —Tiempo al tiempo, tampoco te agobies, si ha de salir saldrá.


  —Exacto, lo que tenga que suceder sucederá.


  —¿La echas de menos?.


  —Sí, la verdad es que la echo de menos. Es una chica muy especial y nadie me ha tratado nunca como me trata ella.


  —No sé Álvaro, pero cuando hablas de ella se te iluminan los ojos, tu mirada cambia, creo que sí que la quieres, pero eso debes saberlo tú mejor que yo.


  —Puede que tengas razón Anne, siempre da gusto hablar contigo, parece que me lees en los ojos. Siempre sabes qué y cómo decirme las cosas.


  —No es para tanto, es lo que siento cuando hablas, llámalo intuición femenina.


  —«Ja, ja, ja». Exacto.


  —Bueno guapo, a ver si quedamos para tomar un café y cuando tengas tiempo me enseñas ese disco que has terminado, me apetece mucho escucharlo.


  —Claro Anne, me encanta que quieras escucharlo, gracias. Hasta luego.


  —Hasta luego Álvaro.


   


  Vaya con Anne, siempre da en el clavo, ahora no dejo de pensar en Gemanesh, en verdad cuando pienso en ella siento algo diferente.


  Ahí viene Carmen tan contenta como siempre, esta chica está siempre feliz, da gusto verla. Qué atractiva es, con esa sonrisa me gana. Me abraza y me da un beso enorme en la boca.


   


  —Tía, aquí en medio de todo el mundo no me parece nada bien, que no estamos en España, aquí nadie se besa en público.


  —¿En serio?


  —En serio Carmen, has visto a alguien besarse.


  —Pues ahora que lo dices, no, no he visto a nadie.


  —Claro que no. Hay que respetar las costumbres, aunque nosotros seamos extranjeros, trabajamos aquí, no hemos venido de vacaciones, hay que ser respetuosos, no me apetece que las hermanas nos llamen la atención.


  
    —Eres un chico muy raro Álvaro. No me pega que un músico sea tan respetuoso con las normas.


    —Cada uno es como es, no voy a discutir eso, no me apetece.


    —Está bien nene. ¿Qué te apetece hacer?


    —Podemos dar un paseo por el lago y tomar un café.


    —Muy buena idea.


    Sale una compañera y llama a Carmen.


    —Carmen, al teléfono, es Javier.


    —Ok, ahora voy.


    —¿Carmen me has mentido?


    —No, no te he mentido.


    —¿Por qué te llama tu novio?


    —A ver, no soy mala gente, lo está pasando muy mal y no le voy a dejar tirado, le dije que me podía llamar, además está enfermo, me necesita. Y ya no es mi novio, es mi ex.


    —Perdona, tampoco sabía todo eso.


    —No pasa nada, es normal que preguntes.


    —Ve a atender la llamada, que cuesta mucha pasta.


    —Espera cinco minutos que enseguida vengo.


    —Te espero en mi cuarto, voy a coger unas cosas.


    —Vale nene.


     


    Mientras voy a mi cuarto pienso que no me fio nada de esta chica, aunque no sé por qué he de dudar, si me ha dicho que lo han dejado será cierto. Al final de una relación siempre se está en contacto con tu ex, incluso se puede terminar y tener una relación de amistad, yo con mis ex novias sigo teniendo muy buena relación.


    Me gustaría no darle tantas vueltas a las cosas, hay que dejarse llevar y disfrutar y eso es lo que voy a hacer, además Carmen en una semana regresará a España y todo volverá a la normalidad.


    Al regresar Carmen, cierra la puerta del cuarto, se desnuda y se tira encima de mí, empieza a desnudarme y hacemos el amor.


     


    —¿Si que nos ha dado fuerte no?


    —Me pones mucho Álvaro, me apetece follarte a todas horas.


    —A mí también me apetece, nunca me había pasado esto con ninguna chica, tenemos una química especial para el sexo.


    —Ni que lo digas.


    —Mañana iremos de paseo y tomaremos ese café.


    —¿Seguro?


    —Pues no lo sé—nos reímos sin parar, ponemos música y nos ponemos un gin-tonic—.


    —Me gusta estar aquí contigo.


    —A mí también, estoy muy a gusto.


    —Me quedo esta noche aquí a dormir, o lo que vaya surgiendo.


    —Lo que vaya surgiendo—nos miramos y nos reímos terminando en besos—.


    Nos quedamos toda la noche hablando, bebiendo y follando. El cuarto olía a sexo, a alcohol, a nosotros…


    A la mañana cuando sonó el despertador, aún estábamos despiertos, sin nada de sueño y con muchísima energía. Nos dimos una ducha y nos fuimos a clases.


    Así estuvimos el resto de la semana, sin salir de mi cuarto, noches sin dormir amándonos hasta el amanecer, siestas interminables sudando de placer, el tiempo no existía y sólo nos separaban las horas lectivas, estábamos deseando encontrarnos para seguir amándonos, era pasión y deseo desenfrenado, una locura enfermiza que no tenía fin hasta que el sábado Carmen se marchó para España. Quedé en llamarla y en ir a verla cuando regresara en vacaciones, me pasaría por Cádiz a ver a un colega y de paso podríamos quedar.


     


     


     


     


     

  


  Capítulo Dieciséis


  TE ECHO DE MENOS


   


  Ahora ya no sé realmente lo que siento, echo de menos a Carmen y echo de menos a Gemanesh. ¿Cómo es posible que en tan poco tiempo dos mujeres hayan entrado así en mi vida sin haberlo deseado?


  Con Carmen ha sido sexo, sólo sexo, pero qué buen sexo, hacía muchísimo tiempo que no conectaba así con una chica, he sido elevado al séptimo cielo.


  Con Gemanesh aún no lo tengo claro. Tengo deseo y ganas de sentirla, sé que la quiero y que me gusta muchísimo, he de aclararme y ser sincero conmigo mismo y con ella. La magia existe y nunca antes había visto a una chica tan guapa y que me tratase también como ella, pero no sé si tengo el valor suficiente de meterme en una relación seria. Sigo con mis dudas y mis miedos, más que nada porque no deseo hacerla daño, ha sufrido mucho y aquí las cosas no son como en España. Además he estado con Carmen y no me parece nada bien lo que he hecho, debería decírselo. ¿Pero para qué?


  Desde que se ha ido Carmen siento un vacío pero al mismo tiempo siento malestar por Gemanesh, como si la hubiera traicionado y eso, aunque me entristece, también me alegra porque quiere decir que siento algo verdadero por ella, ¿será que la quiero?


  En cuanto digo eso presiento miedo por no estar preparado para asumir tanta responsabilidad, no puedo crear falsas esperanzas a Gemanesh, me he de asegurar que realmente la quiero y la deseo.


  La voy a ir a buscar a la salida del trabajo, me apetece verla, la echo de menos. Quiero reflejarme en sus ojos esmeraldas como un espejo de sinceridad eterno que muestre el camino a seguir hacia mi verdadero deseo.


   


  —Qué sorpresa Álvaro, he pensado mucho en este momento.


  —Estás preciosa—la doy dos besos—vaya, lo siento, ha sido un impulso, no debería haberlo hecho—me había acostumbrado a besar a Carmen y me salió tan natural que no me di ni cuenta—.


  —Para nada, por fin lo has hecho de forma natural, como en España.


  —Menos mal que no nos ha visto nadie.


  —Eres tonto.


  —No te enfades, es la verdad. Vamos a dar un paseo, ¿te apetece?


  —Mucho.


   


  Vamos agarrados de la mano paso tras paso entre nubes de algodones anaranjados mientras los pájaros nos regalan sus cantos, sobre vuelan el lago bajándonos el cielo a nuestro lado mientras nos miramos y sonreímos, un silencio que habla de sentimiento, de cómo se para el tiempo, en un instante, un parpadeo, un susurro en abrazo completo, apoyando las cabezas en aguas de espejo.


  No hay mejor música para mis oídos que ese silencio que se escucha en mis adentros, es como una sinfonía de rayos que se filtran entre los árboles para crear luces y sombras en nuestro encuentro.


  Qué silencio de armonías puras y cristalinas nos regala las luces de la vida mientras los suspiros son nuestro silencio en sonido al mirarnos, al tocarnos, al acariciarnos. Su pelo negro en mis manos, enredados entre mis dedos, fluyendo al viento cuando los suelto y me sonríe con sus labios en deseo puro de ser robados por mis besos.


  Todo esto es lo que siento, aquí y ahora, a su lado, en este mismo momento. ¿Si esto no es amor, qué son estos sentimientos?


  Lo mejor es no pensar, no dejar a los pensamientos anular a mis sentimientos, ¿quién quiere razonar el amor?, ¿acaso se puede?


  Entre tanta reflexión Gemanesh irrumpe.


   


  —Necesito un hombre de verdad Álvaro, quiero que me seas sincero y si no me quieres déjame, no quiero seguir sintiendo, necesito un hombre de verdad, que me dé seguridad, que sea responsable de sus acciones y tenga claro sus sentimientos. Yo no quiero esperar, no quiero volver a pasar por todo esto. Yo tengo claro que te quiero y quiero estar contigo.


  —Te entiendo perfectamente, tienes toda la razón, por mi culpa nos estamos haciendo más daño que otra cosa y eso no puede ser. Nos estamos distanciando…


  —No me estás haciendo daño, tan sólo que no quiero estar así, no me gustan las cosas a medias, o todo o nada, necesito aclararme, o entregarme a ti o dejarte y no pensar más en nosotros. Te doy una semana para que te aclares Álvaro, no entiendo por qué tienes miedo, sé que me quieres y que me deseas, lo veo en tus gestos, en cómo me tratas y en tus ojos.


  —Sé lo que siento por ti, pero no es tan sencillo.


  —No quiero que me digas nada más Álvaro, te doy una semana, no podemos seguir así.


  —Está bien, tienes toda la razón, el problema lo tengo yo, el sábado te daré una respuesta.


  —Eso espero.


  —Te acompaño a casa.


  —Vale.


   


  La cabeza me va a estallar, no me encuentro nada bien, no sé qué es lo que me pasa, cuando estoy con ella todo es de color de rosa, es maravilloso, me encanta, estoy muy a gusto y me siento muy feliz. No sé por qué me cuesta decidirme, ese miedo que se me ha metido dentro de mí y no me deja respirar, esa responsabilidad irreal que mi mente ha creado y me ha bloqueado, ¿qué me está pasando?


  Ella es más madura que yo, no tiene miedo. Es sincera conmigo y realmente creo que me ama y me quiere.


  Al llegar a mi cuarto miro su foto una y otra vez, es preciosa, me encanta esta mujer. Quisiera, quisiera, quisiera pero no sé si realmente podría funcionar lo nuestro. Irnos a España y ser una familia feliz. Aquí ahora es todo muy bonito, pero cómo vamos a vivir su hija, ella y yo. ¿Por qué no me dejo llevar?, quiero sentirme libre para poderla amar. Qué se apodera de mí para no hacerlo y estar tan atormentado y bloqueado que mis sentimientos se anulan. ¿Qué me está pasando? ¡Qué destino tan amargo! No quiero sentirme así, yo no soy así, el amor no debería condicionarse, el amor hay que disfrutarlo, sentirlo, vivirlo, liberarlo y amarlo. ¿Qué sentido tiene esta vida? El amor es la revolución del ser humano, el amor es el motor del hombre, el amor lo es todo, está en todos nosotros y en todas las cosas. Sin amor no hay nada.


   


  —Hola Álvaro.


  —Hola Helga, qué sorpresa.


  —Me apetecía verte.


  —Pues pasa, siéntate aquí en la cama, no hay mucho sitio.


  —¿Qué haces?


  —Nada, estaba pensando.


  —Te echábamos de menos, hemos estado cantando y contando historias, faltabas tú con tu guitarra.


  —He estado ocupado componiendo.


  —¿Ya has terminado tu nuevo disco?


  —Sí, lo he terminado, aunque queda la producción y masterización.


  —Ya tengo ganas de escucharlo.


  —En cuanto lo termine serás la primera en escucharlo.


  —¿De verdad?, muchas gracias, me hace mucha ilusión.


  —¿Y tú qué tal?


  —Venía a ver si me enseñabas las fotos del otro día en Gambo, me apetece volver a verlas.


  —Claro, buena idea, vamos a echar un vistazo, así me ayudas a seleccionar las mejores, aún no las he subido a mi web y me apetece compartirlas.


   


  Helga empieza a acariciar mi pelo con sus dedos, me coge de la mano, me pasa el brazo por el hombro y me da besos en la cara, me da abracitos y se pone muy cariñosa conmigo mientras vemos las fotos.


   


  —¿Qué cariñosa estás conmigo?, nunca te habías puesto tan cariñosa antes.


  —Me apetece.


  —Me gusta descubrir que eres tan cariñosa, siempre he pensado que eras muy fría y distante, una chica del norte de Europa.


  —Las mujeres de Noruega somos muy ardientes.


  —Nunca he estado con una de ellas, no podría decírtelo.


   


  Helga me da un beso en la boca y me quedo bastante sorprendido.


   


  —¿Por qué te extraña que te de un beso, no te lo esperabas?


  —No, no me lo esperaba la verdad—Helga se quita la camiseta y se queda en topless, no entiendo nada, me tiene todo esto muy confuso, jamás podría imaginar que Helga se comportase de esta manera—.


  —Qué te pasa Álvaro, ¿no te gusta lo que ves?


  —Sí claro, estás buenísima, pero no me parece bien, no me lo esperaba y me pillas un poco confundido.


  —¿No me deseas?, desde que vinimos del viaje de Gambo me he quedado con ganas de follarte, te deseo y me apetece tener un bonito recuerdo tuyo, algo especial, algo más que amistad, me apetece compartir contigo mi intimidad, hacer el amor contigo y sentirte, para recordarte así. Pensé que a ti también te apetecería, vivimos momentos muy bonitos juntos en el viaje.


  —No te ofendas pero ahora no me apetece, no es un buen momento, no es por ti y realmente estás muy buena, como chica eres una preciosidad, pero no estoy ahora receptivo y no me apetece nada de nada, no es mi día, ni el momento. Espero que me entiendas y me respetes, no te enfades—Helga se vuelve  a poner la camiseta—.


  —Es por esa chica que estás viendo, ¿es tu novia?


  —Sí, es por ella. No es mi novia, o sí lo es, la verdad es que estoy muy confundido con todo, no tengo la cabeza para líos, no me apetece hablar de ello, si no te importa preferiría que te fueras y me dejases solo.


  —La verdad que no te entiendo, tienes que aclararte, te veo fatal. No me esperaba para nada ser rechazada por ti, me he llevado una gran sorpresa y sobre todo si me dices que no tienes novia. No te entiendo tío. Me voy—Helga se va enfadada dando un portazo—.


   


  Ahora soy yo el culpable de todo porque no tengo las ideas claras. Joder con las tías, sólo quieren follar, vienen aquí y ven a un chaval simpático, cariñoso, agradable, que compone su música y les presta atención, y ya se creen con derecho a imponer sus condiciones y no entienden que no quieras sexo con ellas.


  Cada día estoy más confuso con todo esto, nunca pensé que me sentiría acosado y presionado por algo tan bonito como el amor, como tener una relación íntima con alguien especial, ya no se busca hacer el amor, sino tener sexo.


  Quiero a Gemanesh pero no para casarme con ella y tener la responsabilidad de que venga conmigo a España y tener una vida de familia, no estoy preparado para tener una hija, una mujer y empezar con todos los papeles de inmigración, adopción, boda... Me agobia muchísimo todo eso. No lo quiero ahora, no es el momento. Puede que me equivoque y esté perdiendo a la mujer de mi vida, pero no lo siento así.


  He de buscar respuestas fuera de mí, puede que ya no sea objetivo, necesito soltar todo lo que tengo dentro y que alguien me escuche y saber su punto de vista. Mañana quedaré con Soledad a ver qué me dice, ella es una mujer coherente y tiene las cosas muy claras, además conectamos muy bien. Ahora sólo quiero dormir y apagarme para no tenerme que oír.


   


  Nueva entrada en mi diario de a bordo:


  «¡Por fin es Navidad en Dilha Amasha!


  He visto como la gente decora sus árboles de Navidad, como recoge hierba para alfombrar sus casas y cómo invitan a café en una ceremonia tranquila en la que se muelen los granos en el momento con un mortero.


  He visto a la gente decir «Happy Christmas», en vez de «Merry Christmas», y decir «Melkam Gana», y todo, con sonrisas.


  He visto cantar en la iglesia e incluso he visto a Papa Noel en algún bar de la ciudad.


  También he visto dar regalos y me he emocionado al recibir uno, porque aquí no me esperaba nada, muchísimas gracias.


  Vosotros en España con la cabalgata de Reyes y aquí seguimos viendo funciones de los niños representando la Navidad, esta vez en La Misión, con las niñas que vienen los fines de semana.


  Y cómo no las caras de ilusión al ver la representación y más sonrisas al recibir los regalos. Yo también he recibido mi regalo, una pulserita hecha a mano, y en el momento, por una peque, se me cae la baba».


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo Diecisiete


  LA GOTA QUE COLMÓ EL VASO


   


  Diario de a bordo:


  «Me va a ser muy difícil escribir hoy esta entrada…


  A medida que van pasando los días aquí y observo y vivo todo lo que se hace en La Misión, voy dándome cuenta de que la realidad puede ser muy cruda e insoportable. A veces uno no quiere ser consciente de esta realidad, a veces mi alma llora en soledad, a veces mis lágrimas no caen y se guardan para golpear en seco una visión fatal, una impotencia que no puedes soportar y que en el mundo golpea y golpea duramente a quien menos tiene. A veces no quieres pensar, no quieres ver, no quieres oír, no quieres estar ahí, pero lo ves, lo escuchas, lo vives y lo compartes. Aunque no te lo puedas creer.


  El dispensario de medicinas, o la enfermería, es donde se atiende a gente con problemas de salud. Se reparten medicinas y se hacen curas. A las personas más graves se las dirige al hospital de Gambo o si la cosa es muy grave, a Addis Abeba.


  Lo complicado es contar el caso de una niña de doce años que tiene problemas muy graves de corazón. La niña vive con su padre y sus dos hermanos. Las hermanas le han estado suministrando medicinas y dinero para poder alimentarse.


  Sus hermanos le han estado quitando el dinero y no lo han utilizado para la alimentación de su hermanita, por lo que la pobre niña, muy enferma, ha venido a La Misión a pedir ayuda a las hermanas quienes le han dado dinero para que cogiera el autobús y se fuera a Addis Abeba, aquí los niños se valen por sí mismos, porque estaba realmente mal.


  Tras tres horas de viaje, y una vez en Addis Abeba, la niña ha fallecido, no ha llegado ni al hospital.


  El padre está ilocalizable y ha desaparecido y no se hace responsable del cuerpo de su hija, las hermanas se encuentran en una situación comprometida y tienen que solucionarlo cuanto antes. Al final encontraron al padre y éste se pudo hacer cargo».


  Cuesta imaginarse cosas como estas, pero aquí pasan y son una realidad. Ser testigo de algo así no es nada agradable. Tus principios, tus valores, tu educación, tu mundo se tambalea y te hiere tan profundamente que cuesta volver a respirar y levantarse con una sonrisa, cuesta volver a la realidad sin cicatrices que borrar. Te cuestionas el sentido de esta vida. La verdad es que siendo pobres o ricos el egoísmo y la codicia va más allá de toda lógica racional, por no tener nada y ser pobres no significa que no robes o mates a alguien, incluso puede que tenga más sentido. El problema es cuando a una persona que no tiene nada le das todo lo que puedes y no lo sabe agradecer, es más, no lo sabe apreciar ni valorar. Hay gente buena y gente mala, y eso es una realidad que no va a cambiar, y te cuestionas si merece la pena ayudar y por qué los justos han de pagar por los que no lo son. La injusticia existe y existirá y hay cosas que se nos escapan y nunca podremos enmendar. ¿Quiénes son los culpables?


   


  Después de este suceso, necesitaba pasear y despejarme, le pedí a Soledad que me acompañara, la quería invitar a un zumo multicolor, y no quería estar solo, necesitaba pedirla consejo sobre Gemanesh, estaba muy indeciso y no quería cometer un error.


  Yendo de paseo por el lago de Dilha Amasha, de repente se escucha a una mujer voceando y gritando, nos damos la vuelta y para mi sorpresa es la madre de Gemanesh, estaba hablando en amhárico y no me estaba enterando de nada, nos miramos y mi compañera se queda asustada y un poco sorprendida.


  —¿Qué está diciendo?, ¿qué pasa?, ¿por qué pones esas caras?


  —No te lo voy a decir.


  —Tradúcemelo por favor, ¿qué está diciendo?


  —No puedo Álvaro, lo siento.


  —Te pido, por favor, que me digas qué es lo que está pasando, necesito que me lo digas, en serio, ¿qué ha dicho, qué está diciendo?


  —De verdad Álvaro, no te lo puedo decir, no insistas.


  —No me lo puedo creer, ¿en serio no me lo vas a decir?


  —No, aquí no te lo voy a decir, no puedo decirte nada ahora.


   


  La madre de Gemanesh se va y la sigo hasta llegar a su casa. Seguro que no es nada bueno lo que ha estado diciendo.


  —¿Perdone?, ¿disculpe?, necesito que me explique qué está pasando. ¿Qué le ha dicho a mi amiga?


  —Eres el novio de mi hija Gemanesh, no entiendo cómo puedes estar con otras chicas.


  —Lo siento pero yo no soy el novio de su hija y no estoy con otras chicas.


  —No seas mentiroso, mi hija te lo ha dado todo y la has traicionado.


  —Se equivoca, su hija y yo nos estamos conociendo, no tenemos nada serio, no somos novios.


  —Has dormido en mi casa, has venido a comer a casa, te hemos tratado como a un hijo, como parte de la familia, has salido con mi hija todos los días. La has traicionado y eso no está bien. No quiero que mi hija esté con un hombre que está con otras mujeres.


  —De verdad que entre nosotros no hay nada, al igual que con mi compañera del College, no hay nada de nada, sólo somos amigos, su hija y yo nos estamos conociendo.


  —No quiero saber nada más de ti, no eres bienvenido a esta casa, por favor, márchate.


   


  Me he quedado sin palabras y con una cara de imbécil que no sabía dónde meterme, qué vergüenza he pasado, no me lo puedo creer. ¿Mala suerte?, ¿buena suerte?


   


  Al llegar a La Misión, me encuentro con Soledad.


   


  —Soledad me tienes que dar una explicación, no entiendo cómo no me has querido decir lo que estaba diciendo la madre de Gemanesh.


  —Porque estaba diciendo que yo era una puta y que me estaba acostando con el novio de su hija. En medio de la calle Álvaro, he pasado el momento más vergonzoso de mi vida, no me lo podía creer. Quería que se fuera cuanto antes. Nos estaba mirando todo el mundo ¿Pero qué has hecho con esa chiquilla Álvaro?


  —Nada de verdad, simplemente nos estábamos conociendo, no somos novios, te lo prometo, no sé a qué ha venido todo esto, estoy flipando tanto como tú. Lo siento, siento que hayas tenido que haber pasado por este mal trago.


  —No sé Álvaro, la gente no se comporta de esa manera aquí, sea lo que sea que hayas o no hecho, te aconsejo que lo soluciones cuanto antes, las costumbres aquí son muy rígidas para las mujeres en todo lo que se refiere a cuestiones de pareja. Se le da mucha importancia y respeto, y sobre todo al honor de la familia. No sé dónde te has metido Álvaro, pero necesitas solucionarlo, a las hermanas no les va a gustar nada.


  —Sí, estoy tranquilo, yo no he hecho nada malo, hablaré con Gemanesh y que tranquilice a su madre. Nos estamos dando un tiempo, simplemente, no hay nada serio entre nosotros. Es la verdad—Soledad me mira y me escucha pero no tiene cara de creerse nada de lo que le digo—.


   


  Esa noche no pude dormir, en el fondo puede que tuviese razón, ¿la había traicionado?


   


  Desayunando, leo: «Una escuela para aprender a coser sueños», ese es el titular de uno de los artículos que aparece hoy en el periódico El País, refiriéndose a las sesenta y seis mujeres, de entre dieciocho y veinticinco años, que estudian en el College, en la escuela de diseño de moda.


  Estas cosas te hacen sentir bien, saber que formas parte de un proyecto que hace poder soñar a la gente con un futuro diferente, y saber que realmente es así.


  Muchas ideas y pensamientos pasan por mi cabeza y mi corazón, por ejemplo, hay gente que ha tenido la suerte de no cargar con leña cada día, hay gente que no ha tenido la misma suerte. Cada vez que veo a una mujer, o a una niña, cargando leña, pienso en la posibilidad de crear un proyecto para distribuir la leña a todos los poblados. Pero luego está la cultura de aquí, seguramente las mismas mujeres no querrían que alguien les hiciera su trabajo, es difícil crear el mundo que te gustaría y que tienes en la cabeza.


  Por otro lado, creo que pienso de esta forma porque conozco otro mundo, a ellas seguramente ni se les pase por la cabeza. ¿Pensarían que estoy loco?, curioso, porque sería para ayudar, pero no lo entenderían de ningún modo, o eso creo. Es complicado.


  Vamos a dar clase, mis alumnas me esperan y tienen sed de saber más y más, queda poco para los exámenes y mucho temario que dar aún.


  Mientras estoy dando la clase, una de las hermanas entra y se acerca, me dice al oído que la hermana superiora quiere verme, que es urgente.


  Me ha extrañado muchísimo, pero dejo unos ejercicios a los alumnos y voy al despacho.


  No me lo puedo creer, Gemanesh y su madre están en el despacho de la hermana superiora y me están esperando. Algo no va bien, mi estómago me delata, algo va a pasar.


  —Buenos días hermanas—las saludo y miro a Gemanesh—hola Gemanesh—ella evita mirarme, gira la cara y no dice nada—.


  —Siéntate Álvaro—dice la hermana superiora—, hermana cierra la puerta por favor—se sienta y me mira fijamente—. Me han dicho que has dejado embarazada a Gemanesh. ¿Qué tienes que decir?


  —No es cierto, no hemos tenido relaciones sexuales, por lo que es imposible. No sé a qué viene esa acusación—miro a Gemanesh pero ella ni me mira—.


  —Has dormido en su casa varias veces y has comido en su casa, todo el mundo lo ha visto y todo el mundo lo sabe, has estado viéndote y saliendo con ella, os han visto paseando por el lago cogidos de la mano.


  —Sí es cierto, pero no la he dejado embarazada, no hemos tenido relaciones sexuales—vuelvo a mirar a Gemanesh sin encontrar su mirada—.


  —Eso ya me lo has dicho, pero han venido personalmente a decírmelo. Sabes Álvaro, lo peor es que los voluntarios te han visto con otras compañeras, y Gemanesh dice que sois novios, que eres suyo, que le perteneces. Esas cosas no están bien Álvaro, nos has decepcionado bastante, no creíamos que fueras ese tipo de personas, cuando alguien está comprometido con una chica, no anda con otras, y tú has estado con otras, todo el mundo lo sabe.


  —De verdad hermana que entre Gemanesh y yo no hay nada, simplemente nos estábamos conociendo, no somos novios y no hemos tenido relaciones sexuales. No le pertenezco, yo no soy de nadie, es absurdo. Todo esto no tiene sentido.


  —Todo esto lo va a llevar el abogado de La Misión, mientras tanto no hay nada más que decir. Está claro que la chica no va a inventarse que está embarazada, no va a venir aquí con ese cuento. Ya hemos pasado muchas veces por esto en La Misión y tendrá sus consecuencias y tus responsabilidades.


  —Gemanesh, en serio, dile a la hermana que no hemos tenido sexo—Gemanesh no dice nada, ni me mira—. Ya le digo hermana que no hay nada entre ella y yo, no ha pasado nada, pero bueno, el tiempo lo dirá. Hablaré con el abogado y haremos las cosas que se tengan que hacer, asumo todas las consecuencias y responsabilidades. Pero ya le digo que yo no soy de esos, no ha pasado nada y lo demostraré, el tiempo me dará la razón, si es verdad que está embarazada, cuando pasen nueve meses veremos si es o no verdad y si el hijo es o no mío—miro a Gemanesh sin encontrar respuestas ni miradas, me ignora por completo—.


  —Vamos a calmarnos, por lo pronto el abogado se encargará de todo, cuando puedas ves a verle y te pondrá al día de todo. Ya te he dicho que no es la primera vez que pasa esto— me responde la hermana superiora muy seriamente— Vosotras podéis marcharos, luego te puedes ir tú, Álvaro, no olvides ir a hablar con el abogado.


  Gemanesh y su madre se levantan y se van. No han dicho nada en toda la reunión, no me puedo creer que me esté pasando esto a mí. Lo que más me jode es que las hermanas se han creído lo que les han contado, mi palabra no les sirve, no hay confianza, no me han respetado, me siento humillado y maltratado psicológicamente. No se me ha respetado. Se podría haber hecho de otra forma. No entiendo nada.


   


  Capítulo Dieciocho


  APARTADO EN SOLEDAD


   


  Todo el mundo cree a Gemanesh y a su madre, las hermanas, los voluntarios de La Misión, todos. Me siento apartado y acosado, vaya donde vaya me persigue la madre de Gemanesh o alguna de sus hermanas pequeñas, no sé con qué fin, ni si tiene o no sentido, pero lo único que sé es que me siento traicionado. Es una situación incómoda y muy triste.


  No soy mala persona y no me gusta que se aprovechen de mi bondad, a lo largo de mi vida cuanto mejor me he portado con alguien, peor me ha tratado esa persona. ¿Qué he hecho mal?


  Me da muchísima rabia que haya podido hacerme esto, no lo entiendo, ¿por qué ha tenido que decir que la he dejado embarazada?, ¿qué pretende con todo esto?


  Estoy convencido que esta estratagema no ha salido de Gemanesh, seguro que ha sido su madre quien le ha estado llenando de ideas la cabeza, no quiero pensar que Gemanesh sea así, me he comportado muy bien con ella y con su familia. Siempre la he intentado proteger y causar el menor daño posible, nunca he querido que sufriera y he sido muy cauteloso con nuestra relación ya que no estoy seguro de lo que hacer y no quiero perjudicarla. No quiero que piense que sólo la he querido para aprovecharme de ella, no quiero jugar con sus sentimientos y no quiero que tenga que huir otra vez de su país por mi culpa.


  Todo ha cambiado, realmente el destino me está jugando una mala pasada. Debe ser cosa del karma, por haberme acostado con Carmen y haber traicionado a Gemanesh, las energías se han vuelto contra mí. Es un poco triste porque a mí realmente me gusta esta chica, siento cosas muy bonitas por ella y tenía esperanza de que algún día tuviese la fuerza y la voluntad de poder amarla. Ahora la confusión es cada vez más fuerte y hace que me aleje más de ella. ¿Cómo voy a volver a confiar en ella?, ¿qué quiere realmente de mí?, ¿cómo ha podido traicionarme de esta manera? Seguro que ella tiene miedo a perderme, a no poder salir de esta ciudad, a no poder aspirar a tener un futuro mejor, a renunciar a su sueño. Aunque todo esto es muy egoísta por su parte y no es el mejor camino, atacar a una persona de esta manera e invadir su vida y su intimidad, no es lo que se hace, me siento agredido y me duele. Me cuesta pensar mal de ella, no ha podido hacerme esto, tengo que hablar con ella y aclarar todo esto. Ahora todo el mundo piensa que soy un capullo y que la he dejado embarazada, no lo puedo consentir, mi honor está en juego y no me gusta que la gente tenga esa visión de mí. Mi vida aquí no puede terminarse, me queda mucho por hacer, por enseñar, por aprender, por descubrir.


  No voy a consentir que la gente me mire y hable mal de mí cuando no he hecho nada malo y no soy culpable de nada.


  Le voy a pedir consejo a Soledad, seguramente, como dijeron las hermanas, no ha sido la primera vez que alguien deja embarazada a una chica de Dilha Amasha, por lo que Soledad tiene que saber muy bien todos los casos, lleva aquí muchísimos años y habrá visto de todo. Necesito que me diga qué hacer y cómo actuar.


  Salgo de mi cuarto y busco a Soledad por el College hasta que la encuentro.


  — Hola Soledad.


  —Te veo muy jodido Álvaro, ¿cómo lo llevas?


  —Pues de eso quería hablarte. Me siento como una mierda, no duermo y me siento fatal. No entiendo nada, por qué me ha tenido que pasar esto a mí. Siento vergüenza y humillación por algo que no es cierto y eso me come y me mata por dentro, es un sufrimiento de injusticia y de impotencia que no puedo soportar más.


  —No sé qué decirte Álvaro. Te dije que lo solucionaras ymira la que se ha liado, algo has tenido que hacer mal, esa chica no habría venido a hablar con la hermana sino fuera cierto. Vas a tener que demostrarlo.


  —Necesito que me ayudes, seguro que no es el primer caso que ves.


  —No, no eres el primero que ha dejado embarazada a una chica de aquí.


  —Yo no la he dejado embarazada, eso es lo que ella dice, de verdad, te lo prometo. Si la hubiera dejado embarazada lo asumiría sin ningún reparo.


  —Bueno Álvaro, vamos a ser sinceros y responsables con nuestros actos, ¿somos maduros no?, pues hay que enfrentarse a la realidad. Te voy a hacer una pregunta y quiero que seas sincero, ¿Has dejado embarazada a Gemanesh?


  —No, no la he dejado embarazada, te lo prometo, me conoces muy bien y no soy ese tipo de persona.


  —¿Estás completamente seguro de lo que dices?


  —Absolutamente, no he tenido relaciones sexuales con ella, y no es porque no haya querido sino por prudencia, no tenía muy claro mis sentimientos hacia ella y no quería perjudicarla.


  —Te creo, sé que dices la verdad. Perdona que te haya preguntado pero tenía que estar completamente segura de ello.


  —Lo entiendo. Eres la única persona que confía en mí. Te lo agradezco. No es fácil que todo el mundo te discrimine y te mire mal.


  —Hay una solución.


  —¿En serio?, me das la vida porque no soporto más que me persigan sus hermanas y me tengan controlado en todo momento, no puedo estar ni un segundo a solas, vaya donde vaya ahí están. Cuando no es su madre, son sus hermanas. El otro día la hermana pequeña se sentó en mi mesa mientras estaba tomando un café en un restaurante y se pidió un zumo multicolor, me miraba y no me quitaba ojo, me perseguía a todas partes y claro el zumo además se lo tenía que pagar yo, no es por el dinero, es que no me apetecía. No me gusta que me acosen.


  —Te entiendo Álvaro, aquí es muy usual hacer acoso y tenerte controlado en todo momento. Pero lo que te he dicho, tranquilo que hay una solución. Lo que tenemos que hacer es ir a visitar a una anciana, es costumbre ir a una consejera a explicar el caso, aquí las ancianas tienen mucho poder todo el mundo las hace caso. Una anciana escucha a las dos partes y emite un veredicto que es cumplido a raja tabla por las dos partes, tiene más poder que la resolución que pueda dictar un juez.


  —Me parece muy buena idea, haré lo que sea, no puedo estar así, además he de limpiar mi imagen aquí y que la gente no me mire mal. Primero he de ir a hablar con el abogado de La Misión, se lo dije a la hermana, y luego vamos a ver a esa anciana.


  —El abogado te hará llamar, las hermanas ya le han puesto en conocimiento del caso y seguramente te ayudará a comprender todo esto mejor. Te dirá qué hacer. Pero la anciana es la mejor opción, haz me caso, de veras.


  —Gracias Soledad, te debo una. Cuando termine con el abogado vamos a ver a esa anciana. Mil gracias.


  —Tranquilo Álvaro, no te preocupes, seguro que pronto solucionamos todo esto. Yo me encargo de pedir audiencia a la anciana y te aviso con lo que sea. Ánimo.


   


  Soledad me había tranquilizado muchísimo, lo de la anciana tenía muy buena pinta, pero no me quedaba muy satisfecho ni me daba seguridad. Tenía que ir a hablar con el abogado para poder estar más tranquilo y seguro de todo.


   


  —Lo más importante es saber si ella es o no virgen—me dice el abogado—, en Etiopía la virginidad tienen mucha importancia.


  —La verdad que no tengo ni idea.


  —La importancia de la virginidad reside en que si desvirgas a una mujer, ésta te pertenece. Tú eres suyo y ella es tuya. Te recomiendo que intentes hablar con ella y que la lleves a un ginecólogo en Addis Abeba para que le haga la prueba.


  —¿Y si ella no es virgen y no he sido yo quien la ha desvirgado?


  —Pues entonces habrá que esperar nueve meses para determinar si está o no embarazada y, si lo está, hacer una prueba de paternidad para determinar si eres o no el padre.


  —¿Y podré salir del país mientras tanto?


  —Está complicado, porque las autoridades no van a permitir que abandones a tu mujer y a tu hijo, estés o no casado, ya que hasta que no se demuestre lo contrario, tú eres quien la ha desvirgado y la ha dejado embarazada y por eso la ley dice que ella te pertenece y habrás de hacerte responsable de ella y de su hijo, aquí la familia es muy importante y las leyes son muy duras al respecto.


  —¿Eso quiere decir que durante los nueve meses voy a estar secuestrado aquí?


  —Secuestrado no, simplemente no podrás salir.


  —Pero si no se enteran las autoridades, no hay problema.


  —Exacto. Por mi parte no vamos a hacer nada hasta que tú me lo pidas.


  —De momento voy a pensar qué hacer—sé que ella no es virgen y que sería una prueba muy buena a aportar a su defensa, si realmente se determina el tiempo, de lo contrario podría ir en mi contra, ya que si se estima que no es virgen y todo el mundo cree que he sido yo quien la ha desvirgado, me pertenecería—todo esto es muy complicado.


  —Mi consejo es que hables con ella, siempre la mejor solución es no ir a juicio, no pedir nada a la administración de justicia. Aquí todo el mundo intenta solucionarlo sin mediación de la justicia. Intenta solucionarlo y convencerla.


  —Es lo que voy a hacer. Creo que es más fácil hablar con ella y poner fin a todo este asunto. Muchas gracias por tu tiempo.


  —De nada Álvaro, estamos aquí para eso. Tranquilo que todo se solucionará.


   


  La conversación con el abogado me dejó muy mal cuerpo, no me lo podía creer, no podría salir del país... Tenía que hablar con Gemanesh urgentemente, todo esto era una locura. No entiendo cómo ha podido decir que la he dejado embarazada, aunque ahora que lo pienso, si la desvirgo me pertenece, soy suyo como ella dice. Ahí está la clave, ella quiere tenerme y poseerme de cualquier forma. No puede ser, no puede pensar así, no es mala persona, me niego a pensar eso de ella. No me encaja su forma de actuar.


  Esta tarde cuando salga de trabajar la voy a ir a buscar, tenemos que poner fin a esta locura.


   


  —Hola Gemanesh, me gustaría hablar contigo, ¿te apetece que demos una vuelta por el lago y tomemos un café?


  —Me parece bien.


  —No entiendo por qué has ido con tu madre a decir a las hermanas que te he dejado embarazada cuando sabes que no es cierto.


  —¿No lo entiendes?


  —No, no lo entiendo, explícate.


  —Tú eres mío, me perteneces.


  —No te pertenezco Gemanesh, no somos nada, simplemente nos estábamos conociendo, nunca hemos tenido relaciones sexuales, y es imposible que te haya dejado embarazada.


  —Yo creo que sí que me perteneces.


  —Vamos a ver, es mentira, no sé por qué te empeñas en decir que sí, me estás haciendo mucho daño, todos mis compañeros de la misión, las hermanas, tu familia, me miran con mala cara porque piensan que me he aprovechado de ti y te he dejado embarazada, eso no se hace, está muy mal, no puedes humillarme así, no tienes derecho a forzar que te ame de esa forma.


  —Me has estado engañando Álvaro, me has humillado tú a mí.


  —He estado con otra chica y lo siento, pero nunca podría imaginar que me pudieras hacer esto, no es comparable, me quieres arruinar la vida y así no vas a conseguir nada, todo lo contrario, si tenía dudas de mi amor por ti porque no quería hacerte daño y quería estar seguro de ello, de tener una vida de familia, ahora ya es imposible, me has decepcionado, me va a ser muy difícil el poder confiar en ti.


  —Eres un mentiroso, te pregunté si tuviste sexo con las chicas del College y me dijiste que no, cuando me acabas de decir que sí, te has estado follando a todas, por eso no querías tener sexo conmigo, me has mentido, nunca me has deseado ni querido. Y hago todo esto porque eres mío, me perteneces y todo el mundo lo sabe, has dormido en mi casa y has construido parte de ella, has venido a comer y has salido conmigo muchos días, todo el mundo nos ha visto y todo el mundo sabe que somos novios.


  —Yo no te pertenezco, no pertenezco a nadie, soy libre y nunca me tendrás. He estado con una chica que se llama Carmen, de España, en las semanas que no nos veíamos, me apetecía estar con ella. Y eso no quiere decir nada, tú y yo no teníamos nada, no somos novios, ni nada de nada, sólo nos estábamos conociendo y todo lo he hecho para no perjudicarte, pero tú me has hecho daño y me has deshonrado y humillado delante de todo el College. Eres mala persona, no pensé que fueras así, me has decepcionado muchísimo.


  El abogado me ha pedido que vayamos a Addis Abeba y te hagas una prueba de virginidad y de embarazo, necesito que se demuestre que no estás embarazada de mí, que no eres virgen.


  —No pienso ir contigo a ninguna parte y menos a hacerme esas pruebas.


  —Está bien, el tiempo nos dirá si es verdad o no que estás embarazada, yo estoy total y absolutamente seguro de que tú y yo nunca hemos tenido sexo, no te he podido dejar embarazada y si es de otro, lo sabremos.


  —Eres lo peor Álvaro, no es de ningún otro.


  —Tampoco es mío, no es de nadie, no estás embarazada.


  —Y tú qué sabes.


  —La próxima semana vamos a ir a pedir consejo a una anciana, mi amiga Soledad lo está preparando todo, dile a tu madre que lo haremos como se hace aquí, no quiero ir a juicio, vamos a ser sensatos y a solucionar todo esto lo antes posible.


  —Estoy de acuerdo. Así lo haremos.


  —Di a tus hermanas y a tu madre que me dejen en paz, que no me acosen, que no me persigan, que no me vigilen.


  —Eso no es asunto mío, díselo tú mismo.


  —No quiero volver a verte, ni a ti ni a nadie de tu familia. Espero que esto se termine cuanto antes.


  —Ya lo veremos Álvaro. Adiós.


  —Adiós.


  Me he dejado llevar por el odio y la rabia que llevo encima por todo lo que me está pasando, no he sabido llevar la situación y he dicho cosas muy feas a Gemanesh, no me encuentro nada bien, todo esto me está afectando demasiado y no me apetece hacer nada. No me sale componer nada, ni pensar en nada, no me apetece leer ni salir de mi cuarto. No quiero hablar con nadie y sólo quiero que todo esto se termine y vuelva a ser como antes. Cada segundo que pasa me culpo por querer hacer las cosas lo mejor posible y no haberlo conseguido, seguramente sea el culpable de todo lo que me está pasando por no enfrentarme a la realidad y no tener las cosas claras. Si desde un principio le hubiera dejado claro a Gemanesh que no la quería, que lo nuestro no podía ser, no habría pasado todo esto. Pero sentía que la quería, esos sentimientos eran reales. Si no me hubiera follado a Carmen no tendría esta sensación de culpabilidad, porque en el fondo, era un tiempo de reflexión donde tenía que aclarar mis sentimientos hacia Gemanesh, tenía que haber pensado y decidido si quería o no estar con ella. Yo la quería y ella también, Gemanesh esperaba una respuesta, ella me estaba esperando, ella me quería. Sin embargo yo he fracasado, todo es culpa mía, por no tener los huevos suficientes de decirla que no tenía cojones de asumir mi responsabilidad, que la amaba y que no podía ser, que no me veía con ella en Madrid. Debí aceptarlo y afrontarlo como un hombre. Y ahora todo esto me pasa por no hacer las cosas como han de hacerse, tengo lo que me merezco, al final el silencio y la espera es la duda que hace que todos los miedos se conviertan en tu mayor enemigo, el no hacer es peor que el hacer, el no haberme enfrentado a mi verdad, a mi realidad, ha hecho que ésta se revele ante mí y me dé una nueva lección. Todo lo que me pasa me lo tengo merecido. Es la consecuencia de mis actos y de mis pensamientos. Todo sucede por algo.


   


   


   


   


  Capítulo Diecinueve


  LA ANCIANA


   


  Había transcurrido la noche sin pegar un ojo, llevaba una semana recluido en mi cuarto y hoy por fin era el día acordado para ir a ver a la anciana.


  Tenía que asearme y afeitarme, llevaba unas barbas de dos semanas y no podía presentarme con esas pintas de desaliñado.


  Durante esta semana había estado componiendo y la música era la palabra de mi silencio, todo lo que no podía expresar con mis palabras, a través de la música encontraba la expresión para esos sentimientos.


  Estaba inmerso en mi segundo proyecto y era la única vía de escape que hacía soportable estar aquí en esta situación tan amarga y compleja.


  Mientras ordeno las cosas y me preparo entra Soledad en mi cuarto.


  —¿Ya estás listo Álvaro?


  —Sí, lo estoy, a ver qué tal se nos da el día.


  —Tranquilo, todo va a salir bien. Tenemos que ir a las afueras de Dilha Amasha donde están los ancianos de la comunidad islamista, allí nos atenderán.


  —Espero que Gemanesh se presente y terminemos con todo esto.


  —De eso no tengas dudas, si no se presentara, sería muy perjudicial para ella y toda su familia, las ancianas tienen mucho poder, influencia y respeto. Las costumbres y las leyes son ellas, son muy estrictas y respetuosas con su ley. No faltarán, se presentarán, ya lo verás.


  —Eso me deja más tranquilo.


  —Bueno, tampoco te creas que todo va a ser muy bonito, no te confíes, hay que convencer a esa anciana, tú eres el culpable y el extranjero, quien ha dejado embarazada a una mujer de su comunidad y quien ha deshonrado a la familia por abandonarla.


  —Me lo estás poniendo muy difícil, vaya ánimos.


  —No te desanimes, pero la realidad es complicada.


  —Espero convencerla. Yo soy quien dice la verdad, y la verdad, tarde o temprano, triunfa.


  —Eso es cierto. Vamos que no hay que llegar tarde.


  —Muchas gracias por acompañarme, necesito una traductora y una amiga.


  —No seas tonto.


  Por el camino parecía que todo el mundo sabía que íbamos a pedir consejo a la anciana, nos miraban y hablaban entre ellos, los niños no se nos acercaban, cosa muy extraña, era como un duelo, tenía la sensación de que lo que íbamos a hacer era tan importante como ir a un juicio ante un juez, en un juzgado y con los abogados de cada parte exponiendo el caso y las pruebas pertinentes.


  Al llegar a la casa de la anciana, una casa típica de Dilha Amasha, me llamó la atención que todas las demás ancianas estaban en el patio sentadas en unas sillas, como si fuera el jurado. No había ni un solo hombre, sólo mujeres. Tenían dos sillas preparadas para nosotros en un lado y en el otro ya estaban Gemanesh y su madre sentadas.


  Cuando apareció la anciana, se hizo un gran silencio, iba vestida con una sábana blanca o algo parecido y llevaba un bastón adornado con plumas de colores.


  Soledad me puso la mano encima de la pierna para que dejara de moverla y me indicó que me tranquilizara.


  La anciana encendió unas hierbas a modo de incienso y las ondeó por el aire, se sentó y le preguntó a la madre de Gemanesh.


  Hablaban en amhárico, por lo que Soledad me tenía que traducir.


  —Le ha dicho a la madre que exponga su petición y le ha contado lo que ya sabemos, su versión de lo ocurrido, que sois novios, que la has dejado embarazada y que la has abandonado.


  La anciana se dirige a Soledad.


  —Me ha dicho que le cuente tu versión.


  —Pues cuéntale la verdad, dile que no somos novios, que no la he dejado embarazada y que no la he abandonado, ya sabes.


  Soledad le dice a la anciana todo lo que le he indicado.


  Hay un momento de silencio, la anciana está pensando y escribiendo en unas hojas, hasta que termina de escribir y habla.


  —La anciana dice que hay que esperar a que Gemanesh dé a luz y en ese momento se ha de hacer la prueba de paternidad y así se sabrá si eres o no el padre.


  —Dile a la anciana que si realmente está embarazada y tiene un hijo, que me hago responsable del niño, sea o no sea hijo mío, que no me importa, que lo hago de corazón.


  Soledad se lo dice a la anciana y la madre de Gemanesh no está conforme, se levanta muy enfadada y empieza a discutir con la anciana.


  —La madre dice que eso es una vergüenza y una deshonra para su familia, por lo que no lo admite. Dice que la tienes que pagar durante esos nueve meses de embarazo que su hija no va a poder trabajar y te pide 4800 birr. que es lo que su hija va a dejar de percibir y necesita para alimentarse y poder vivir.


   


  —Pregúntale a la madre cuánto me costó la obra que mandé hacer en su casa—le digo a Soledad—.


  Soledad se lo pregunta.


  —La madre dice que 4800 birr.


  —Vale, ahora quiero que le digas que estamos en paz, no le voy a pedir el desembolso de ese dinero, ya le he pagado lo que me ha pedido.


  Soledad se lo dice, la madre de Gemanesh se levanta enfurecida y empieza a vocear. La anciana hace que se calle y que tome asiento. Se levanta y se pone de pie y termina diciendo unas palabras.


  —¿Qué ha dicho la anciana?


  —Dice la anciana que todo está solucionado, que no tienes que pagar nada. Que hay que esperar a que Gemanesh dé a luz y entonces hacerte la prueba de paternidad.


  —Dile a la anciana que me están acosando y que no me dejan en paz, que cómo puedo hacer para que no me persigan ni me vigilen.


  Soledad se lo dice a la anciana y ésta contesta.


  —Dice la anciana que todos hagan su vida normal y que nadie moleste a nadie hasta que se cumplan los nueve meses, entonces nos volveremos a reunir para decidir lo que se ha de hacer.


  La madre de Gemanesh no dice nada, se levanta junto con Gemanesh y se van. Gemanesh me mira con ojos llorosos antes de salir de la casa, sabe que ha hecho mal, estoy seguro.


  Nos despedimos de la anciana y de todas las demás ancianas que estaban sentadas en el patio y salimos de la casa.


  —En el fondo sé que Gemanesh sabe que ha hecho mal.


  —Sea lo que fuera, la anciana ha hablado y todos tienen que obedecer. Verás cómo a partir de ahora mismo ya no te sentirás acosado y todo el mundo te volverá a respetar, hablaré con las hermanas para que sepan lo que ha pasado y con los voluntarios del College, te mereces respeto y confianza.


  —Te lo agradezco, de verdad, necesito volver a sentirme como antes y que la gente me respete y confíe en mí.


  —Eres buena gente Álvaro, ¿de verdad que si estuviera embarazada te harías cargo del niño aún no siendo el padre?


  —Sin duda alguna, eso lo tengo muy claro.


  —Eso dice mucho de ti. Creo que no deberías ser tan bueno.


  —No sé si seré o no bueno, tan sólo sé que no dudaría en adoptarlo.


  —Eres admirable, en serio.


  Esa decisión me salió del alma, sin pensarlo, pero era lo que realmente haría, no me creaba ninguna duda, estaba dispuesto a adoptar a ese niño sin ningún problema.


  Las lágrimas de Gemanesh se me habían quedado clavadas en mi mirada y no podía quitarme esa imagen de mi cabeza. Por qué hay que llegar a estos extremos y sufrir, la vida es muy fácil, nosotros no la complicamos constantemente.


  Después de todo este infierno estaba decidido a hacerme una ruta por todo el norte de Etiopía, donde todas las ciudades tienen un gran pasado histórico, son legendarias y reclamo de célebres viajeros, aventureros y arqueólogos; están teñidas de leyendas, evocadoras y sugerentes.


  Cuando lo comenté en el College, quisieron acompañarme los de siempre, Yago y Helga sobre todo, pero esta vez había decidido hacer la aventura en solitario. Quería estar solo y alejarme de todo esto durante todo el fin de semana. No podría visitar todas las ciudades, pero elegí conocer y explorar Lalibela y Axum, que me habían hablado muy bien de ellas y merecía la pena la aventura.


  Por la noche me fui a Addis Abeba para dormir en un hotel cerca del aeropuerto, ya que la única forma de ir al norte era cogiendo una avioneta con destino a Lalibela. Me informé bastante bien sobre esta fascinante ciudad, Lalibela, llamada  la Jerusalén Negra y antigua Roha, dice todo el mundo que es sin duda alguna la más impresionante, clasificada como Patrimonio de la Humanidad. Fue fundada a finales del siglo XII por la dinastía Zagwé como respuesta al progresivo avance del Islam que rodeaba a la capital imperial de Axum y como consecuencia de la ocupación de Jerusalén por las tropas de Saladino. Intentaron crear en una sola ciudad la nueva capital imperial y una nueva Tierra Santa, pues las peregrinaciones cristianas a Jerusalén se estaban convirtiendo en una aventura peligrosa. La verdad es que suena a película de Indiana Jones.


  Al llegar al aeropuerto vi un cacharro con alas, si eso era una avioneta yo era el cura de mi barrio, se me quitaron las ganas de ir a ninguna parte. Pero había un grupo de noruegos que sin pensarlo se subían a la avioneta. Por lo que pensé que si ellos podían yo también, no iba a ser un cobarde a estas alturas. Ya estábamos aquí, ¿no?


  El vuelo no fue tan aterrador como suponía, al contrario, fue bastante divertido sobrevolar  un trocito de Etiopía en una avioneta y ver los diferentes paisajes mientras nos adentramos hacia el norte del país.


  Al llegar a Lalibela, me dispuse a visitar las iglesias monolíticas que estaban literalmente excavadas en la roca y divididas en dos bloques separadas por el Río Yordanos. Los noruegos me seguían los pasos, y había un hombre que hablaba en inglés y explicaba el entorno arquitectónico, decía que el primer grupo simboliza la Jerusalén terrenal y el segundo grupo, la celestial. Separada de ambos grupos se encuentra Bete Giorgis que simboliza el Arca de Noé y construida en honor de San Jorge, patrón de Etiopía. Impresionante, me quedé fascinado, no me extraña que sea patrimonio de la humanidad. Hice amistad con los noruegos y compartíamos opiniones, fotografías, comida y sonrisas.


  Nos hablaron de un monasterio que estaba en la cima de una montaña a tres mil metros de altitud y, los noruegos y yo, decidimos hacer el ascenso. Lo que esperaba que fuera un tranquilo paseo en mula, resultó ser un trekking en toda regla, combinando la subida a lomos de esos tercos animales, querías que fueran para la derecha, tiraban por la izquierda, y sobre todo con tramos a pie cuando ya las rocas y el cansancio hacían completamente inviable el acceso a los mulos con mi peso encima. Aquí es cuando me he dado cuenta de que he engordado unos cuantos kilos con la comida de las hermanas.


  Si hubiera podido visualizar el camino antes de empezar a subir el desnivel de seiscientos metros que separaba la cima de la montaña de su base en la ciudad, zigzagueando todo el tiempo por senderos intransitables, hubiera pensado que era una broma, que era imposible hacerlo y menos aún en las condiciones de este momento, teníamos encima una niebla que impedía toda visibilidad y mantenía el suelo resbaladizo en donde había rocas y fango donde había tierra. Al mirar a los noruegos, sus caras me decían que más de uno se hubiera quedado en la ciudad de haber sabido que las mulas se empeñaban en subir la montaña por el borde derecho del camino, mostrándonos el precipicio e incluso haciendo rodar las piedras sueltas hacia el vacío que iba creciendo a nuestros pies. La verdad es que hubo momentos en que pasé miedo.


  Hubo caídas, algún ataque de ansiedad y bastantes nervios, pero a pesar de que la tensión aumentaba a medida que el camino se iba complicando, volvería allí para repetirlo, mereció la pena el durísimo camino de subida—y la no menos complicada bajada de la montaña, a pie la mayor parte del tiempo para no salir disparados cuesta abajo por encima de la mula—. Mereció la pena porque solo así pudimos disfrutar de esa visión de la ciudad, de las montañas, del silencio en medio de la niebla a tan gran altura. Fascinante…


  Al llegar al hotel me di una buena ducha y caí muerto en la cama, hasta la mañana siguiente que hubo que madrugar para ir a conocer Axum.


  Del grupo de los noruegos, había un hombre, el mismo que estuvo explicando las iglesias incrustadas en la tierra, que parecía un profesor de historia, nos estuvo explicando un poco sobre la ciudad de Axum.


  —Mil años antes de nuestra era, y bajo la influencia comercial de los reinos de la Península Arábiga, Axum se convirtió en un centro caravanero y punto defensivo para proteger los puertos del Mar Rojo y del Océano Índico. La influencia racial y cultural semita colonizó progresivamente el territorio camita etíope. Pero lo más interesante viene ahora, poner atención, os voy a contar la leyenda o la historia de la Reina de Saba, pues según cuenta la leyenda, la Reina de Saba viajó desde Axum cargada de fabulosos regalos hasta la corte de Salomón, rey de los judíos. En su larga estancia allí quedó embarazada de éste dando a luz a Menelik, ya en Axum. Esto dio pie a todos los emperadores posteriores a justificar una noble descendencia ligada al Pueblo Elegido y en la línea sucesoria de David, rey de Sión y depositario de las Tablas de la Ley y del Arca de la Alianza—nos tenía a todos pendiente de su conocimiento y de todo lo que nos estaba contando, era muy interesante escucharlo, el hombre lo vivía, sus palabras nos tele transportaban a aquella época y podíamos vivirla, era un gran cuenta cuentos—La leyenda cuenta que Menelik, ya adulto, viajó al reino de Judea para conocer a su padre que le ungió con aceite santificado de la realeza y le entregó el Arca a su regreso a Axum. Por ello hoy día aún aseguran todos los etíopes que se conserva escondida en la Iglesia de Sta. María de Sión tras una estancia de ochocientos años en el monasterio Cherkos en el Lago Tana. Nadie la puede ver salvo el custodio. Axum entró en decadencia con la llegada del Islam y hoy es una tranquila ciudad agrícola con restos arqueológicos de ese pasado esplendoroso—nos contó el profesor entusiasmado y con una delicadeza increíble—.


  Todos le aplaudimos y brindamos con nuestro café, vaya historia más interesante, la gente sí que está preparada y documentada, una suerte conocer a este grupo de noruegos. Pensé en Helga, que si hubiera estado aquí con sus compatriotas habría disfrutado muchísimo.


  Al llegar a Axum estuvimos visitando los famosos Obeliscos, las monolíticas Estelas, las ruinas del Palacio Real, las tumbas de los reyes y la iglesia de Santa María de Sión.


  Después de todo el día pateando, haciendo fotos y disfrutando de las clases de historia, nos metimos en la avioneta con destino a Addis Abeba, nos intercambiamos los emails y nos despedimos.


  Todo un fin de semana lleno de aventuras y buenos momentos, al regresar a Dilha Amasha, a La Misión, me había olvidado por completo de todos mis problemas con Gemanesh, hasta que vi su foto en la pared. Me pregunté si tenía algún sentido tener esa fotografía y verla todos y cada uno del resto de mis días durante mi estancia en el College. Lo pensé unos minutos, me quedé mirándola y la arranqué. No tenía ningún sentido. La tiré a la papelera y me metí en la cama a descansar, mañana volvía a ser profesor de informática y debía cumplir con la realidad. Felices sueños.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Cuarta Parte


   


  Capítulo Veinte


  MAMBA NEGRA


   


  Recordaba el brillo de su tez al amanecer como un rayo de luz posándose en su piel deslumbrando mis ojos sin querer, su sonrisa esbozaba la inocencia pueril de su sonreír, eclipsando con los dedos de las manos su timidez mientras su boca me decía ven, ven y bésame, cógeme de la mano y hazme tuya de una vez.


  Mis ojos en su mirada paralizados sin pestañear al oírla recitar versos múltiples de colores al despuntar el sol, hizo de aquel amanecer un arco iris de pasión que nunca olvidaré. Las olas rompían en nuestros pasos borrando nuestro caminar pues, paso hacia adelante, nunca lo volvimos a dar hacia atrás, sólo había un camino que dibujar y era el aquí y el ahora, ninguno más, el pasado no existe y el futuro vendrá pero el aquí y ahora es donde ella y yo podíamos estar. Nunca antes un momento duró una eternidad.


  El amanecer se transformó en el atardecer y su cara se difuminaba hacia el ayer, su sonrisa banal se plasmó en una postal demostrándome que en mis manos tenía mi verdadera realidad.


  Al ocaso del sol su anaranjado color tiñó mi postal haciendo que cayera en una mojada arena, donde las olas se la llevaron y nunca más la viera.


  Me desperté sudando en la noche con la garganta reseca y el sueño aún seguía vivo en mi cabeza, me levanté buscando la foto que tiré a la papelera y por una extraña razón la colgué de nuevo en la pared donde la puse por primera vez.


  Me quedé mirándola mientras me quedaba dormido y en la profundidad de mis lágrimas se hizo el olvido, cerré los ojos y me quedé dormido.


  A la mañana siguiente suena el despertador y mi boca está salada, como si hubiera bebido de mis lágrimas.


  Me he de ir a desayunar y a preparar las clases, pero antes he de hacer una entrada en mi diario de a bordo, reflexionando sobre la vida:


  «Estos días he visto las noticias en TVE, creo que me sienta mal, o quizás, en general, sienten mal para la salud de cualquiera. Ver como la sanidad se puede quedar en manos de personas que miren más por intereses económicos que en la salud de la gente, te da que pensar. Es probable que necesitemos en unos años que la ayuda que se destina aquí se quede allí, para la gente que no se pueda permitir ir al médico.


  Es triste ver como se ha evolucionado en unos años y cómo poco a poco se pierden los derechos. Es triste ver llorar en la televisión a una madre pidiendo que su hijo no se quede en la calle porque ha perdido el piso, y encima le quitan también el piso a ella porque estaba avalando la hipoteca que ahora su hijo no puede pagar porque se ha quedado en el paro.


  Es triste que los políticos prefieran pensar en la economía antes que en la gente. ¿No estamos en un Estado Social? Los políticos prefieren pensar en decidir a qué amigo le cedo la privatización, a cambio de una buena comisión futura, y no pensar que se está robando a la gente, la misma gente, que está pagando su exagerado sueldo en los tiempos que corren. Si tuvieran que vivir con lo que se supone que es el salario mínimo interprofesional, veríamos cómo sobrevivían algunos de ellos.


  Después de ver todo esto en las noticias, aquí sólo veo generosidad. Aquí hay gente que ha organizado toda una infraestructura pensando sólo en beneficiar a los demás, poniendo su propio beneficio por detrás. Pensando sólo cómo resolver el problema que tiene realmente la gente, y ellas son sólo siete hermanas, deberían dirigir un país gente como ellas, gente que se preocupa de verdad por cómo hacer que la gente no pase hambre y tenga algo que comer, por cuidar a quienes se ponen enfermos y por educar a quienes lo necesiten. Pilares básicos que nunca, nunca, deberían ser negocio para los políticos y sus amigos».


  Me fui de España y cada día que pasa al ver las noticias me desaliento más, a ver si esta maldita crisis pasa pronto y se solucionan los problemas. Ahora cuando regrese a ver qué me cuentan.


  Aquí uno se siente persona, se siente que ayuda de verdad. Los niños tienen ansia de aprender y saber porque saben que eso les podrá abrir las puertas de una vida y un futuro mejor. Sin ilusión no hay nada que se pueda lograr.


  La motivación de dar clases en un idioma que no es el tuyo y esforzarse día a día para entender y hacerte entender dan sus frutos cuando las calificaciones de los chavales son todas excelentes. Uno se siente totalmente satisfecho y agradecido. Aquí soy feliz con lo que hago, no sé qué haré cuando me toque regresar a España.


  Como dijo Walt Disney: «Pregúntate si lo que estás haciendo hoy te acerca al lugar en el que quieres estar mañana». Puedo afirmar que sí.


  Estando en clases, Soledad entra e interrumpe la clase, se acerca y me susurra al oído—Álvaro he de decirte algo muy importante, salgamos a fuera un segundo—, salimos a fuera.


  —Dime Soledad, qué es eso tan importante que me tienes que decir.


  —Sé que Gemanesh ha puesto en venta el frigorífico y la televisión, los está intentando vender para tener dinero y así hacerte magia negra.


  —¿Pero qué me estás contando?


  —Sí, de veras, magia negra.


  —¿Magia negra?


  —Tranquilo que no es lo que estás pensando, aquí la magia negra no es santería ni vudú, no es magia negra como tal, se refiere a que quiere hacerte daño.


  —Pues eso no me ha tranquilizado nada. ¿Cómo que quiere hacerme daño? ¿Va a contratar a alguien para que me mate?


  —No exactamente.


  —¿No exactamente?


  —Lo más seguro es que quieran envenenarte, es lo más común por aquí, usan veneno de serpiente de la mamba negra, por lo que te ruego que no tomes nada de nada, ni zumos, ni café, en ningún sitio que no conozcas, tienes que andarte con mucho cuidado, con tan sólo diez miligramos de veneno de mamba negra estás muerto.


  —¡Esto no se va a terminar nunca! ¿Pero estás completamente segura de eso? ¿Veneno de mamba negra? Me parece surrealista, ¿de dónde va a conseguir eso?


  —Sí, lo estoy. La chica que me lo ha dicho es de mi confianza, hay mucho contrabando y mucha mafia con todo lo relacionado con los venenos de serpientes, y el de mamba negra es realmente cotizado por lo que se necesita muy buenos contactos y sobre todo mucho dinero.


  —Pues te agradezco la información, muchas gracias.


  --De nada.


  —Esto tiene que terminarse. Uno no puede vivir así, voy a ir a hablar con el abogado y que me diga qué puedo hacer, no puedo quedarme parado sin hacer nada cuando alguien está intentando envenenarme.


  —Haces bien, luego me cuentas. Nos vemos. Ciao


  —Hasta luego Soledad.


   


  Me fui directamente a hablar con el abogado.


   


  —Sin pruebas no podemos hacer nada, lo siento Álvaro, lo mejor que puedes hacer es prevenir y hacer caso a lo que te ha dicho tu amiga Soledad. Esperemos que pasen rápido estos nueve meses y todo vuelva a ser como antes. Paciencia.


  —¿Y además de tener paciencia que puedo hacer?


  —Si quieres puedo ponerte en contacto con unos tipos para que averigüen lo que está tramando esa chica y si es o no verdad lo que te ha contado Soledad, aunque te va a salir caro. Es muy difícil que una persona sin influencias ni contactos pueda conseguir veneno de mamba negra, está muy vigilado por las autoridades etíopes.


  —Puede que haya conocido a alguien en el hotel.


  —Puede ser. Podemos averiguarlo si te quedas más tranquilo.


  —No importa lo que cueste, quiero contratarlos y quedarme más tranquilo.


  —No te preocupes de nada y ten cuidado. Yo me encargo de todo, tendrás noticias.


  —Muchas gracias, te lo agradezco.


  Estaba claro que no se podía hacer nada, ahora tendría que andar con pies de plomo y no ser beligerante, tendré que esperar a que me digan lo que averigüen esos tipos.


  Estaba pensando en ir a hablar con Gemanesh, ella y yo solos sin intermediarios y poner fin de una vez a toda esta farsa. ¿Qué ganaba ella en todo esto y qué sentido tenía comportarse así? ¿Por qué me ha de querer muerto? Por más que lo pienso no encuentro ninguna explicación y no puedo ir a su casa porque incumpliría las órdenes de la anciana y entonces sí que me metería en un grave problema. Podría ir a buscarla al trabajo pero tampoco es bueno que nos vean en público juntos. Hay que tranquilizarse y esperar a que esos tipos me digan algo.


   


  Llevaba unos días sin salir de mi cuarto y me apetecía muchísimo ir a dar un paseo por el lago y tomarme un café mientras me terminaba de leer el libro «La física de la inmortalidad: cosmología contemporánea, Dios y la resurrección de los muertos» de Frank J. Tipler, que afirma estar en disposición de probar la existencia de vida después de la muerte, debido a una inteligencia artificial que él denomina «El punto Omega» cuya velocidad de computación y capacidad de almacenamiento informático crecerán del mismo modo exponencialmente proporcionando a un infinito «tiempo virtual», el cual será utilizado para desarrollar simulaciones informáticas de toda forma de vida inteligente que alguna vez haya existido en la historia del universo. Dicho ejercicio de realidad virtual es lo que Tipler denomina la resurrección de los muertos.


  No tengo la cabeza ahora para leer esto, mejor dejo el libro aquí y me despejo un poco, invitaré a Helga a tomar algo.


  Estuve buscando a Helga por todas partes y por fin la encontré.


  —¿Qué planes tienes para esta tarde Helga?


  —Voy a ir a los trabajos de grupo del centro juvenil, hoy hablaremos sobre la higiene personal y la educación sexual. ¿Te apuntas?


  —La verdad que no me apetece saber más sobre educación sexual, estoy un poco saturado de todo lo relativo al sexo.


  —No seas así Álvaro, te veo muy apático últimamente, desde que tuviste el problema con la chica esa, no levantas cabeza, tienes que animarte.


  —Tienes razón, debería cambiar el chip.


  —Sabes que esos trabajos de grupos son muy importantes, los jóvenes aprenden a madurar una opinión propia. Por qué no te vienes, a ti se te da bien, empatizas con esos chavales.


  —No estoy con ganas, necesito desconectar un poco y salir de aquí, llevo varios días agobiado en estas cuatro paredes, necesito aire libre y respirar, perderme en la inmensidad. Me voy a ir al lago a pasear, venía a ver si te apetecía acompañarme pero veo que estás muy ocupada.


  —Entiendo, no te puedo acompañar ya me he comprometido, date un paseo por el lago y reflexiona, en realidad no deberías agobiarte, haces un trabajo importante aquí en el College y deberías recordar que lo haces porque quieres y todos te lo agradecemos, eres importante para nosotros y mucho más para ellos, no me gusta verte triste, eso se contagia, así que sonríe. Todo se solucionará, confía más en ti y ten paciencia.


  —Te lo agradezco, pero a veces uno lo ve todo de color gris. Me voy, que paséis buena tarde. Ciao.


  —Ven aquí que te dé un abrazo y un beso, que lo necesitas.


  —Gracias Helga.


  —De nada guapo. Ciao.


   


  La verdad es que el trabajo que se hace aquí es digno de mención, cómo se vuelca la gente en ayudar y en enseñar a los demás sin obtener nada a cambio, tan sólo la gratitud. Qué importante es agradecer por lo que se tiene y sobre todo dar las gracias por todo lo que somos y tenemos.


  Durante mi paseo por el lago no paro de darle vueltas a todo, sigo dudando si ir o no a hablar con Gemanesh antes de mi viaje a España, se acaba el curso esta semana y entre los exámenes y todos los papeleos que tengo que hacer no voy a tener tiempo para nada. Necesito terminar con todo esto y dejar las cosas zanjadas. Creo que me quedaré un año más dando clases en el College, aún hay mucho que descubrir, sentir, aprender y enseñar.


  ¿Qué hacer con Gemanesh? Sigo contando los meses para saber si está o no embarazada, para saber si soy libre y recuperar mi dignidad, cierto es que quien espera se desespera, odio esta incertidumbre cuando se está seguro de cuál va a ser el resultado final.


   


  Por fin el abogado tiene noticias, en cuanto termine las clases voy a su despacho.


  —Hola Álvaro tengo noticias de lo que estuvimos hablando, siéntate por favor.


  —Ha sido más rápido de lo que esperaba.


  —He pagado a unos tipos para que investiguen a Gemanesh, tal y como acordamos, para saber si es cierto que está vendiendo sus electrodomésticos para comprar veneno de mamba negra. Efectivamente, me han confirmado que está vendiendo los electrodomésticos, pero no saben el motivo. Me han dicho que es muy caro y muy difícil tener acceso al veneno de mamba negra, el mercado negro es complicado para ese tipo de productos y está muy vigilado por las autoridades, no creen que esté interesada en comprar veneno para hacerme daño. Seguramente estén vendiendo los electrodomésticos para conseguir dinero, han odio que se quieren ir de Dilha Amasha, después de la consulta con la vieja han sido apartados un poco de la comunidad y se sienten aisladas, sin ayudas, sin vecinos...


  —Sabía que no querría envenenarme, pero me quedo más tranquilo, muchas gracias por encargarte de todo, te lo agradezco, luego dime cuanto he de pagarte por todo, he de sacar dinero para mi viaje a España y de paso te pago lo que te debo.


  —Tranquilo Álvaro no me corre prisa, te dejo la minuta en la recepción y cuando puedas la abonas. De todas formas ten cuidado y sobre todo cuenta conmigo para el tema de la prueba de paternidad cuando llegue el momento.


  —Espero que no se tenga que hacer ninguna prueba de paternidad, no creo que esté embarazada, de mí, seguro que no y de otro, dudo que Gemanesh haya tenido relaciones con otro hombre, ella no es así.


  —Dentro de unos meses lo veremos. Que tengas buen viaje y te lo pases bien con tu gente.


  —Gracias, si quieres que te traiga algo en especial cuenta conmigo.


  —No necesito nada, gracias de todas formas.


  —Nos vemos a la vuelta. Adiós.


  —Hasta pronto.


  Sabía que era absolutamente imposible que Gemanesh deseara hacerme daño de esa forma, ella no querría matarme, es absurdo y no es su manera de ser, la conozco muy bien, aunque de su madre no hay que fiarse.


  No me ha sentado nada bien la noticia de que quieran huir, se van de Dilha Amasha, no sé a dónde se podrán ir. De todas formas no es asunto mío si se van o se quedan, si se van, mi inocencia estará más que justificada pero me da pena por Gemanesh, aquí tenía un buen trabajo y podían vivir, ella y su familia, mejor que otras muchas familias, ahora se tendrá que buscar otro trabajo y por aquí no es nada fácil encontrar algo similar a lo que tiene. En el fondo me siento culpable de todo y no debería ser así.


  Creo que me va a venir muy bien este viaje a España y desconectar de todo esto, he de reflexionar y coger energía positiva. Echo de menos a mi gente.


   


   


   


  Diario de a bordo:


  «Estaré una semana por España de visita.

  Os pido un favor a todos aquellos que seguramente tenga la oportunidad de ver, si podéis recolectar ropa, zapatos, zapatillas de niños y de niñas que vuestros amigos, vecinos o conocidos vayan a tirar, yo estaría encantado de traerlas aquí. 

  Les haríais un gran favor a mucha gente, tanto a los que se quieran deshacer de la ropa como a los pequeñajos que aquí van con ella rota y muchos de ellos sin zapatos. Gracias».


   


  Capítulo Veintiuno


  LA PENA


   


  Le amaba y le quería no sólo porque era mi vía de escape de esta vida en Dilha Amasha hacia una vida mejor en España sino porque realmente le amaba. Le quería porque nadie me había respetado ni hablado de esa forma, lo que sentía por él era magia, era amor de verdad.


  Siempre ha sabido tratarme con respeto y humildad, con dulzura y cariño, con esa bondad de mirar más por mí que por su placer. No he sabido expresarme bien y lo he echado todo a perder por mi ansia de quererlo todo aquí y ahora, y por mi miedo a perderlo.


  Mi madre me ha presionado para llevarme al límite y la impotencia y el odio ha hecho que engañe y humille a Álvaro para hacerle daño y eso no me lo puedo perdonar, no sé cómo he sido capaz de hacerle eso a la persona que más he amado en mi vida.


  No he actuado nada bien, las pesadillas, las ojeras, el no dormir por las noches y pasármelas en vela mirando por la ventana esperando que la luna se vaya y pueda ver las estrellas, para poder pedir perdón y un deseo, que me guíen en esta vida para poder decir a Álvaro que lo amo y que lo siento. Pero lo único que me queda y que siento es que mis sueños se han desvanecido y la amargura llena el vacío de un amor que se ha ido y he pedido.


  No sé cómo voy a poder mirar a Álvaro a la cara y decirle lo que realmente siento por él, necesito pedirle perdón, le quiero. Ahora me doy cuenta de que nunca he querido a nadie como le quiero a él. Una no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde. Malditas costumbres que han puesto una barrera entre nosotros. Álvaro siempre ha respetado las costumbres para no herirme ni hacerme daño, siempre ha estado reprimido y no ha podido actuar y ser él mismo, y todo por culpa de mi pasado, nunca le tuve que decir mi verdad, mi secreto, que me quedé embarazada y tuve que huir de Dilha Amasha porque había humillado a mi familia y podría peligrar mi vida, eso ha sido lo que ha hecho que Álvaro nunca se comportara como lo que es, que sus sentimientos no hayan podido ser expresados con naturalidad y que nunca me haya podido amar como él sabe, como a él le hubiera gustado y yo habría deseado.


  Se le ha quedado metido en la cabeza que si tenía sexo conmigo mi vida correría peligro, estoy segura de que ha sido algo que no ha entendido, en su mundo todo es diferente y esa responsabilidad no la podía asumir, por eso me pidió tiempo, tiempo que no le di.


  Estoy segura de que me ama, de que siente algo por mí, sus miradas, sus palabras, sus atenciones, sus cuidados y su respeto lo demuestran. No hay que decir con palabras te quiero cuando los hechos lo demuestran.


  No me importa que haya tenido relaciones sexuales con otra chica, no me importa en absoluto, sé que ha sido culpa mía, por presionarle, por querer tener sexo con él y exigírselo, por apartarle de mi sin querer hacerlo. Ha tenido que ser agobiante para él y reconozco que he sido muy egoísta por mi parte. Nunca tuvimos que habernos dado tiempo, no tenía que haberle dejado marchar. Realmente lo que debí hacer fue respetarle y no presionarle ni agobiarle. ¿Fue culpa mía por no saber respetarle? No me puse en su lugar y no supe entenderle, él lo hacía por mí, por respeto, porque no quería hacerme sufrir.


  Loca me voy a volver de no poder callar estos pensamientos que irrumpen en mi cabeza día y noche sin poder ponerles freno. Vienen a mí aún no queriendo…


  He sido poco inteligente y he tenido muy poca paciencia, me pidió tiempo y no supe entenderle, no supe atenderle. Le presioné mucho para tenerle y para que me hiciera el amor, no le respeté.


  Tampoco me tengo que martirizar de esta forma, hay que dejar de pensar así y echarme encima toda la culpa. ¡Pero no puedo! Mi llanto es ahora mi sufrimiento y mi dolor la pena de no tenerlo.


  Qué culpa tengo yo de quererle poseer, le quería sentir mío, le quería sentir dentro de mí, necesitaba sentir su fuerza, su pasión, su amor hacia mí. Es muy difícil poder dominar esas pasiones de deseo. ¿Qué hay de malo en ello? Locura, locura que llevo en mis adentros y a gritos la expulso con recelo, locura de amarle cuando no puedo, locura de perderlo y ver mi vida en esta ciudad sin progreso.


  Lo peor de todo es que le hemos humillado y faltado al respeto, hemos hecho que todo el mundo le ponga en entredicho y dude de su palabra. Sus compañeros del College y las sisters ya no le mirarán como se merece y eso no me lo podré perdonar. No debí hacer caso a mi madre y hacerle tanto daño. Las mentiras son el arma más dolorosa que existe, una vez creadas nunca se desvanecerán, quedarán para siempre en la mente y en el recuerdo de todo el mundo.


  Me quiero morir, la pena es tan grande que no quiero vivir, me siento culpable de todo lo que está pasando. No tengo fuerzas para poder seguir aquí. Tengo que venderlo todo y salir huyendo, la historia se vuelve a repetir…He vuelto a destruir mis sueños y la esperanza de salir de aquí, tener un futuro mejor, cada vez está más lejos de mí.


  Ahora cuando venda los electrodomésticos nos iremos de Dilha Amasha, aquí no podemos estar más tiempo, nos han apartado y nos han repudiado, los vecinos nos desprecian y se han ido de nuestro lado. Todo el mundo se ha dado cuenta de que hemos engañado al «forenjei», que soy una mujer soltera que se ha quedado embarazada. Gracias a la anciana hasta que no dé a luz, nadie me puede tocar, hay que respetar su decisión. Pero cuando se den cuenta de que no estoy embarazada, sabrán que he mentido y nunca nos volverán a querer, nos desterrarán por infamia. Al menos no me lapidaran por ser madre soltera.


  Una vez más el destino elige y decide que he de escapar por no poder amar. Puede que mi sueño sea una locura, soy de aquí y de aquí no saldré. Mi vida está con mi gente y por mucho que me empeñe y que sueñe, la realidad es la que es. Mis costumbres y mis raíces no las puedo negar y a veces el destino escrito está y por mucho que hagas el camino se torcerá para que vuelvas recto a caminar.


  El me pidió un segundo y le di mi vida, me suplicó un beso y le di mi alma, me quiso alguna vez y no fue suficiente, por eso lloré, pudo ser mi vida, pudo ser mi alma, pudo ser todo mío mas sólo pudo y no fue, sí un recuerdo con sabor a hiel.


  ¿Me enamoré?, no fue la primera vez, ya no hay lágrimas que derramar, ni sufrimiento que duela más que el amor que se fue y perdí para nunca jamás volver a desear. Veo el atardecer envuelto en sus sonrisas, en aquellas tardes por el lago, cuando paseábamos cogidos de la mano, y con un simple parpadear nuestras miradas decían lo que nos queríamos de verdad. Si el destino está escrito y me permite soñar, deseo que un día me vuelva a besar.


   


  Capítulo Veintidós


  VIAJE A ESPAÑA


   


  Después de ocho horas interminables llego al aeropuerto de Madrid, lo primero que me llama la atención es el estrés, las prisas, la gente con la mirada fija corriendo de un sitio hacia otro, ninguna sonrisa y todas las caras frías, sin expresión, tristes.


  El tráfico y los taxistas, el humo de los cigarros de la gente que espera afuera del aeropuerto, los autobuses, la inmensidad de Madrid, es enorme y de luz gris.


  Ahí estaba Javi esperándome, mi colega de instituto, me iba a quedar en su casa ya que la mía la tenía alquilada. Tan puntual como siempre. ¡Qué ganas de abrazarle!


   


  —¡Qué pasa Álvaro! ¿Qué tal el vuelo?—me dice Javier sonriendo—.


  —Un poco largo, cansado, no he dormido nada.


  —¡Bienvenido coño! Sonríe joder que parece que vienesa un entierro. Vamos que nos están esperando en casa—nos damos unos abrazos—.


  —¿Quiénes?


  —Pues Sara, Edu y Paco.


  —¡Qué fuerte! Me apetece un montón verlos a todos, os he echado de menos.


  —Pues tenemos preparada la comida. Déjame que te ayude con las maletas. ¿Cuántos días te vas a quedar?


  —Sólo tengo siete días, dentro de una semanita regreso, las hermanas no me has podido dar más días de vacaciones.


  —Ya nos contarás que tal en La Misión, aunque por el Facebook y tu web nos tienes puesto al corriente de todo. Lo que más me ha impactado son las fotografías, qué pasada.


  —La verdad es que los colores allí son más vivos, más reales. Aquí es todo de color gris.


  —Ya sabes, la ciudad, Madrid tiene esa capa de porquería grisácea que es un repelente de las lluvias y así es imposible que llueva y se purifique el agua, llevamos ya mucho tiempo sin que llueva y eso se nota.


  —Pero no sólo la ciudad, la gente también, casi nadie sonríe. Allí todo son sonrisas, mires por donde mires, la gente es realmente feliz.


  —Joder no me extraña, la puta crisis nos está jodiendo. Seguimos con los recortes en Sanidad, Educación, un paro que lo flipas, no hay trabajo tío, la cosa está fatal, Paco se ha quedado sin trabajo y a Sara la han reducido el sueldo y la jornada laboral. Sólo hay corrupción y desesperación. Pero vamos, mejor hablamos de otra cosa, la televisión es mejor no verla, sólo malas noticias.


  —La verdad que cuando allí veo las noticias de España me entra un cabreo que no veas, no entiendo nada esta vida. Allí todo es ayuda y por y para los demás. Aquí es todo codicia y corrupción.


  — Por cierto, muy chulo tu disco en solitario.


  —¿Lo has escuchado?


  —Sí, lo he escuchado, qué pasa que no te lo crees.


  —No digo nada.


  —Eres la ostia.


  —Ya ves, amigos para eso.


  —Ahí está el coche.


  —¿Te ha gustado?


  —Bueno en verdad me gustaban más los temas que hacíais en el grupo.


  —Qué cabrón.


  —No te voy a engañar. Pero que sepas que lo hemos escuchado, además te lo hemos subido al spotify.


  —Eso sí que os lo agradezco, desde allí me era casi imposible subir los temas, no hay mucha conexión.


  —¿Bueno y de chavalas qué tal?


  —Pues la verdad que ando con la cabeza liada, de chicas mejor no hablar, sigo soltero si es lo que te interesa saber.


  —¿No hay chicas guapas o qué?


  —Claro que las hay, y muy guapas, pero paso de hablar del tema. Vamos a casa que tengo un hambre que no veas. Me apetece comer comida casera española.


  —Ponte el cinturón que aquí sí que ponen multas.


  —La falta de costumbre.


   


  No quería empezar a hablar de mis problemas amorosos ni de Gemanesh, quería desconectar un poco de todo aquello, más adelante al igual necesitaría saber el consejo de mis colegas, pero ahora paso.


  Ya se me había olvidado el tráfico y la agresividad de los conductores.


  Al llegar a casa de Javi, todos se alegraron muchísimo de verme, ya estaban con las copas de vino y el jamón serrano.


   


  —Estás muy guapa Sara.


  —Tú que siempre me ves con buenos ojos. ¿Qué tal el vuelo Álvaro?


  —Muy cansado, son mucha horas—le doy dos besos y un abrazo enorme—Qué pasa Paco, joder como has engordado capullo.


  —Es lo que tiene estar en casa tocándose los huevos, me echaron de la empresa y ahora no encuentro trabajo—nos abrazamos y nos damos dos besos—.


  —Pues aprovecha y haz deporte—le digo mientras le toco la barriga—.


  —Qué cachondo, la verdad es que no me apetece hacer nada, y esta barriga cuesta dinero mantenerla así de bonita—me contesta Paco—.


  —«Ja, ja, ja» Entiendo. ¿Y tú que tal Edu? ¿Sigues con tu grupo maquetero?—nos chocamos las manos y nos abrazamos—


  —Eso siempre, se te echa de menos.


  —Yo también os he echado de menos—les digo a todos—.


  —Molan tus temitas, los que has compuesto—me dice Edu—.


  —Ya estoy con mi segundo disco, en cuanto regrese espero terminarlo.


  —¿Una copita?—me pregunta Sara—.


  —Las que hagan falta—contesto—.


  —Ya tengo lista la comida—dice Paco—.


  —Pues vamos al lío, que tengo un hambre que me muero— les digo—.


   


  Nos sentamos a la mesa a comer cocido madrileño, a Paco se le da muy bien cocinar y su cocido es una maravilla, de lo mejorcito que he probado.


   


  —Mucho se habla de las encuestas de quién ganará las elecciones, vaya tela con las noticias, es mejor no verlas, me tienen la cabeza llena de dudas, que si PP, que si PSOE, que si Podemos. Es un infierno, parece que no hay otra cosa, tanta corrupción y tanta política, me aburre—dice Sara—.


  —En las urnas se decidirá lo que ha de ocurrir, tiempo al tiempo, aún queda mucho para las elecciones, no estaría mal un cambio, IU también se ha renovado con caras nuevas y más jóvenes—contesta Javi—.


  —Lo que hay es mucho oportunismo y populismo. Parece que no hay otro partido que Podemos, le están dando muchísima publicidad, el Pablo Iglesias está en todas partes, hasta en la sopa, no se hablaría tanto de él si no le dieran tanta publicidad—dice Paco—.


  —La gente está cansada de que le tomen el pelo. Hay que hacer algo, los recortes en Sanidad, en Educación, la corrupción, los desahucios y sobre todo la cantidad tan grande que hay de gente en paro es intolerable, sin hablar de la inmigración, cada día más gente se va de este país, alarmante la fuga de cerebros—Contesta Edu—.


  —Lo más interesante es la agitación político social que ha suscitado la irrupción de partidos políticos nuevos que han hecho pensar a la masa acomodada y aborregada de este país, y a todos aquellos que no tienen criterio para poder tomar sus propias decisiones, la gente está pidiendo a gritos un cambio en hacer política, lo que hay no gusta, no saben hacer las cosas, ¿tan difícil es hacer las cosas bien?, parece que todo el que entra en política es para robar y para sus intereses propios, no para los intereses del pueblo—opina Javi—.


  —Ya era hora de que la consciencia social mutara y cobrase vida. Espero que la gente reaccione, es cierto que se necesita un cambio, seguramente haya políticos decentes, pero como siempre pagan justos por pecadores—les digo a todos—.


  —Está claro que nadie quiere políticos corruptos, pero tampoco hay que dejar el país en manos de chavistas y de comunistas con ideas de izquierdas pasadas de moda, todo lo que se propone es una utopía, a ver si luego son capaces de hacer un programa político donde se haga realidad todos esos sueños—dice Paco—.


  —Una cosa que deberían hacer las personas que tanto critican sin argumentos y opinan por opinar, y faltan al respeto e insultan, es respetar y ser más tolerantes, eso es ser democrático—y no miro a nadie—Y si quieren cambiar, que formen un partido político y sean activos políticamente o vayan a votar. Desde el sofá y desde las redes sociales todo el mundo opina muy bien, pero así no se cambia nada; menos decir y más hacer—dice Javi—.


  —Sí claro, votar a Podemos, y a la mierda España, no sabes lo que dices tío—dice Paco—.


  —Podemos es una formación política como otra cualquiera y si sale elegida democráticamente, será porque los ciudadanos así lo han decidido democráticamente, al igual que si sale reelegido el PP o sale el PSOE—dice Edu—.


  —El coleta ese es un subnormal, no se cree ni él todo lo que dice, ese nos lleva a la ruina. Como salga elegido se va a demostrar la ignorancia y el analfabetismo que hay en esta sociedad—dice Paco alterado—.


  —En cualquier caso, algo ha pasado para que la sociedad esté agitada, y eso es positivo—dice Sara—.


  —Pero no a costa de todos nosotros, yo no me quiero quedar sin casa en la playa. Con ese tío, todas las grandes empresas se van a ir de este país, ya lo verás, tiempo al tiempo. Más paro y más ruina—critica Paco—.


  —Habrá que pensar y meditar el por qué, no creo que sea tal como dices—contesto yo—.


  —Se necesita un cambio radical política y socialmente, y la gente lo sabe... ¡No se puede seguir como estamos!—dice Javi—.


  —No se puede tirar todo lo que se ha construido en la transición así como así, eso de abrir todos los candados del pacto constitucional del setenta y ocho, está chiflado. Sólo dice lo que la gente quiere oír y lo peor es que la gente se lo cree—matiza Paco—.


  —Las urnas lo decidirán, yo ya estoy cansado de lo malo conocido, habrá que dar una oportunidad a lo malo por conocer. Hay que tomárselo más en serio y ser más respetuosos—contesta Sara—.


  —Vamos a dejar de hablar de esto que me caliento y al final acabamos mal, ¡si todos vosotros sois de izquierdas coño!, aquí el único del PP soy yo, y aún no sé por qué cojones les voté—dice Paco—.


  —De política es mejor no hablar, estoy de acuerdo—contesta Edu—.


  —Vamos a quitar la televisión y a poner música buena para disfrutar, por mucho que hablemos no vamos a solucionar nada—dice Javi—.


  —Sí, mejor quita la televisión que entre la charla que nos ha metido Álvaro de Etiopía, La Misión y las noticias, me estáis dejando un mal cuerpo que no sé si ir a vomitar—dice Edu bromeando—.


  —Por cierto Paco, el cocido está de puta madre—le digo—.


  —Gracias Álvaro. A los demás parece que ya no les ha gustado, se habrán atragantado.


  —Que sí tontolaba—le dice Sara—.


  Después del cocido y las copitas de licor, pasamos a los cafés.


  —No es por nada, pero en España no se sabe tomar café. El café en Etiopía es impresionante, es café de verdad, no sé cómo explicároslo, tenéis que ir para saber lo que os quiero decir—le digo a todos—.


  —Es cierto, eso lo dice mucha gente, sobre todo los portugueses, Philip, el ex de María, siempre nos lo decía. Nuestro café está demasiado tostado y aguado—nos explica Edu—.


  —Pues a mí me encanta—puntualiza Paco—.


  —Bueno capullos a ver si vais a verme a Etiopía, os va a encantar.


  —A mí me encantaría, pero no hay pasta, no me llega ni para el alquiler—comenta Sara—.


  —Sólo tienes que pagarte el vuelo, de todo lo demás me encargo yo.


  —Pues yo para Mayo del año que viene puede que me acerque—dice Edu—.


  —Genial—contesto—.


  —¿Cuántos días te quedas Álvaro?—me pregunta Sara—.


  —Tengo una semanita, aquí en Madrid me quedo esta noche, mañana me voy a ver a una amiga a Cádiz y luego subo a Zamora a ver a mis padres, me quedo allí unos día y vuelta a Madrid para coger el vuelo directamente para Addis Abeba.


  —¿Vas a ver a Marisa?—me pregunta Sara con segundas—.


  —Sí, pero no es lo que te imaginas—le contesto—.


  —Sí claro, todos lo sabemos—dice Edu—.


  —¿Pues qué queréis que os diga? Somos muy buenos amigos, no salió bien la cosa pero me apetece mucho verla. Siempre nos vemos.


  —Haces muy bien Álvaro, es muy buena chica, una lástima que se fuera, la distancia y las parejas no son buenos amigos, ya sabes que a mí también me pasó algo parecido con Laura—me dice Javi—.


  —Ya te digo, el amor a distancia es muy jodido—le digo—.


  —¿Qué plan hay?—nos pregunta Paco—.


  —Lo que quiera Álvaro—dice Sara—.


  —Pues yo una siestecita y a donde me llevéis—les digo—.


  —Podemos ir a ver a Lucas que actúa esta tarde con su compañía de teatro y hace tiempo que tengo ganas de ir a verlo, si os apetece, además sólo cuesta cinco pavos—nos sugiere Edu—.


  —Por mí genial—contesta Javi—.


  —Por mí también—contesto yo—.


  —Pues creo que todos nos apuntamos—dice Sara—.


  —Perfecto chicos y luego nos vamos de cañitas por la latina que está al lado del teatro—nos dice Paco—.


  —Muy buen plan, la latina es la latina—dice Edu—.


  Tirado en la cama con la barriga a punto de explotar—no estaba acostumbrado a comer tanto y menos una comida tan copiosa y grasienta como el cocido—me apetecía llamar a Carmen, tenía ganas de escuchar su voz y quedar con ella cuando bajara a ver a Marisa a Cádiz.


  —¿Dígame?—contesta Carmen al teléfono—.


  —¿Hola Carmen qué tal estás?


  —¿Quién eres?


  —¿No me conoces?, ¿no sabes quién soy?


  —¡Ostias Álvaro, joder qué sorpresa nene!


  —Hace mucho que no sé nada de ti, ¿cómo te va?


  —Ahora no te puedo atender, tenemos comida familiar, estoy en casa de mis padres, han venido mis tíos a comer, llámame más tarde, ¿vale?, ¿no te importa verdad?


  —Para nada guapa, luego te llamo a la tarde.


  —Vale cielo, eres un encanto. Un besazo.


  —Un beso.


  Me despertaron de la siesta y fuimos a ver la obra de teatro donde actuaba Lucas, salimos de cañas por la Latina y llegamos a casa por la mañana con una borrachera que no nos teníamos en pié.


  Por la tarde cogí el tren a Cádiz donde me estaba esperando Marisa. En el trayecto llamé a Carmen.


  —¿Hola guapa que tal estás?


  —Muy bien Álvaro, qué sorpresa. ¿Estás en Madrid?


  —Voy camino de Cádiz, me voy a quedar en casa de una amiga un par de días y me apetece mucho verte.


  —Qué bien, a mí también me apetece verte.


  —Pues genial, cuando te va bien quedar.


  —No lo sé.


  —¡Qué tienes que hacer?, ¿estás muy ocupada?


  —No, la verdad que no lo estoy, ahora estoy en paro, no he  encontrado nada de lo mío.


  —¿Te apetece que quedemos mañana?


  —Mañana no puedo.


  —Pues pasado mañana, yo voy a estar en Chiclana de la Frontera, está muy cerca del Puente de Santa María.


  —Sí, la verdad es que no se tarda nada.


  —Podrías venir a recogerme por la mañana y así pasamos el día juntos paseando por la playa y de tapitas.


  —No tengo coche Álvaro tendrás que venirte en tren.


  —Vale no hay problema. Mañana a primera hora estaré allí—un silencio bastante largo, como si se hubiera cortado la comunicación—¿Carmen?, ¿estás ahí?, ¿hola?


  —Mira Álvaro, lo siento de verdad, pero tengo que decirte la verdad, he vuelto con mi novio y no quiero estropearlo, no es buena idea que nos veamos.


  —Lo entiendo, no pasa nada, dile a tu novio que se venga a tomar algo, me apetece verte y así, de paso, conozco a tu novio.


  —Que no Álvaro, que mi novio es muy celoso y le he contado lo nuestro, si te ve te parte la cara, en serio, no puede ser.


  —Me da mucha pena Carmen, no pensé que me engañaras así.


  —Entre tú y yo no hay nada Álvaro, no me digas eso, no te he engañado.


  —Estoy seguro de que nunca has dejado a tu novio y de que no le has dicho nada de lo nuestro, de lo que pasó en Dilha Amasha.


  —La verdad es que tienes razón, lo siento Álvaro.


  —Más lo siento yo. No me esperaba esto de ti.


  —Lo pasamos bien.


  —Esa no es la cuestión. No hicimos lo correcto, no hicimos las cosas bien y me engañaste para follar conmigo, esas cosas no se hacen. Te deseo que tengas suerte en tu vida sentimental, pero si no le quieres, déjale ahora, mejor antes de que sea demasiado tarde.


  —Es mi vida Álvaro, no tienes que decir como he de vivirla. No me molestes más, no me llames más y déjame en paz, olvídame.


  —Entendido. Adiós.


  La verdad que no me ha sorprendido mucho, me ha hecho sentir fatal, no aprendo la lección, siempre me han utilizado. No sé cómo me dejo engañar por la gente, no sé qué me hace confiar una y otra vez. Esto tiene que cambiar, no puede ser que esté tan ciego.


  Pensar que estuve follándome a esta zorra mientras tenía a Gemanesh esperando una respuesta... Soy un gilipollas, no hay otra palabra que me defina mejor, un gilipollas de los de campeonato.


   


  Capítulo Veintitrés


  AMIGOS PARA SIEMPRE


   


  Tenía ganas de ver a Marisa, habíamos tenido una muy bonita historia de amor y de amistad, hacía más de un año que no nos veíamos.


  Ahí estaba en el andén esperando a que llegase mi tren, se abren las puertas y bajo, ella no me ha visto, me acerco por detrás y la tapo los ojos.


  —¡Sorpresa!—se da la vuelta y me abraza—Estás tan guapa como siempre, ¡qué digo, mucho más! Se nota que te trata bien la vida y que te cuidas.


  —Me alegro verte Álvaro, muchas gracias.


  —En Cádiz se vive mejor que en Madrid, ¿verdad?


  —Eso seguro, ni lo dudes, además tú ya lo sabes.


  —Una cosa tengo clara, cuando vuelva a España a ejercer como profesor pediré plaza en cualquier sitio menos en Madrid y Barcelona, no quiero ciudades grandes, quiero tranquilidad.


  —Parece que la vida allí te ha cambiado, se te ve más maduro y más guapo con esa barba que te has dejado.


  —Me ha cambiado y mucho, cuando uno está allí se da cuenta de lo que realmente es importante en esta vida. Gracias por el piropo.


  —No lo dudo, aquello debe de ser muy diferente y muy duro.


  —A ver si vas un día.


  —Te lo agradezco, pero no podría soportarlo, tanta miseria me supera, no pude ir contigo cuando fuiste a la India y creo que no podría ir a Etiopía. No soy emocionalmente fuerte.


  —Deberías hacer un esfuerzo y concienciarte, merece la pena, te lo aseguro, tanto a nivel personal como profesional, además allí se necesita gente como tú, hay mucho y trabajo que hacer, nos vendría muy bien una profesora guapa e inteligente.


  —No sé, me lo tendría que pensar mucho, de momento estoy muy bien donde estoy. ¿Cuánto tiempo te quedas?


  —Todos me preguntáis lo mismo.


  —Claro, me gusta saber cuánto tiempo voy a poder estar contigo, que hace mucho tiempo que no nos vemos, nos tenemos que poner al día.


  —Es cierto, hace ya mucho tiempo, deberíamos quedar más a menudo, lo malo que tú estás en Cádiz y yo en Etiopía. Pero prometo venir a verte cada vez que venga.


  —Te he echado de menos. Menos mal que existe internet.


  —Esa es la única conexión que tengo con este mundo, allí no hay mucha velocidad, cuando terminé de grabar mi disco, no podía subirlo al spotify, menos mal que mis colegas me hicieron el favor de subirlo. Con eso te digo todo. Pero no me quejo, puedo subir fotos y conectarme al facebook y esas cosas.


  —Que todo eso sean los males.


  —Pues sí, tienes razón.


  —He reservado sitio en mi restaurante favorito.


  —¿En San Lucar de Barrameda?


  —Sí, ¿recuerdas?


  —Vaya... Qué detalle, ese es nuestro restaurante. Me apetece mucho, gracias.


  —Tengo ahí mismo el coche. Vamos.


   


  De camino al restaurante no paramos de hablar, estaba muy feliz y se la veía preciosa. Me alegré mucho por ella.


   


  —¿Qué tal te va en el instituto?—le pregunté—.


  —Muy bien, tengo unos alumnos maravillosos, nada que ver con los salvajes del instituto de Coslada. Hice muy bien en pedir el traslado, ese instituto daba miedo, estaba psicológicamente afectaba, no lo podía soportar. Sin embargo aquí estoy feliz, tengo menos alumnos y me puedo permitir darle una atención más personalizada a cada uno de ellos, lo que se nota tanto en la calidad de la enseñanza como en las calificaciones finales.


  —Qué buen cambio. Creo que la edad tiene mucho que ver, cuando llegas a los treinta y ocho años la vida se ve de otra forma y los intereses de cada uno van cambiando, nos acomodamos.


  —Calla no me recuerdes la edad que tenemos, me hace sentirme vieja.


  —Si pareces una chavalita, estás preciosa.


  —Si claro.


  —Las mujeres siempre igual.


  —Por eso somos mujeres, nunca nos entenderéis, ni nosotras a vosotros. Es la realidad.


  —Eso tiene su lado positivo.


  —¿Y de chicas qué tal?¿Alguna te ha robado el corazón?


  —Mejor cambiamos de tema.


  —Eso quiere decir que algo te ha pasado.


  —Siempre pasan cosas.


  —A mí no.


  —Será porque no quieres que te pasen y no estás abierta a la aventura.


  —Aquí es diferente, es más difícil, hay menos posibilidades de elección, estoy en una pequeña ciudad donde todo el mundo se conoce y soy la profesora. Hay que cuidar la imagen y dar ejemplo.


  —Eso no tiene nada que ver con enamorarse de alguien.


  —Claro que no, pero no hay nadie.


  —Este sitio me trae muy buenos recuerdos, ha sido un acierto que reservaras aquí para cenar esta noche, me hace mucha ilusión.


  —A mí también.


   


  Parecía que no había pasado el tiempo entre nosotros, la misma magia que siempre había estado nos envolvía de nuevo. Es una sensación extraña, cuando tienes con alguien una complicidad y una conexión diferente y especial, que a su lado te llena, te entiende, te completa, te hace sentirte bien, energía positiva... esa es la magia de algunas personas, de esas personas que han calado hondo en tu vida y nunca jamás se desprenderán de tu corazón.


   


   


  —¿Otra botellita de Maestrante?—me sugiere Marisa—.


  —Hay que aprovechar, este vino es muy difícil de encontrar y me encanta, fresquito entra muy bien y con estas raciones de pescadito frito estoy en la gloria.


  —¿Debes echar de menos la comida española no?


  —Te acostumbras, pero me engañaría si te dijera que no, la echo, y mucho, de menos.


  —Pues come y aprovecha. A disfrutar. ¡Brindo por nosotros!


  —Por ti, que estás estupenda—Me encanta este vino, Barbadillo Maestrante, una delicia para el paladar pero con muchísimo peligro, vino semi seco de la tierra, de San Lucar de Barrameda—.


  —Qué bien se come en España y qué buen rollito se respira en Cádiz. Todo es una fiesta constante, aquí la gente se nota que está feliz. ¿Qué quieres de postre?


  —Yo nada de nada, que luego va todo al culo.


  —Venga no me seas así, estamos de celebración, aprovecha.


  —¿Unos chupitos y un café?


  —Me apunto.


  Nos pusieron la botella de licor de hierbas en la mesa para servirnos al gusto y nos tomamos unos cuantos.


  —¿Estás muy mal para conducir?


  —Prefiero que lleves tu el coche Álvaro, por la noche no me gusta conducir.


  —Como prefieras. ¿Qué te apetece hacer?


  —Me apetece que vayamos a casa, tengo una botellita de Hendrix que he comprado para ti, sé que te gusta la ginebra.


  —Muy buen plan, me encantan los gin-tonic y mejor tomarse las copas en casa que no está la cosa para conducir con dos copitas de más y nosotros ya llevamos unas cuantas.


  —Ni que lo digas, siempre me lías, no suelo beber nada pero contigo siempre acabamos borrachos.


  —Vaya fama que tengo.


  —Es la verdad Álvaro.


  —Mejor eso que llorar. Además hay que celebrarlo, hace mucho que no nos vemos.


  —Eso sí, me apetece, un día es un día. Mañana no hay que trabajar.


  —Pues nos vamos. Me tienes que indicar cómo ir.


  —Tengo GPS, no hay pérdida.


  Llegamos a casa de Marisa y nos pusimos cómodos, encendió unas velas, puso música suave y yo preparé unos gin-tonic de Hendrix con pepino.


  —La verdad es que como en casa no se está en ningún sitio. La has dejado muy bonita.


  —Desde la última vez que estuviste he hecho muchos cambios.


  —Ya veo, está preciosa, siempre has tenido muy buen gusto.


  —Me gusta tener la casita limpia y muy bien cuidada, me da mucho gusto sentirme bien, me pongo nerviosa si veo pelusas o algo que está desordenado.


  —Eso ya lo sé, eres una maniática de la limpieza y el orden.


  —Vamos al sofá a taparnos con la mantita, tengo un poco de frío.


  Nos tumbamos en el sofá y nos tapamos con la manta. Le pongo el brazo por encima del hombro y nos acurrucamos mientras hablamos y nos tomamos el gin-tonic.


  —Estoy muy feliz de que estés aquí Álvaro, te he echado de menos, aquí no viene mucha gente a visitarme, a veces me siento muy sola.


  —Yo también me alegro de haber venido.


  Nos miramos y el reflejo de la luz de las velas en sus ojos me atrapan, se acerca a mi boca y me mira sin pestañear, el pulso se acelera y noto como sus labios me besan cuando sus ojos veo cerrar.


  Me abraza fuerte mientras me besa, un beso dulce y largo, lleno de amor y pasión. Nos fundimos en un abrazo debajo de la manta mientras nos desnudamos y nos acariciamos. Nos besamos como si nunca nos hubiéramos besado y, de repente, la veo a ella, sus ojos verdes de inmensa mirada esmerada, profundos y puros en cristalino brillar, sus labios gruesos que me besan una y otra vez sin parar, ese olor de su piel y su pelo negro entre mis dedos, ese sentimiento de deseo que se apodera de mi realidad. Es Gemanesh quien es la dueña de mi mente, de mis imágenes, de mi sueño y de mi realidad. Mientras hago el amor con Marisa, en realidad pienso que lo estoy haciendo con Gemanesh, no me la puedo quitar de la cabeza, sus imágenes me inundan y sólo a ella la veo, mientras beso y acaricio a Marisa, en ella me siento haciéndolo con muchísimo placer. Cuanto más pienso en Gemanesh más placer siento al follarme a Marisa. Se apodera de mí una pasión infinita que no puedo dominar y me follo a Marisa con una fuerza y unas ganas desmesuradas. Marisa grita de placer, me clava las uñas en la espalda y me agarra fuerte de los pelos de la cabeza hasta que se corre y jadea sin fuerza en el sofá. El sudor con olor a alcohol inunda el salón.


  —¡Vaya polvo Álvaro!, no te recordaba así. ¿Me tenías ganas eh?


  —Sí, la verdad es que sí, tenía muchas ganas de hacerlo—no sabía que pensar ni qué decir, el deseo que se apoderó de mí era la pasión reprimida y las ganas que tenía de hacer el amor a Gemanesh—.


  —Huele todo el salón a sexo. Me ha encantado sentirte.


  —A mí también, Ha estado muy bien.


  —Me voy a dar una ducha, me has puesto perdida.


  —Ya te digo, me voy a ir a limpiar yo también.


  —Aquí abajo tienes un aseo, yo voy al baño de arriba, cuando termine te saco unas toallas limpias para que te duches.


  —Vale—me da un beso y se sube al piso de arriba—.


  No sé qué coño estoy haciendo. Esto que me ha pasado no me había sucedido nunca, follarme a una tía y pensar que lo estoy haciendo con otra. ¿Será por el alcohol?


  Ha sido un polvo increíble, como aquellos que echaba con Carmen en el College.


  Me bebo de un trago lo que me queda en la copa y me seco el sudor.


  No sé qué hacer con Marisa, no he debido follármela, no quiero nada serio con ella, lo nuestro se terminó hace tiempo y no puede ser. Cada día que pasa me como más la cabeza y me lío más y más. Ya no tengo veinte años para estar con unas y con otras, he de madurar y de respetarme más a mí mismo, no me puedo ir follando a todas las amigas que se me pongan a tiro.


  Ahora me siento mal, más culpable. No quiero que nuestra amistad se vea comprometida.


  La pregunta es si realmente estoy aún enamorado de Gemanesh, no me la puedo quitar de la cabeza.


  —Álvaro, ya te puedes duchar, te he dejado todo preparado.


  —Muchas gracias, no tenías que haberte molestado.


  —Venga hombre. No digas tonterías.


  Al salir de la ducha Marisa estaba desnuda en la cama esperándome.


  —Hoy no me apetece dormir sola, ven conmigo a la cama.


  Por un momento pensé en decirla que no, pero necesitaba cariño, abrazarla y cerrarlos ojos, sentir su calor y olvidarme de todo.


  —Álvaro, lo que ha pasado hoy es algo que ha sucedido porque tenía que suceder, pero no quiero que pienses que quiero algo serio contigo, sabemos que lo nuestro no puede ser, ya lo intentamos y no nos salió bien.


  —Te entiendo Marisa, me alegra que pienses como yo.


  —Ha sido algo muy especial y no quiero que estropee nuestra amistad, hemos pasado muchas cosas juntos y esta es una más.


  —Ha sido todo muy mágico y bonito para recordar. Seremos amigos para siempre Marisa, tal y como decidimos aquella vez.


  —Así es. Abrázame.


  La abracé con mucho amor y cariño, la sentí llorar en soledad.


   


  Al despertar fuimos a la playa a pasear y tenía que contarle lo que sentía por Gemanesh. Le conté toda la historia desde como la conocí hasta el día que se presentó en La Misión diciendo que estaba embarazada.


  —¿Qué opinas?


  —Creo que estás enamorado de ella Álvaro, pero te niegas a verlo.


  —¿Lo crees de verdad?


  —Sí, lo creo. No has sabido encajar que ella es de otro mundo distinto al nuestro y al reprimir tus deseos has hecho que la relación fallara. No habéis tenido libertad para amaros como tendríais que haberos amado por esa absurda teoría de que tenías que respetar las costumbres. El amor es más poderoso que todo eso, no lo puedes reprimir, tienes que dejarlo libre. El problema ha sido la falta de entendimiento y de diálogo.


  —Es todo muy confuso, no es tan fácil. Allí las relaciones de pareja son complejas.


  —Compleja es tu manera de pensar al respecto, el único límite que tienes eres tú mismo, tu mente te bloquea, si piensas así nunca lo verás. Creo que os falta comunicación y libertad para poder tener una verdadera relación. A ella también la has reprimido por no ser como realmente eres. Seguro que ella estaba asustada y no ha sabido enfrentarse a tus miedos y tus dudas.


  —No creo que mi mente sea mi limitación, simplemente no quiero hacerla sufrir.


  —Pues lo que has conseguido es hacerla daño y sufrir, al igual que a ti. Es algo que va contra natura. ¿No lo ves? Ella ha hecho todo lo posible, dentro de su mundo, para tenerte, para que seas suyo. Es muy romántico.


  —Pues no sé si habré hecho bien. No lo veo. No tengo la mente clara.


  —Necesitas ser sincero contigo mismo, lo tienes ahí delante y no eres capaz de verlo. Estoy segura de que ella te ama y de que tú la amas.


  —Me encantaría poder verlo tan claro como lo ves tú.


  —Sólo necesitas creerlo y desearlo.


  —Te agradezco tus consejos, de verdad, eres maravillosa. Te quiero Marisa.


  —Para eso están los amigos. Yo también te quiero. Espero que seas muy feliz y me invites a la boda.


  —No me jodas, no digas tonterías.


  —Sí, sí, tonterías… Ya me lo dirás.


  —Ya lo veremos.


  —Abrázame y cállate.


  Después de pasar un día estupendo con Marisa, me llevó a la estación de tren y me fui a Madrid para coger otro tren a Zamora y pasar allí los últimos días con mi familia. No me iba a dar tiempo en este viaje a ver a todos mis amigos.


  En Zamora la revista local me hizo una entrevista de mi aportación como voluntario en Dilha Amasha que me encantó, cuando llegue a Dilha Amasha la subiré como entrada en mi diario de a bordo.


  Después de engordar unos cuantos kilos, la comida de madre siempre tan rica, y pasar unos días con mi familia, mi hermana me llevó al aeropuerto de Madrid para coger el avión a Addis Abeba.


  Con lágrimas en los ojos dejé Madrid y con alegría en el corazón aterricé en Dilha Amasha. Mi cabeza no dejaba de pensar en Gemanesh.


   


   


   


  Capítulo Veinticuatro


  REGRESO A DILHA AMASHA


   


  Al regresar a Dilha Amasha me esperaba una gran sorpresa, la celebración de Meskel o Fiesta de la Cruz.


  
    
      
        	
          Todos los voluntarios estábamos invitados a esta gran fiesta religiosa que tenía muchísima importancia y tradición, ya que es una de las fiestas más importante de Etiopía.


          Estábamos todos en el College esperando a la hermana superiora que nos iba a contar la leyenda de la cruz y a dar las instrucciones para colaborar en el evento. Al entrar la hermana superiora todo el mundo nos pusimos en pie y un silencio se apoderó del tiempo hasta que la hermana superiora tomó asiento y todos nos volvimos a sentar para escucharla atentamente.


           


          -—Hay numerosas leyendas etíopes que nos hablan de ser tierra de cobijo de distintas reliquias sagradas y en este caso se trata de fragmentos de la cruz sagrada donde Jesucristo fue crucificado. Cuenta la tradición, que en el siglo IV, Santa Helena, madre del emperador romano Constantino,  tuvo una revelación en uno de sus sueños. En él se le decía que debía prender una gran hoguera y la dirección que tomara el humo le guiaría para encontrar el camino donde se encontraba la verdadera cruz. Al despertar, así lo hizo, y el humo le mostró el camino correcto donde la cruz estaba enterrada.


          La víspera de Meskel, al atardecer en Addis Abeba, se celebra una ceremonia que homenajea aquella leyenda. Nosotros rendimos un humilde homenaje aquí en Dilha Amasha todos los años y espero que colaboréis.


          El objetivo es hacer una construcción de madera con forma de choza, que se llama «demera», hay que decorarla con margaritas amarillas y con una cruz de madera. La procesión llega desde la iglesia rodeando la «demera» y después de los desfiles, al ponerse el sol, se prenderá la «demera» para culminar la celebración.


          Nos dividiremos en grupos para hacer todas y cada una de estas tareas, las niñas y las mujeres iremos a recoger las margaritas, los niños y los hombres se encargarán de la madera y la construcción de la choza—nos explicó y ordenó la madre superiora—.


           


          Todos nos pusimos en acción con gran entusiasmo y al atardecer, a la caída del sol, el cielo anaranjado se tiñó de humo y junto con el fuego tu mirada se podía perder en el infinito, buscando el rumbo que nuestro destino a veces nos muestra y no sabemos ver porque nuestras dudas y miedos invaden nuestro ser. Quizás a veces necesitemos de estas revelaciones divinas, que no por ser religiosas las tenemos que menospreciar, para que nos guíen con fuerza hacia donde nos queremos dirigir, es simplemente una introspección interior de uno mismo para aclararse la ideas.


           


          Esto me ha servido para poder ver mi corazón y ser sincero conmigo mismo, he tropezado muchas veces en la misma piedra y me he sentido hundido. No he sabido escoger el verdadero camino y por eso me he tenido que levantar una y otra vez, y como el ave fénix resurgir de mis cenizas, para empezar de cero. Ha sido duro, y ha sido un largo camino, pero todas estas caídas me han hecho fuerte y me han hecho confiar en mí, me han enseñado que estoy solo ante este mundo, y lo único que me acompaña es mi propio destino.


          Este torrente de humo hechizado por el fuego de Santa Helena ha iluminado mi camino, y por mi pensamiento han desfilado frases que se han adueñado de mí porque a mí sólo me pueden pasar cosas buenas, he nacido en este mundo para ser feliz, para tener abundancia y no sufrir. He visto en las llamas mi corazón abrirse y mostrarse tal y como es, pidiéndome cariño y amor por esa mujer. Me he curado las llagas por mi mal hacer y he limpiado las heridas para poder amar como se ha de querer. Mis ojos han visto la belleza que el universo me ha regalado y no la puedo dejar perder. Mis lágrimas han limpiado las telas de arañas que no me dejaban ver.


          Ahora lo entiendo todo, yo estaba enamorándome de esa chica, realmente me gustaba, estaba a gusto con ella y tenía una fotografía en la pared para poder verla todos los días, quería conocerla, era la más bella de todas las mujeres que había podido ver, nadie me había tratado como ella y no lo supe ver, la dejé marchar sin querer.


          Cada pasear era un encuentro espiritual donde nuestro amor florecía sin más, era simplemente espectacular, no hacía falta ni palabras para sentir respirar la felicidad.


          Ella estaba enamorada de mí, todo lo que ha hecho lo ha hecho por mí. Cuando decía que era suyo, no lo hacía pensando materialmente sino de forma espiritual, ella lo ha dado todo por mí y me lo ha demostrado cada día. Estaba dispuesta a matarme para que no fuera de nadie y mintió para poder apresarme, no tenía otras opciones y luchó porque me amaba y no me quería perder. Usó todas las armas que pudo tener a su entender.

        
      

    
  


  La falta de conocimiento de sus costumbres ha sido el factor que ha determinado esta locura. Y posiblemente su vía de escape era yo, el «forenjei», que le permitía vivir soñando en una posibilidad de tener una mejor realidad.


  He sido yo el ciego que ha sido atrapado por mi propia mente y al ser tan débil no he podido actuar en libertad y mostrarle el amor que siento de verdad. Quizá Marisa tenía razón y la falta de entendimiento y comunicación haya sido lo que ha fallado en esta relación.


  Sé que la he querido y que la he amado, en silencio, sé que la he deseado como nunca antes lo había hecho, en silencio, sé que por las noches me he matado por no poder darla un beso y que cada vez que estaba con ella en suspiros me había deshecho por tenerla tan sólo un segundo para mí eterna...


  Qué impotencia ahora que lo siento y por fin despierto, que he liberado todas mis emociones y sentimientos, que al abrir la ventana grito al viento y lo único que deseo es que su corazón me oiga y me cobije de nuevo.


  La amo, la quiero, la deseo. Nada ahora va a detener todos mis sentimientos.


  La hoguera ha prendido llama a todos los candados que me tenían encerrado y como un humo me he liberado para volar libre y poder verlo todo claro.


  Cada día mi subconsciente me muestra la verdadera realidad, sueño con ella dormido y despierto, y me manda señales que no puedo despreciar.


  La verdadera realidad es que ella y yo somos tal para cual, las almas gemelas que forman nuestra estrella para juntos hacerla brillar.


   


  Capítulo Veinticinco


  LUZ INTERIOR


   


  Siento como mi alma se ensancha y vuelvo a nacer, mi sonrisa es enorme y siento el aire acariciar mi piel, el sol brilla y los pájaros me dan sombra con sus alas mientras paseo por el lago al amanecer. El sol se levanta saludando al mundo regalando sus rayos para iluminar nuestras sonrisas, hay que dar las gracias por estar vivos un nuevo día y poder disfrutar de este regalo que la naturaleza nos brinda. ¿No es maravilloso?, ¿acaso no somos conscientes de la verdadera suerte que tenemos? Estamos vivos y sólo las cosas más bellas nos pueden pasar, todo depende de cómo nosotros lo veamos de verdad.


  Es así de simple, nuestros pensamientos crean nuestra realidad, nosotros tenemos el poder de cambiar nuestro pensamiento y de esa forma cambiar nuestra realidad.


  He comprado el ramo de rosas rojas más impresionantes que jamás he visto. Las ganas de ver a Gemanesh es lo único que ahora me llena de vida, la recogeré a la salida del trabajo y la invitaré a pasear y a tomar un café.


  La veo saliendo lentamente de su trabajo, caminando hacia mí, no sé si ella me puede ver, está preciosa con su vestido blanco y su pelo negro acariciando el viento.


  —Hola Gemanesh—le entrego el ramo de rosas—.


  —¿Qué haces aquí Álvaro?


  —Me gustaría hablar contigo. ¿No te gustan las rosas?


  —Nunca antes me habías regalado flores, me sorprende, ¿a qué se debe?


  —A nada, simplemente me apetecía hacerte un regalo.


  —Muchas gracias, son preciosas, me encantan las rosas rojas.


  —¿Te apetece dar un paseo por el lago y tomar un café?


  —Es algo que he estado esperando hace mucho tiempo.


  —¿De veras?


  —Has tardado mucho.


  —Nunca es demasiado tarde, ¿verdad?


  —Me gusta verte sonreír.


  —Y a mí también.


   


  Nos cogimos de la mano y empezamos a caminar, la timidez es la protagonista que nos lleva hacia algún lugar, el silencio es dulce, las sonrisas tenues y las palabras... Era nuestra tarde más mágica, llena de culpas interiores, expulsando clamores suspirados en cada paso que dábamos, los dos sabíamos el daño infligido por nosotros mismos pero en aquel momento, no había cabida para rencores ni dolores, nuestras voces estaban selladas por nuestros corazones.


  Ninguno se atrevía a romper el silencio y las miradas de complicidad cada vez se hacían más de rogar, hasta que mi voz no pudo reprimir más las palabras que sentía decir de verdad—Te quiero—. Gemanesh se detuvo y me miró, una lágrima se desprendió de su lagrimal cayendo por su mejilla, la acaricié la cara limpiándole las lágrimas y la abracé con toda la fuerza de mi corazón, sintiéndola profundamente en mi interior.


  Nos miramos y nos fundimos en un beso eterno, creía que me habían besado pero nunca antes esos labios, inmenso beso, largo y en silencio, sentido e inesperado, dulce y cálido, profundo y apasionado... Beso de besos cuando tus labios beso, besar si te beso cuando besarte quiero, sentir tus labios, sentir tu beso, sentirte dentro... Por besarte muero eterno, volver a sentirte, suspiros y anhelos, probarte de nuevo en mi boca tu deseo, morderte yo quiero, comerte a fuego. El tiempo nos hizo eternos en un momento, en un abrazo, en un beso.


  Sentí su amor tan adentro, tan profundo, que pensé que era un sueño.


  Nos sentamos en un árbol a la orilla del lago. Miradas y sonrisas, silencios y caricias.


  —He pensado muchísimo en cómo iba a ser este momento y la verdad es que no ha salido para nada como lo había pensado. Ha sido muchísimo mejor.


  —Yo también me lo he imaginado muchas veces. Te he echado de menos Álvaro. Me siento culpable por todo lo que te he hecho. No te lo mereces.


  —Quien tiene que pedir disculpas soy yo, no me he comportado bien contigo y te he traicionado. No debí reprimir mis sentimientos hacia ti.


  —Creo que lo mejor es olvidarlo, lo que importa es el aquí y el ahora, nosotros.


  —¿Así de fácil?


  —Sí, así de fácil, la vida es muy sencilla y nosotros nos la complicamos.


   


  El silencio nos regaló una vez más la magia sabiendo decir nada.


  La luz de la luna nos iluminaba, soñar era gratis en aquel cine sin pantalla, dos protagonistas que se amaban en silencio caminando por la orilla, mientras el sol por el horizonte desaparecía y nuestra huella tornaba en forma de estrella, era más bello mirar sus ojos que al cielo.


  Caminamos en silencio bajo nuestro cielo con la música de los grillos cantando nuestro vals de amor eterno. No es un paseo sino un pasear de encuentros llenos de pasión y deseo hasta llegar al College donde a mi cuarto la llevo.


  Cierro la puerta y a solas por primera vez estoy con ella, en mi cama, en mi sueño... Hacer el amor es lo que deseamos en este mismo momento.


  Te miro y en tus ojos me sonrío, te miro y en un parpadeo estoy contigo, te miro y en tu boca sueño tus labios en los míos; tus manos te acaricio y siento tus dedos suaves y tiernos, tu piel, desnudo deseo, tus senos acariciarlos quiero, tu pubis sentirlo puedo, en ti, penetro, dentro de ti mi amor entero, dentro de ti fuego y pasión. Juegos y encuentros, te ato y tus ojos vendo.


  Picantes susurros en tu oído, calientes y sucios, en tu oreja mi lengua húmeda, en tu cuello, bajando suave siento como tu piel se eriza al rozarse mis labios bajando y bajando hasta tus pechos, los muerdo y humedezco poniéndose duros y prietos, tu ombligo en mi boca bajando lentamente, mi boca en tu sexo, mi lengua en ti, caricias adentro, aprietas y suspiras, sientes mis dedos, posesión lasciva, te estremeces, gimes y gritas, más sexo, más sentido, sexo con amor es sexo y amor contigo...


   


  Al despertarnos esta mañana su sonrisa me ha alegrado el día y acompañarla a su casa ha sido un hasta luego. Todo el mundo nos miraba mientras caminábamos cogidos de la mano, ya no importa el pasado, ni lo que hicimos ni lo que la gente pensara. Lo que verdaderamente importa es que nos hemos encontrado y libremente nos hemos amado, hemos vencido nuestras barreras y temores para poder amarnos. Eso es lo que proclamamos y lo que hacemos paseando juntos de la mano mientras públicamente nos besamos.


  Al llegar al College mis compañeros me han sonreído, me han saludado, me han animado y se han alegrado. Ha vuelto la normalidad a mi vida y todo ha cambiado. Las hermanas se han sorprendido y han reaccionado al vernos cogidos de la mano paseando. El amor siempre triunfa y es contagioso, es la energía que nunca se destruye sino que crea y se transforma en quien nos mira y se enamora de la energía que nuestro amor otorga. Tendría que escribir algo en mi diario de a bordo, pero no sabría qué escribir, qué decir... Me apetece escribir y plasmar en música mi sentimiento, escribir una canción sólo para ella donde la música sea la palabra de mis silencios cuando no puedo explicar el decir lo que verdaderamente por ella siento: «Digo y sólo digo que sintiendo pienso en ti, y te quiero; y al sentirte cada segundo en ti pienso, y te amo. Pensándote, pienso, y te anhelo cuando te siento. El amor más puro que en mi hallo tan adentro, tan profundo, que ha de ser lo único verdadero que sentí jamás y que por ti siento. ¿Será el amor estar enamorado?, pues nunca tanto había estado ese sentimiento en mí emanando como agua sagrada de mi sangre y alma, que fluye y riega mis sonrisas por ti, por ser mi amada. Mi niña mimada que moras enamorada en mi vida y en mi casa, pues pareja y familia en ti y en mi se abrazan».


  Ella es lo mejor que me ha pasado, no puedo dejar de pensar en ella, vivo totalmente enamorado,


  ha llegado el momento y lo presiento. Será una locura, pero lo único que sé y verdaderamente siento es que la quiero. Por fin mis ojos se han abierto.


   


  Capítulo Veintiséis


  DESPEDIDA


   


  Ha pasado un mes, Gemanesh y yo hemos decidido hacer nuestra vida en Madrid, su hija Maraki se vendrá con nosotros. He solucionado casi todos los papeles de inmigración pero aún me queda resolver los más importantes, la burocracia en este país es bastante compleja.


  Antes de despedirme de este College y volver a Madrid, dejar La Misión, a las hermanas, a todos y cada uno de los voluntarios y sobre todo a mis alumnos y alumnas, tengo una idea en la cabeza que he de hacer, he convencido a las hermanas para que me cedan el patio donde los niños juegan para poder montar un concierto y agradecer así todo lo que la gente ha hecho por mí, coincidirá con el fin de curso y con mi despedida, será una bonita fiesta.


  Mandé un email a mis colegas de Madrid para que vinieran, necesito a mi antigua banda de rock, para hacer una fiesta de despedida, todos me han dicho que van a venir, me apoyan y quieren compartir este momento tan especial para mí. En una semana ya estarán aquí. Además en Etiopía hay buenos músicos que he conocido y han aportado su granito de arena en mis grabaciones y quiero que también participen. Y he encargado al hotel, donde trabaja Gemanesh, que nos organicen una especie de catering para dar a todo el mundo de beber y de comer.


  Se hace duro el abandonar a toda esta gente y todo lo que ha significado para mi vida esta experiencia. Cada vez que recuerdo todo lo que hemos pasado y todo lo que hemos luchado para que la gente de aquí pueda soñar en tener un futuro mejor, y todo lo que aún queda por hacer, no sé si hago bien en volver a España, aún me quedan cuatro años de excedencia. Pero en el fondo sé que la vida me ha hecho un regalo y he de estar agradecido por haberse cruzado Gemanesh en mi camino, la mujer de mi vida. En realidad el destino ha querido presentarnos para que ella pudiera cumplir su sueño y que su hija pudiera tener un futuro mejor. Con lo que respecta a mí, sé que mi vida simplemente no es la misma desde que ella apareció en mi vida y todo lo que puedo hacer es dar gracias y agradecer que una mujer como ella se fijara en mí. No puedo ser más feliz.


  Esta última semana está pasando demasiado deprisa, se terminan las clases y ahora toca corregir exámenes y poner calificaciones a todos los alumnos.


  Se me caen las lágrimas al corregir los exámenes, veo sus caras y sus sonrisas, sus ganas de aprender y su fuerza por mejorar. Nunca he tenido unos alumnos tan increíbles, he aprendido mucho de ellos. Disciplina, constancia y organización. Aquí todos saben que estudiar es un lujo que no todos se pueden permitir y ellos son unos privilegiados, es el trampolín a un trabajo y a un futuro mejor. Las calificaciones tan altas del College han hecho posible que sea el lugar de referencia de toda Etiopía y gente de todas las ciudades y poblados quieran estudiar y matricularse en él, pero no hay sitio para todo el que viene y no todos se lo pueden permitir, ahí entra la labor tan maravillosa de estas hermanas. He visto como chicas del College de moda están triunfando en Europa y chicos del College de informática han montado sus empresas.


  Cuando decidí venir aquí de voluntario nunca pensé que me costaría tanto regresar. Gemanesh lo sabe, ella me encuentra un poco triste, sabe que dejar esto me cuesta aunque ella no lo pueda entender.


  En Madrid volveré al ritmo frenético de la gran ciudad donde la sonrisa es gris, pero la mía se llenará de color al ver a Maraki y a Gemanesh junto a mí. Les podré ofrecer una vida que aquí no pueden obtener, posibilidades de desarrollo personal y profesional. De repente soy padre y he pensar como tal.


  Tengo que ir a Addis Abeba a solucionar los papeles de inmigración que me quedan y de paso pasarme por el «Merkato» para poder comprar unas pantallas y una etapa de potencia para que el sonido esté a la altura de las circunstancias. Al tocar al aire libre vamos a necesitar un poco más de potencia.


  Cuando estás centrado en algo y obsesionado para que todo salga bien, el poco tiempo que tienes lo empleas al cien por cien, no te das cuenta de lo que pasa a tu alrededor y al ser consciente del tiempo te das cuenta de que esta noche, todos mis colegas estarán aquí, y no me puedo creer que hagan esto por mí, me emociona, va a estar muy divertido, tendremos que ensayar y prepararlo todo para el sábado, nos quedan muy pocos días.


  Ya llevan dos días mis colegas en Dilha Amasha y no he tenido tiempo ni para enseñarles todo esto, menos mal que los voluntarios se encargan de ellos como si fueran uno más.


  Entre la organización del concierto y el final de curso, apenas he podido estar con Gemanesh y pasear por el lago para después tomar un café.


  Nunca pensé que organizar aquí un concierto fuera tan complicado. Si no fuera por la implicación de toda esta gente, no sé qué habría sido de mí, lo que más me ha costado es poder tirar los cables de electricidad y conseguir la cantidad de potencia necesaria para poner en marcha el escenario, hemos tenido que pedir prestado un generador al encargado de mantenimiento del hotel. No vamos a poder usar los focos, por lo que el concierto ha de hacerse por la tarde antes de que anochezca.


  Está siendo toda una revolución, jamás se había dado un concierto en directo aquí en Dilha Amasha, es decir, un concierto de rock, incluso los ancianos están alborotados, todo el mundo viene a cotillear. Los niños no paran de revolotear y de hacerse fotos con todos y cada uno de nosotros, es una alegría el poder ver su entusiasmo. Nos han prestado un aula para ensayar después de las clases y los niños entran para escucharnos y se ponen a bailar. Es increíble la buena energía que nos dan.


  Parece que nunca llegan los días hasta que por fin te paras y dices: «Hoy es el gran día, el concierto, la fiesta, la despedida... » Es una sensación extraña y alucinante, una mezcla de sentimientos difícil de explicar. Todo está saliendo tal y como imaginaba, bueno muchísimo mejor de lo que esperaba, la gente  se ha portado excepcionalmente con nosotros, no sé cómo poder agradecérselo.


  Había quedado con mis colegas para comer y ultimar los detalles del concierto. Cuando llegamos al patio del colegio, los del hotel han preparado un catering que no me lo podía ni creer, han colocado mesas por todas partes llena de comida, comida en abundancia para todos, los niños nunca habían visto tanta comida junta, incluso las hermanas y los voluntarios se han quedado perplejos, nadie nos lo esperábamos. Ha sido un acierto y una satisfacción enorme. Les estoy muy agradecido.


  Mientras suena la música por los altavoces, la gente baila y canta, comen y beben, sonríen y se divierten, nos vamos preparando para empezar con el show. Hacía tiempo que no daba un concierto en directo, estaba muy nervioso, lo quería hacer muy bien, esta gente se lo merecía. Necesitaba transmitir lo que sentía.


  Al subir al escenario, nadie nos hacía ni caso, todo el mundo iba a lo suyo, nadie se podía imaginar lo que era un concierto, allí nunca habían estado en uno, y menos en un concierto de alguien al que nunca habían escuchado.


  Empiezo a preguntarme si realmente ha sido buena idea esto de dar un concierto. No sé si saldrá tal y como me había imaginado. Pero ya estábamos todos allí, en el escenario dispuesto a darlo todo.


  Apagamos la música y afinamos los instrumentos, la gente parecía que nos hacía un poco más de caso. Los que estaban en primera fila eran todos los voluntarios, las hermanas y Gemanesh, esto no era muy diferente de cuando dábamos un concierto en alguna sala de Madrid y sólo venían a vernos nuestros amigos y familiares.


  Cojo el micro y suspiro, miro a todo el mundo, a mis colegas y a Gemanesh, me había preparado un mini discurso.


  —Con este concierto, quiero agradecer a todos los que me habéis aportado y de los que he aprendido tantísimo, con una despedida especial, no hay palabras para poderlo describir, ni podría decir todo lo que siento, por eso he invitado a mis compañeros, a estos grandes músicos que me han acompañado tantas veces en la vida, para poder transmitir todos mis sentimientos a través de la música. Este concierto va para todos y cada uno de vosotros. Gracias de corazón.


  Al sonar el primer acorde de guitarra, todo el mundo reaccionó y se volcó con nosotros, bailando y saltando. Los pelos se me pusieron de punta y se me encogió el estómago, hasta que empecé a cantar y liberé todo lo que llevaba dentro de mí.


  Cada canción que tocábamos era como un regalo, me sentía feliz y lleno de magia, era recíproco todo lo que me transmitían y lo que les daba con mi música.


  A la mitad del concierto, tenía una cosa que hacer y por la que mis compañeros estaban aquí, me temblaba el pulso y mi corazón parecía el bombo de la batería, sus latidos se iban a salir del pecho. Suspiré y me llené de valor, cogí el micro y empecé a hablar.


  —Quiero dedicar esta canción a una chica que ha cambiado mi vida, por favor Gemanesh, sube al escenario—Gemanesh se acerca al escenario, la miro como sube por las escaleras, es preciosa, siempre sonriendo. Al llegar la beso delante de todos, en ese instante la miro, me pierdo en sus ojos y mi alma brilla como un foco que ilumina mi vida, me recorre la electricidad del amor por mis venas y enciende mi corazón para poder sacar por mis cuerdas vocales la melodía que tenía que cantarle esa noche, me arrodillo ante ella, ante todos, la cojo de la mano y saco un anillo de mi bolsillo, acaricio su dedo mientras le pongo el anillo y levanto la cabeza para reflejarme en sus ojos y decir lo más claro alto y sincero—¿te quieres casar conmigo?—en esa milésima de segundo sus ojos se llenan de agua salada para brillar en toda su emoción al explotar en una enorme sonrisa y de sus labios salir la más hermosa canción.


  —Sí, quiero—me levanto emocionado sin dejar de mirarla y la beso como siempre había deseado, con amor intenso lento y pausado, disfrutando de sus labios y su beso, de su calor y su emoción, de su alma que ya son una en dos—.


  Todo el mundo aplaude y grita de alegría. Las lágrimas nos invaden de emoción, nos abrazamos y nos besamos no una, ni dos, ni tres…Cojo el micrófono y me seco los ojos, bebo un poco de agua para poder quitarme el nudo que se me había hecho en la garganta y poder seguir.


  —Esta canción es para ti, se titula: «El sol ha preguntado por ti».


  Gemanesh junto a mí abrazada mientras le canto su canción, esa que un día la pude escribir y tantas ganas tenía de que la escuchara junto a mí.


  El concierto va terminando mientras el sol va desapareciendo en el horizonte, la alegría está en todos y cada uno de los corazones, abrazos y besos por todas partes llenos de agradecimientos. Hay que celebrar y compartir todo lo bueno. Dejamos los instrumentos y el show se ha terminado. Pero no ha sido un concierto más, ha sido algo muy especial que jamás podré olvidar. Mis amigos han hecho realidad que se cumpla este sueño que tantas veces en mi mente lo había recreado y poder hacer de mi petición de mano algo tan romántico.


  Los niños y las niñas suben al escenario y nos rodean con sus brazos, se quedan embobados con los instrumentos y mis colegas sorprendidos se quedan aún más alucinados, sus sonrisas lo dicen todo.


  Al día siguiente la normalidad vuelve al College, el fin del curso y la entrega de los diplomas a los que se gradúan. A todos ellos les espera un futuro mejor.


  Me despido de mis colegas que se van de excursión a explorar los poblados del sur de Etiopía y nos quedamos Gemanesh y yo, por fin solos, para dar un último paseo por el lago.


   


  —Sabes Álvaro, lo he estado pensando y creo que aquí, de momento, yo tengo un buen trabajo, estoy contenta, me tratan muy bien y me reconocen mi trabajo, además el sueldo no está nada mal.


  —Eso ya lo sé, qué me quieres decir.


  —Pues que he pensado que como aún te quedan cuatro años de excedencia, podríamos alquilar una casa y vivir Maraki, tú y yo juntos hasta que termines de hacer tu labor aquí. No me parece bien que tengas que abandonar todo esto, viniste aquí por algo que necesitabas, algo que querías hacer y que durante años lo habías deseado. No creo que sea el momento de abandonar y de volver a España. Ya habrá tiempo para regresar. Maraki aquí va a la escuela de primaria y tiene la posibilidad de estudiar. ¿Qué te parece?


  —Me parece que te amo, que te quiero y que mañana mismo nos casamos.


   


   


  Aquí comienza una nueva etapa de mi vida, viviremos de alquiler en Dilha Amasha, todos juntos, hasta que tengamos que regresar a España, ahora somos una familia.


   


   


   


  Fin.
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